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   Este libro va dedicado a todos los fans de “Elangel Pulois”. Pese a ser el creador, yo mismo soy un enamorado de este mundo y sus personajes. ¿Un autor que hace “fanfics” de sus propias novelas?
 
    
 
    
 
   Sí.
 
  
 
  


 
 
   
   El estupendo título para este recopilatorio es mérito de la autora María Larralde.
 
   El reconocimiento para todo logo de “Ruddenskjrik Enterprises Incorporated” se lo debemos a Fernanda Vera, descendiente de Cthulhu pero Furia de Satán, y por tanto probable dicotomía y causa de un conflicto entre universos ignotos y reinos prohibidos.
 
   Aprovecho para advertiros...
 
    
 
   El Fin está cerca.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dedicado a María Larralde...
 
   Y ahora, que comience la función...
 
    
 
   EL ROSTRO DE LA LOCURA
 
    
 
   Me llamo Turk Robinson, y siento que me voy a morir.
 
   —¡Dios, Rob, vuélvete! ¡Tu puto aliento me deja sin aire!
 
   La tía que me habla, sea quien sea, me empuja haciendo que me tumbe boca arriba. Vale, así respiro algo mejor; los pulmones se me abren, pero la cabeza me sigue matando. El dolor es tal que no quiero ni abrir los ojos. El leve resplandor de la luz del día que traspasa mis párpados ya me hace arder las retinas. Intento preguntar la hora, pero me atraganto y me pongo a toser. Siento que tengo la tráquea llena de pelos... y puede ser, la boca me sabe a coño. Hago un esfuerzo sobrehumano por apoyarme con los brazos y ponerme sentado, luchando contra el peso y la forma de mi redonda barriga peluda. 
 
   —¡Ah! ¡¿Qué haces?! ¡¡Que me tiras del pelo!! —Se me queja la chica a mi izquierda. Su voz me es familiar, sí, pero ahora mismo no sé cuál de las dos es, y hay días que ni siquiera les veo diferencia...
 
  
 
  


 
 
   
   —Quiero... café —consigo balbucear. Necesito el empuje de la cafeína y el fuerte aroma arrasando con los sabores pegados a mi paladar.
 
   —¿Y? ¿A qué esperas para levantarte y hacerlo? Por cierto, se acabó el azúcar...
 
   Ahora sé que se trata de Mara, es la que pasa de comportarse como una mujer al uso. Sólo salir, beber, ver pelis, follar, cualquier cosa que tenga que ver con actuar como una novia... pero sin servilismos femeninos. Tampoco es que los necesite... Pero en momentos como éste me vendrían muy bien.
 
   Abro ligeramente los párpados. Ya me imagino, por la intensa franja de luz que pasa por la rendija de un palmo bajo la persiana, que es más de mediodía. Me froto la cara. Las púas de mi incipiente barba me abrasan los dedos, la resaca me hace sentir todo exagerado e invasivo.
 
   —¿Tú... tú quieres? —Le pregunto, intentando ser agradable.
 
   Sé de sobra que se está cansando de mí, e incluso sospecho que ya anda viéndose con otro tipo, mi sustituto... Podría averiguarlo fácilmente, si no fuera tan vago. Ya me dedico a investigar por oficio, no me sale de los cojones pasarme el tiempo libre haciendo eso mismo... No soy de esa gente que son lo que su trabajo hace de ellos. No soy poli todo el día. Y a veces no lo soy ni en las horas que en verdad me tocan. Como hoy mismo. Como ahora.
 
   —No sé qué mosca te ha picado, pero prefiero que dejes de moverte y me dejes seguir durmiendo... ¿No deberías estar trabajando? —Oigo cómo se mueve, y supongo que se ha vuelto a mirarme. Estoy sentado en el borde de la cama, forzando a mis ojos a acostumbrarse al sol—. Te desperté hace horas, pero sólo musitaste algo, me eructaste cerveza en la cara y te tumbaste sobre la panza. Puto cerdo...
 
   —Pues... ¡que te jodan! —Que no se diga que no lo intenté.
 
   La mala hostia que me invade al pensar en mis duros esfuerzos cayendo en saco roto me da las fuerzas necesarias para ponerme al fin en pie y dirigirme a la pequeña cocina de su apartamento. Con manos torpes preparo la cafetera y la pongo a funcionar, y regreso al dormitorio en penumbra para buscar cada prenda de toda mi ropa. Lo único que no encuentro son los calzoncillos...
 
   —Aquí, inútil —me anuncia Mara, y tira de algo bajo las sábanas y me lo lanza contra la cara. Sí, aquí están.
 
   Me cuesta tanto vestirme que para cuando termino de atarme los zapatos la cafetera ya está haciendo esas gárgaras suyas de que ya terminó con el agua. Me termino de abotonar la camisa beis y me la meto bajo la cintura de los pantalones marrones. 
 
   —Tráeme un poco, anda —dice Mara, con un tono más conciliador.
 
   —¿En serio? ¿Aunque no haya azúcar? —pregunto sin mirarla. Aún estoy molesto.
 
   —Hay un bote de leche condensada en la nevera. Tráemelo.
 
   Me sirvo café en dos vasos, y a ella le traigo el suyo y su bote de leche.
 
   —¿No quieres, tú? —Me ofrece del bote en un meneo, mientras me siento junto a sus caderas.
 
   — No... —alzo el vaso de cristal medio lleno de café—, me viene bien un traguito amargo como aperitivo de lo que me espera el resto del día.
 
   —Salud, entonces —responde con sarcasmo, chocando su vaso contra el mío—. Luego deberías lavarte los dientes, no creo que el café acabe con... tu aliento de dragón.
 
   —Ya. 
 
   —Y péinate. 
 
   —Claro.
 
    
 
   Salgo del sencillo edificio de apartamentos, levantándome las solapas de mi chaqueta de cuero marrón, vieja y dura, y cuya cremallera se me ha roto hace tres días. Resulta que llueve a mares, y hace un frío del demonio. Miro hacia el cielo con los ojos entrecerrados. El sol brilla muy alegre tras unos tímidos huecos entre las nubes negras de esta repentina tormenta, que se desplaza a toda velocidad como un río de rocas que vuelan. Menudo tiempecito de mis cojones. Pareciera que al bajar los cuatro pisos de escaleras haya sido teleportado a otro puto mundo, nada que ver con el que descubrí al despertar.
 
   Suspiro y me acerco hasta el coche. Tengo que encender la radio y presentarme al servicio, pero como no tengan nada para mí, me voy a meter a la primera cafetería que vea a desayunar en condiciones... aunque sea casi la una de la tarde.
 
    —Aquí el agente Robinson, entrando al servicio... 
 
   Hago una pausa para suspirar de nuevo, pensando si a alguien le importará una mierda, e iba a decir algo más, improvisar una excusa o algo, pero se me adelantan, y me responden antes de que pueda volver a pulsar el botón de emisión.
 
   —Turk, tío, estamos en el hospital psiquiátrico —me responde entre estática la voz de Sean, uno de mis dos compañeros de equipo—. O sea, el grande... Hospital psiquiátrico Forrester, se llama, el que está en las afueras del distrito 43.
 
   Yo ni siquiera sabía que había un distrito 43.
 
   —Ay mierda... ¿eso para qué lado queda, hombre? —Pregunto con la voz ronca. Sólo quería desayunar en condiciones, joder.
 
   —Es en las afueras de la ciudad, al Noroeste. Escucha, no se sabe si esto es para homicidios, pero tienes que venir. Ven, no jodas, ¿eh?
 
   Encima eso, hacerme dar vueltas para quizá no pintar nada... Que me insista un poco más y me volveré a la cama con Mara de inmediato.
 
   —¡Que sí, que ya voy! —Rujo ya harto de su voz de payaso constipado, pero enseguida cambio el tono a uno más tranquilo—¡Ah, oye! ¡Pilladme un café y un par de rosquillas o cuatro!
 
   —¡¿Qué?! ¡Oye, ¿de qué vas, macho?! ¡Que siempre tenemos que invitar nosotros a los cafés, y tú...!
 
   Como no aguanto más su voz de marica apago directamente la radio y arranco el coche para conducir hasta allí. Paro un momento en doble fila cuando un semáforo en rojo hace que la tentación de un café para llevar sea insoportable. Me bajo de inmediato dejando el coche en marcha y todo, y entro en la pequeña cafetería exigiéndole a la cansada joven del otro lado del mostrador que me dé rapidito un café para llevar, con extra de azúcar, y dos magdalenas con viruta de colores de la vitrina. Para cuando me pasa el café en el vaso de papel y las magdalenas envueltas en una servilleta, ya lleva rato que estoy oyendo insistentes pitidos de otros coches, imagino que protestando y exigiendo que el mío se quite de en medio. Al salir, me encuentro con que un puto subnormal está abriendo la puerta de mi coche y parece ir a meterse dentro.
 
   —¡EH! ¡EH, EH, EH! ¡¿A DÓNDE VAS, CAMPEÓN!? ¡¿A TI QUÉ TE PASA, GILIPOLLAS?! —Le grito con el cuello tenso como una tortuga apareándose, pero con cuidado de que no se me caigan las magdalenas de la mano derecha y no se me derrame el café ardiendo desde la inútil tapita, sujeto como está el vasito con tres dedos de la otra mano.
 
   —¿Es tuyo el coche? —Me replica el capullo, malhumorado pero contenido—¿A ti qué te pasa, hombre?
 
   —¿Que qué me pasa? ¿Qué te pasa a ti, subnormal? ¿Te ibas a llevar mi coche? —Le contesto aún gritando, mientras rodeo el vehículo tranquilamente por delante. Apenas me oigo con el sonido de los cláxones de detrás, pero me importa una mierda, ya ando subidito—. Echa un vistazo dentro... ¿no ves que es un coche de policía, subnormal?
 
   —Joder, sólo iba a moverlo, que mira la que estás armando —me espeta el tío a la cara cuando ya he llegado junto a la puerta abierta, levantando una mano hacia la fila de coches bloqueados, mientras el otro carril sigue fluyendo—. Menudo poli, hay que joderse...
 
   —¡Anda, lárgate de aquí, que se me van a empapar las magdalenas! —Le grito, metiéndome al coche rápidamente y dejando todo sobre el salpicadero, en el lado de la guantera—¡Y ciérrame la puerta! ¡Eh!
 
   El tipo ya se ha ido y me ha dejado hablando solo. Puto capullo toca cojones. Cierro yo mismo de un portazo. Ha quedado todo el reposabrazos de la puerta salpicado por la lluvia, gracias al gentil ciudadano de a pie. ¡Joder, qué mañanita!
 
    
 
   Tras cerca de una hora de hacer el tonto con el coche por una parte de la ciudad que no conocía, consigo llegar al hospital psiquiátrico Forrester. No sé por qué tenía la imagen mental de que parecería una iglesia antigua reconvertida; quizá por el asunto de ser un manicomio, en un día lluvioso, donde ha muerto alguien... Pero se parece a cualquier otro hospital ordinario de la ciudad, salvo por el hecho de estar edificado en su propia parcela, convenientemente alejado de los primeros edificios de la periferia de la ciudad.
 
   En lugar de un edificio antiguo y de aspecto gótico, recargado de gárgolas, ángeles y querubines siniestros, y rematado por torreones en los vértices de los límites de sus tejados, lo que veo es un bloque de tres edificios grises y rectangulares de hormigón, dos de ellos dispuestos transversalmente respecto al tercero central. La propiedad está cerrada por un murete de ladrillos rojos sobre el que se yergue una reja de lanzas de hierro negro, como de... unos tres metros de altura, no sé. Desde luego el interior no tiene nada que ver con el entorno desértico del entorno, que en lugar de resultar polvoriento, hoy sólo parece sucio y fangoso por esta puta lluvia, gruesa como escupitajos: consta de una pista de asfalto con aparcamiento y varios amplios segmentos de cuidado césped, el cual no parece servir para el recreo de los pacientes en días soleados, ni mucho menos... No tiene pinta de ser pisoteado habitualmente por tarados y mongólicos, ¡qué va!
 
   La carretera que sigo y que parece llevar hacia la desolación de ninguna parte, allí, muy lejos, en la profundidad del desierto, se bifurca hacia el lado izquierdo para dirigir al visitante contra la alta doble puerta de más reja de hierro pintado en negro. Se encuentra abierta, y dos coches de patrulla de la policía metropolitana flanquean el paso al interior. Saludo a los guardias dentro de cada coche, pero creo que ni me estaban mirando, o han pasado de mí. ¿Quién ve nada fuera, con esta puta tormenta? ¡Bah, que les den! Aparcadas cerca del conjunto de amplias escaleras con rampa lateral que suben hasta la entrada principal del hospital, me encuentro dos ambulancias dentro de las que esperan como aburridos, alguno incluso dormido, los técnicos sanitarios, conductor y acompañante. Me pregunto cuánto tiempo llevan ahí y si es que no hay personas heridas o alteradas emocionalmente de las que ocuparse, como suele ocurrir cuando se encuentran cadáveres en lugares públicos... El coche negro y de línea larga y cuadrada, moderna, de mis dos compañeros, está aparcado a cierta distancia de las escaleras, donde se encuentran las primeras plazas de aparcamiento. Como no quiero hacerme todo ese recorrido a patita bajo la lluvia, endoso mi modelo clásico y redondeado justo entre las dos ambulancias, delante mismo de la decena de amplios escalones. Abro la puerta procurando no golpear con ella el lateral de la caja de la ambulancia a ese lado, haciendo que ambos materiales se unan en un inaudible contacto. Consigo sacar la cabeza y los hombros, pero tengo que meter tripa dolorosamente para acabar de salir del coche. Cierro de un portazo, fastidiado y empapado hasta el pecho de chupar lluvia durante ese enfrentamiento de claustrofobia con la puta puerta. Subo los escalones a toda prisa, pero todavía me quedo fuera un par de minutos, sin nada que me cubra, mientras golpeo con insistencia y cada vez más fuerte el cristal blindado, cuyas puertas corredizas automáticas deberían abrirse por sí solas. Detrás hay un puesto de control con detector de metales, y más allá un pasillo que pasa de lado a lado, quién sabe hacia dónde. No se ve a nadie, y por cómo está distribuido el espacio, tampoco parece que el sonido de mis golpes pueda ser escuchado más lejos. Ya estoy a punto de volverme al coche para ignorar mis ganas de liarme a tiros con los cristales, cuando Sean aparece correteando desde el lado derecho de aquel pasillo. Se acerca al mostrador para guardias que veo a la derecha y activa algo, que permite al fin que las puertas se abran. Paso al interior con los puños tensos y mi tripa y entrepierna empapadas.
 
   —¡Coño, Turk! ¿Por qué no aparcaste más cerca, con este diluvio? —empieza a decirme, con su voz más nasal de alucinado.
 
   —¡Mira, capullo! —le señalo el coche justo allí delante—. ¡¿Querías que lo metiera embistiendo la puerta?! 
 
   —¡Ah, coño! Es que como vienes tan empapado... —tiene los cojones de decirme, el tío.
 
   —¡Es que llevo cinco minutos delante de la puerta, aporreándola!
 
   —¡Es que no sé por qué coño aparcas aquí delante, macho!
 
   —¡¿Qué?! —me detengo un momento a medio camino de llegar al pasillo transversal de delante, justo tras pasar el detector de metales por el lado de fuera, sin acabar de creerme que me ande regañando, encima—. Oye tronco, ¡vuestro puto coche está ahí delante! ¡Y dos ambulancias!
 
   —Sí, bueno, porque vinimos los primeros, y las ambulancias con nosotros, pero Gabe pensó que sería mejor cerrar la entrada de los visitantes y pedirles a todos que entraran por la zona del personal, detrás del edificio... —me dice muy rápido mientras se me acerca y hace gestos de que avance, como si fuera un paciente lobotomizado del centro.
 
   —¡Pues a mí no me dijisteis nada, coño! —protesto echando a andar de nuevo, realmente cabreado.
 
   —¡Joder, que te lo repetí tres veces después de que me pidieras el café! —sigue el tío, a mi lado, haciendo aspavientos—. “¡¿Recibido?! ¡¿Recibido, Turk?!” Y silencio... ¿Se te jodió la radio? La apagaste, como siempre...
 
   —Mira, no sueltes una palabra más que no trate sobre el caso, ¿vale? —le digo feroz, mirándole a los ojos. Me detengo ante el pasillo, sin saber hacia dónde tirar, pero de pronto me doy cuenta que ambos lados sólo llevan a rodear un tabique—. ¿Qué mierda de entrada es esta?
 
   —Prrfff —relincha Sean con sus delgados labios de marica, como una suerte de caballo homosexual. Su aspecto eternamente pulcro, la estirada actitud, su tupé negro y fino bigotillo bastan para amargarme cualquier día durante los tres años que llevamos como compañeros. Y debe ser mutuo, para ser honesto—. Tienes otro día cojonudo, ¿eh? 
 
   Tiro hacia el lado derecho para rodear ese inútil tabique, sin decir nada más. El espacio es tan estrecho que resulta claustrofóbico... y oscuro. No hay puntos de luz, ni siquiera un solo, barato, sencillo y funcional tubo fluorescente que arroje una luz difusa hacia ninguno de los dos pasillos por los que franquear el ridículo paso. También resulta ser más largo de lo que la vista ofrecía, y ésta, curiosamente, no se aclara al acercarme hacia el extremo más alejado de la gris luz diurna del centro. No. La sensación es la de que camino hacia un callejón sin salida de oscuridad, y por ridículo que parezca, siento un escalofrío recorrerme, mientras no dejo de avanzar con paso acelerado, envarado. Tenso. Ecos del pasado tocan a la puerta de mi mente con un sonido como de nudillos pelados de toda piel y carne... de puro hueso. Desecho el augurio achacándolo a la humedad de la lluvia, y me reconforto tirándome de las ingles del pantalón mojado con los dedos pulgar e índice de mi mano derecha, intentando evitar que se me constipen los cojones.
 
   Giro hacia mi izquierda dando una media vuelta completa en sentido contrario, y la luz del día que dejé atrás se me presenta delante a la misma distancia, como un reflejo exacto del camino que he seguido. Los nudillos huesudos, si antes tocaban tímidamente, en este momento sueltan potentes puñetazos que atraviesan de parte a parte la puerta. El olor. No es el mismo, pero... Reconozco parte del olor. Es más fuerte según avanzo, y aunque no reduzco el paso, el momento se hace tan largo como hace casi dos décadas, cuando sentí las mismas nauseas y curiosidad, mezcladas, tirando de mi aturdido peso con la parsimonia de un caracol con súper fuerza. Éste es el olor de la sangre. Sangre visceral, derramada por doquier. La que es oscura. La que apesta. Al menos no es sangre quemada... ¿Eso es un consuelo? Por el Dios en que no creo, espero que sí.
 
   Giro hacia mi derecha. Se abre un amplio corredor por el que entra gran cantidad de luz del exterior a través de anchas ventanas laterales de doble hoja, enfrentadas a ambos lados, así que lo que esperaba encontrarme me impresiona bastante por su alcance y esplendor en detalles. Sin darme cuenta me he detenido bajo el umbral que da paso al largo pasillo, seguro de que, de alguna manera, lo mismo de hace tanto tiempo está volviendo a ocurrir. Sean me adelanta por un lado, diciendo algo, pero no le escucho.
 
   —¿Qué? —le pregunto, sin creerme lo que veo. Mejor dicho, sin querer creérmelo.
 
   —Digo que “sí, ya sé que impresiona”. Por eso te dije que no sé si esto es para homicidios. Ven, ven conmigo, echa un vistazo...
 
   ¿Que eche un vistazo? Será capullo, el petimetre éste... Míralo, se pasea por en medio como una estrella de la tele alrededor de un plató en el centro del cual una mala actriz finge estar muerta mientras parpadea. Pero esto no es así, ¡para nada, me cago en la puta!
 
   Delante de mi empapada persona, de un extremo al otro del corredor que parece recorrer el edificio en su longitud hasta su aproximado centro, no hay otra cosa que cadáveres. Si me paro a contarlos, creo que no son más de trece, pero es difícil asegurarlo. Apenas un par de ellos yacen en posturas propias de un muerto, tumbados boca arriba ella y boca abajo él; el resto parecen haber sido atacados de maneras tan brutales y extrañas que sus cuerpos no han podido hacer más que retorcerse sobre sí mismos de dolor o de miedo hasta el momento justo o último de su fallecimiento. Cuando avanzo un poco, intentando no pisar los amplios charcos de sangre alrededor de las víctimas, descubro que varios parecen haber muerto a golpes en la cabeza contra la pared o algún objeto contundente, otros pocos desangrados después de que alguien les arrancara pedazos de su garganta en lo que parecen brutales mordiscos. La mujer tumbada no tiene ojos, sólo dos rosas de carne repugnante en su lugar, como si alguien le hubiera hundido los dedos en las cuencas hasta matarla. Un par de ellos están tirados contra la pared, a un lado, abrazados lánguidamente como exhaustos tras una ardua pelea: el que está debajo lleva de adorno la parte final de un bolígrafo brillando desde el interior de la oreja izquierda, casi parece un moderno auricular...
 
   No entiendo nada. Nada de lo que veo tiene sentido. No sé si siento alivio, pese a la carnicería. Cuanto veo no me resulta familiar. No parece que nadie haya matado a estas personas. Ningún asesino quiero decir. Es como si hubiera estallado un terrible tumulto o discusión, que les hubiera motivado a pelear entre todos ellos hasta la muerte... De modo que... ¡vale, no comprendo lo que veo!, pero al mismo tiempo me siento reconfortado. Decididamente no era la humedad lo que me hacía sentir inquieto.
 
   Suspiro y sigo avanzando, con cuidado de no tocar nada, esquivando a un par de forenses que no conozco, quizá nuevos o de otro distrito. No sé ni qué hacen aquí Gabe y Sean, ni yo mismo, claro... Por territorio no debería ser asunto nuestro. Sean me lleva hasta encontrarnos con Gabe, apoyado contra un mostrador como de recepción o secretaría, cuadrado, desde el que se pueden otear los pasillos que llevan a uno y otro edificios colindantes y perpendiculares a éste en que estamos. Lo que pensaba que eran tres edificios independientes, adosados en forma de una gigantesca cruz, en realidad parece ser una única construcción con esta forma. ¡Ah mira, qué bien! El café y una caja de rosquillas...
 
   —¡Joder, tío! Ya era hora, ¿no? —suelta Gabe, sin ni siquiera volverse, sólo mirándonos de reojo, por encima del hombro. Paso de decirle nada, me acerco al vaso de papel con tapa del café y las rosquillas a su derecha, sobre el mostrador—. ¡Espera! ¡Que el tío sólo ha venido a desayunar!
 
   —¡Este café está frío! —protesto, tan pronto como le echo mano.
 
   —Turk... Hace como hora y media que nos los pediste —dice Sean a mis espaldas—. Y hubo que ir a hasta la ciudad a por ello... ¡vamos, tuviste veinte minutos, más o menos, para llegar y encontrártelo calentito!
 
   —¡Que no sabía llegar, coño! —me defiendo, tragando un leve sorbito del café. Al menos está dulce. Estiro unos dedos ansiosos y levanto la tapita de la caja de cartón rosa, esperando palpar cuanto antes alguna rosquilla glaseada o seca, me da lo mismo. Tengo hambre—. ¿Pero qué...? ¡Me cago en todo, que no hay nada, aquí!
 
   Y levanto de un manotazo la tapa, quedando la caja de las rosquillas descubierta, abierta como un libro, con las migajas, restos de azúcar glaseado y virutas como muestras de un catálogo del pasado. Miro a Gabe, y luego a Sean, esperando la debida explicación y consecuente disculpa.
 
   —A ver, Turk... ¿qué esperabas? —empieza a decir Gabe, aún apoyado en el mostrador, sin mirarme—. Llevamos aquí desde antes de las diez, y son casi las tres de la tarde... Nos vimos con comida en las manos y no pudimos contenernos.
 
   Todo eso me lo suelta tranquilo como siempre, y con su más sentido tono de cansancio, prácticamente suspirando toda la última frase. Gabe sólo lleva un año asignado a nuestro departamento de homicidios, trasladado desde otro distrito, uno de los más corruptos. Tengo entendido que daba demasiados problemas, siempre armándola con todos sus compañeros. Un tipo que estudió en la universidad, la carrera de criminología, o la criminalística, o yo qué sé qué mierdas, no me interesé tanto. Fue detective de homicidios hasta que sus enfrentamientos con los superiores les obligaron a quitárselo de en medio. Y con nosotros que acabó. A veces pienso que es mi sustituto. Es duro y diligente, las cualidades que he ido perdiendo con los años y que me dieron célebres resultados, no sé decir si malos o buenos, años atrás... Pero también cínico y violento, facetas que sí que conservo y que hacen de nuestra relación con los demás algo muy parecido a una cuerda de piano demasiado tensa: un elemento capaz de irse a partir violentamente en dos, o que es muy susceptible de verse bañado en sangre mientras rebana tierna carne...
 
   Sé que me desprecia por vago y descuidado. ¿Yo a él? Por ser aún todo lo que yo fui. Es como encontrarme conmigo de joven, y ver en sus ojos cómo me habría mirado yo mismo: el odio al poli gordo, cansado y confortado por una rutina administrativa que le protege de toda responsabilidad real para con la seguridad y bienestar del ciudadano, que le absuelve de la obligación de ser un auténtico hombre de la ley, como debería ser. Sus escasas y turbias miradas me lo recuerdan, me señalan y me echan en cara los viejos tiempos. Sin duda él se da cuenta, porque suele evitar mirarme a los ojos, casi como si se compadeciera de mí, como si intentara comprender que ya me acerco a las cinco décadas y que cargo a las espaldas mucha mierda. No sé qué sabe de mi historia personal, pero tengo claro que sólo una cosa nos ha mantenido a raya en cada puta ocasión en que estuvimos a punto de liarnos a hostias: sabernos el uno al otro polis honrados.
 
   —Pues al ir a por los cafés... —le espeto, hablándole como a un niño retrasado (qué oportuno estando donde estamos) —, haber pillado algo para vosotros, idiotas.
 
   —Mira, mandé a este gilipollas que trajera unos bocadillos, y... ¿cómo habías dicho, Sean? —le anima a seguir, levantando un pulgar hacia él, sin volverse a mirarle tampoco.
 
   —Joder... que allí sólo tenían comida llena de grasa, hamburguesas y variedades de perritos, nada vegetal... —se defiende Sean, atusándose con la mano izquierda el cabello engominado mientras con la derecha se agarra a la cintura de sus pantalones negros y ajustados. Me pone enfermo—. Yo no como esa mierda, chicos, lo sabéis... y tú Gabe, y que esto no te suene homosexual: ¡tienes una buena línea que deberías conservar!
 
   —¡Claro, que no me suene homosexual! —celebra Gabe con sarcasmo.
 
   —¡Que tengo novia, tíos!
 
   —Tendrás novia, pero estoy seguro de que te da ella por el culo, maricón —Gabe bufa por la nariz, de pura risa, a mi lado—. Me pregunto si pensaste en tu salud mientras os comíais a carrillos llenos mis rosquillas... ¡muertos de hambre! En fin, ¿sabéis entonces qué ha pasado aquí, o no?
 
   —Pues... —empieza Sean, y me señala con la mirada las espaldas de Gabe.
 
   —A ver... Los forenses están aquí ahora, pero han estado echándole todo el día un ojo al resto... porque, Turk, este espectáculo se repite por buena parte del hospital. —Gabe hace una pausa para volverse, pero apoyándose de nuevo con ambos codos en el mostrador, y dejando su mirada revolotear distraída sobre los cadáveres y el examen de los forenses—. Están acabando, pero tienen claro que es más o menos lo que parece: toda esta gente parece haberse liado a hostias entre ellos hasta la muerte, en lo que debe haber sido una auténtica batalla campal. Como ves hay enfermeros, médicos... la mayoría pacientes que, asumo, debían ser inofensivos... y algunos visitantes. Va a ser una mierda identificarlos a todos. Algunos parecen haberse suicidado tras matar a los demás. Nadie ha sobrevivido, sólo los pacientes que no han salido de sus habitaciones, y, lógicamente, aquellos de las secciones de alta seguridad, tanto de la sección femenina como masculina—Gabe hace un par de gestos respectivos con la mandíbula, a su derecha e izquierda respectivamente, al nombrar dichas secciones.
 
   —Si nadie ha sobrevivido, ¿quién dio el aviso de que pasaba algo? —pregunto, esperando que tengamos un testigo de toda esta jodida e increíble masacre.
 
   —Una enfermera cuarentona, una mujer que entraba dos horas y media tarde por diligencias personales —apunta Sean, precisamente leyendo su negra libretita de apuntes—. Margaret Namanis, se llama... y que había avisado de que llegaría tarde para poder acompañar a su hijo al hospital, que según parece tiene infección aguda de oído...
 
   —Bueno, ella, que llegó a trabajar, entrando por la puerta de atrás, la de personal, y se encontró todo esto, entre las nueve y cuarto y nueve y media —le interrumpe Gabe, sabiendo que no me interesa una mierda la vida y misterios de esa pobre mujer—. Ella no sabe nada, pero la han acompañado al hospital con su hijo, ya que aquí no pinta nada más... Le pusimos escolta, tranquilo. Por lo que pueda pasar. Pero tenemos más cosas, no te frustres...
 
   —No me frustro, eso ya lo hizo el café frío y la falta de rosquillas, campeón —le bromeo, pero feroz, sin sonrisa ni tono conciliador.
 
   —Los pocos pacientes con los que se puede hablar dicen todos lo mismo. Empezó el tumulto, y algunos se asustaron y encerraron en sus habitaciones, otros salieron corriendo a ver qué pasaba... Es evidente, si miras hacia uno y otro lado, que los de esa idea acabaron tan mal como los que alfombran el camino por el que viniste...
 
   —Espera, espera... o sea, ¿dices que la gente oyó jaleo, se acercó a mirar qué pasaba, y se empezaron a matar entre ellos? ¿Todos?
 
   —Bueno... no lo digo yo, es en lo que parecen coincidir los testigos, pero no vieron nada, describen gritos, gritos de angustia y rabia mezclados. Algunos dijeron que era el fin de los días, que esto era el principio del fin. Que el mundo se dirigía a su ruina, y ésta era la primera señal. No sé, mira, cosas de locos, ¿vale? Todos están asustados, aún en sus habitaciones. He mandado dos parejas de agentes a cada sección, para que les atiendan y vigilen. No quiero que salgan de aquí, porque esto es muy raro, y no quiero pensar que alguno haya tenido algo que ver en todo esto y perderle de vista... no sé, me parece un riesgo.
 
   —Comprendo —digo asintiendo, y terminándome de un trago el café. Tengo ganas de más dulce.
 
   —Bien, pero hay un tipo, que tiene su habitación muy cerca del paso a la galería de aislamiento, la de los varones, lógicamente... Parece bastante más cuerdo que la mayoría, aunque algo disperso... Él dice algo a lo que le doy cierto grado de credibilidad. Habla de un paciente escapado. 
 
   —¿Qué? ¿De uno sólo? Mira, con toda esta mierda lo que me extrañaría es que se haya largado sólo uno, Gabe —protesto, cansado con antelación de pensar en dar crédito a las paridas de un tarado.
 
   —Escucha... Él asegura que sólo una persona ha sobrevivido a esto, un paciente recluido en una zona secreta, subterránea, del complejo. Mira, pues la zona secreta no es, porque hay un registro ordinario como el de cualquier otro paciente, aunque sí que es una celda subterránea... Y digo celda, porque eso es lo que es, ya la verás... En fin, el registro. Mira, hemos tenido tiempo de sobra, y con la ayuda de otro agente de patrulla, Sean y yo hemos hecho recuento de pacientes. Están todos, los aún vivos y los muertos de por aquí. Pero falta uno, como dice ese paciente...
 
   —¿En serio? ¿El paciente secreto de la mazmorra subterránea? Y... ¿qué pasa, Gabe? ¿Crees que él provocó esto? ¿Que él lo organizó todo, la gente empezó a pelearse por él, para liberarle?
 
   Obviamente no hablo en serio, aunque no esté usando mi tono de sarcasmo. Y creo que no lo hago porque estoy verdaderamente confundido con todo esto. Pero dudo mucho que un grupo de gente incursionara a manos desnudas en un lugar para ponerse de acuerdo con los pacientes de un psiquiátrico y rescatar a otro paciente enclaustrado... Y ni mucho menos entiendo que los empleados del hospital fueran a ser capaces de presentar una resistencia tal como para llegar a matar a nadie. ¿Pero qué digo? Esta gente parece haberse enfrentado en un “todos contra todos”, sin bandos ni objetivo. De haber sido una batalla con un fin, se distinguiría algún bando ganador. ¡Los escasos posibles vencedores se han quitado la vida! Mejor que deje a Gabe explicarse... Si le escucho, quizá mi cerebro tenga menos tiempo para pensar locuras.
 
   —Escucha, su dosier —Gabe estira un brazo por detrás del mostrador para coger una pesada carpeta marrón, ajada, dentro de la que parecen encontrarse revueltas cientos de hojas. La sitúa ante mí, la abre, y con pulgar e índice extrae y me anima a coger yo mismo la que debe ser la primera hoja de un expediente muy largo. Supongo que espera que lo lea, pero me quedo bloqueado en las primeras dos palabras que leo bajo la casilla vacía de la foto del paciente, mientras Gabe me recita de memoria algunas cosas—: paciente ingresado a la edad de cuatro años, padres fallecidos, informe policial clasificado, y no sé si tenemos autorización para acceder a él. Se le describe como muy peligroso, con delirios de grandes poderes. Violento e impredecible. Al parecer la idea es la de que siempre debían tenerlo encerrado e inmovilizado. Vivía como un puto vegetal, pese a ser consciente de todo. Es el que falta, Turk. Muerto no está, y no lo imagino escondido por el hospital, aunque ya puse a gente a buscar...
 
   —Este nombre —les digo a los dos, a Gabe y a Sean, mirándoles a uno y a otro—, coño, Elmer Ruddenskjrik. ¡Yo conocí a un tal Ruddenskjrik!
 
   Sean se encoge de hombros y relincha con una media sonrisa, mientras Gabe asiente, mirándome como muy pocas veces a los ojos. Sin desprecio esta vez. Más bien todo lo contrario.
 
   —¡Sí, joder! El doctor Sinasias Ruddenskjrik, el médico forense que colaboró contigo en el caso de los Cauces. Murió a manos de una de ellas, las asesinas autoproclamadas Los Cauces...
 
   —... de los Ríos de la Sangre, sí —me detengo para volver a leer el nombre, lentamente—. Sabía que tenía un hermano, mucho más joven que él, casado... Éste... ¿éste es su hijo?
 
   —No hay más Ruddenskjrik en la ciudad. Lo que sí sé es de los rumores, de un asunto jodido, en que murieron muchos policías. Un niño, sólo en su casa, llamadas de los vecinos por los insistentes llantos del crío... La policía llega, y masacre al canto, sin ningún motivo. Es algo que tengo oído, ¡una leyenda urbana! Pero veo todo esto... ese dosier... y no sé, Turk... Se me ponen los pelos de punta. Deberías hablar con ese tipo.
 
   —No tengo oída esa historia —dice Sean, sonriendo nervioso, temblándole el tupé en leves sacudidas.
 
   —Esta es una ciudad muy grande, Sean —le recuerdo, y dirigiéndome a Gabe—. Está bien, joder, vamos, llévame con el paranoias ese...
 
   —Sígueme.
 
   Gabe empieza a caminar pasando por delante de mí y dirigiéndose a la galería a mis espaldas, la que está orientada al Oeste, hacia donde se extiende el interminable desierto. Al lado izquierdo se reparten las entradas a las habitaciones de los pacientes comunes, al lado derecho más ventanas dispuestas cada cuatro metros.
 
   Hay casi dos decenas de cadáveres más, todos ellos visiblemente maltratados, vapuleados. Una paciente de pelo recogido en una coleta tiene ambos lados de la boca arrancados, las mejillas levantadas casi hasta las orejas. Uno de los guardias del centro, quizá el mismo que debía vigilar la entrada para visitantes por la que me empeñé en pasar, está sentado con la espalda apoyada contra la pared bajo una de las ventanas del corredor: las piernas extendidas, los brazos lánguidos, las manos levemente pálidas y medio abiertas, como para recoger agua, junto a los muslos... Solo, como si los demás hubieran respetado su retiro. El cadáver mantiene la cabeza alzada, la boca abierta, de la que asoma el mango marrón de su rudimentaria porra de madera, contra el que parece que están a punto de rechinar sus incisivos. La garganta está hinchada de una manera monstruosa, como si con hacérsela tragar al estilo fakir no hubiera tenido suficiente su agresor, y hubiera estado meneándola violentamente hasta matarlo. El tío debía ser estrábico, pero la sensación que da es la de que los ojos se le salieron de las órbitas por la violenta manera de morir, entre asfixiado y reventado por dentro. Me produce tal sensación de horror la surrealista y rebuscada violencia que me detengo a mirarlo con detenimiento, meneando la cabeza... No comprendo a quién coño se le podría ocurrir matar a otra persona así. Bueno, se me ocurren un par de personas, pero las sé muertas...
 
   —Sé lo que estás pensando —interrumpe mis pensamientos Gabe, un par de pasos por delante—. Pero los forenses están bastante seguros de que ese tipo se hizo él solito... “eso”.
 
   —¿Qué? —exclamo, mirándole a los ojos, antes de volver a dirigir la vista sobre la garganta hinchada y amoratada—. ¿Éste se suicidó así? 
 
   Noto cómo Gabe asiente con la cabeza, por el rabillo del ojo, y reanudo la marcha, siguiéndole hasta una habitación al extremo del corredor.
 
   —Aquí es, Turk, adelante —me dice, como si de repente fuera el mayordomo de algún gran señor de una mansión, y me hubiera llevado hasta la concertada cita con él.
 
   Paso de decirle nada, quiero acabar cuanto antes con esto, así que entro, y ahí me encuentro una acogedora habitación, con un par de camastros individuales junto a las paredes a los lados opuestos de una ventana enfrentada directamente con la puerta por la que entro. Al borde de la cama a mi izquierda me mira con fijos ojos azules un hombre delgado, cuya calvicie no le impide lucir una densa melena blanca rodeándole la cabeza de una sien a la otra. Al verme acercar frunce los labios, y la espesa barba canosa se une un momento dando la impresión de que su boca desaparece. Ya estoy suspirando, pensando que eso pueda significar que no tiene intención de decirme nada, pero, para mi sorpresa, empieza a hablarme él:
 
   —Ya les he dicho a sus amigos lo que sé... Supongo que no me creen por estar donde estoy, y eso significa que debo repetírselo a cada tipo que hagan entrar en la habitación, a partir de ahora, ¿no? Para asegurarse de que no son delirios al azar, ¿no?
 
   —Bueno, caballero —empiezo, tras coger aire sonoramente—, en realidad todo esto tiene tan confuso a todo el mundo que más bien han querido que me lo cuente directamente a mí, sin filtros...
 
   —Entonces... ¿es usted como el jefe de la investigación, o algo así?
 
   —Turk Robinson, inspector jefe de homicidios —le anuncio, sacando con dificultad mi cartera con placa del acartonado y húmedo bolsillo interior de mi chaqueta—. El problema es que aún está por decidir si esto es asunto nuestro... Porque tiene todo el aspecto de tratarse más bien de un asunto de orden público, o quizá de jurisdicción federal...
 
   —¡Ah, no! ¡De eso nada! Esta gente fue asesinada, inspector jefe... —me interrumpe enseguida el tipo, volviendo a hacer desaparecer de nuevo su boca, mientras echa un vistazo rápido por el cristal de la ventana. Sí que parece distraído, como dijo Gabe.
 
   —Algunas personas han sido asesinadas, sí, pero otras se han suicidado, tenemos aquí a un par de expertos que están corroborándolo y...
 
   —¡No!, todos han sido asesinados, inspector jefe. Fue el hombre del sótano, el paciente secreto del sótano... —supongo que el tipo tiene ganas de hablar, así que no digo nada, y me quedo de pie ante él, con los brazos en jarras, esperando toda su historia. Sigue mirando más allá de los cristales de la ventana, de vez en cuando, y habla despacio, como si tuviera que pensar mucho las palabras. “En fin”, me digo, “allá vamos”: —. Durante más de una década lleva ese hombre allí, y desde que le trajeron, el número de locos peligrosos no ha hecho más que aumentar. Algunas de las personas que yo conocía, incluso gente con la que compartí habitación, han acabado locos de remate tras ser llevados con él... ¡A la fuerza, por supuesto! ¿Sabe de los tiempos de la lobotomización, cuando se utilizaba para dejar como borregos a los chiflados más problemáticos? Bien, en este hospital se han estado dedicando a todo lo contrario, utilizando a ese demonio con forma de hombre del sótano...
 
   —Así que... usted no sólo cree que ese paciente del subterráneo se ha escapado, sino que es además el responsable directo de todo lo ocurrido.
 
   —Desde luego. No lo creo... ¡Lo sé! Precisamente porque ha escapado es que ha ocurrido todo esto... En cuanto empecé a oír todo el caos tras esas puertas de ahí fuera —explica alzando una mano con desidia hacia el pasillo fuera de su habitación—, corrí a ocultarme aquí, temiendo volverme tan loco como los demás, y acabar suicidándome... O peor aún... ¡haciendo daño a algún amigo! ¿Pero de qué ha servido? ¡Ya lo ha visto! Muchos de esos eran colegas... incluso había algún enfermero que no se merecía pasar por esto...
 
   —Vale... —resoplo, dejando caer los brazos, como derrotado.
 
   —Sí, ya sé que no me cree... Nadie me ha creído nunca... ¡Pero llevo aquí mucho tiempo! Sabía que acabaría pasando esto... Ese hombre no es un hombre, inspector jefe. Él es una puerta. ¡Una puerta al Infierno!
 
   Mierda. Eso es justo lo último que necesitaba escuchar. Cabe la posibilidad de que este tipo sepa quién soy, y, si siguió las noticias hace años, además conozca algo acerca del caso de Los Cauces: el par de chicas asesinas que decían ser las guardianas de una puerta por la que habría de llegar a nuestro mundo una deidad más antigua que el habla... Pero aunque así sea, y esté intentando tocarme alguna fibra del pasado para sugestionarme y arrastrarme hacia el terreno de sus delirios, no puedo pasar por alto que cada una de las muertes del hospital es absurda y surrealista, y encima el “paciente secreto” tiene que ser un pariente del doctor Ruddenskjrik, el forense que fue mi compañero inesperado en el caso de Los Cauces. La mano huesuda que hizo añicos la puerta de paso a mi mente ahora se alza para agarrarme de la pechera y tirar de mí hacia la boca de fétido aliento de su dueño... ¿La muerte?
 
   Ya me estoy volviendo para regresar con Gabe, cuando me detengo a observar al hombre, que estira el cuello para seguir mirando por la ventana. Sé que sólo es un chiflado, pero me muerde la curiosidad.
 
   —¿Qué se le ha perdido allí fuera, hombre? —pregunto con un tono jocoso, casi esperando que me diga que un amigo invisible le llama detrás del cristal.
 
   —Un coche... —masculla como para sí mismo, haciendo que se me ponga el cabello de la nuca de punta—. El demonio, el hombre-puerta, se ha ido con el coche del doctor Tripkys. No creí que supiera hacerlo funcionar... Pero oí que arrancaba y se iba.
 
   —¡Maldita sea, hombre! ¿Por qué coño no lo dijo antes? —le grito frustrado y cansado, al puto loco de los cojones, alzando las manos—. ¡Que somos la puta poli, amigo! Estaría bien saber esa clase de cosas para empezar a ir en su busca, ¿sabe?
 
   —No —sentencia, volviendo de nuevo sus ojos azules hacia mí—. ¿No me escucha, no ha visto a esa pobre gente? Nadie puede detenerle. Olvídense de él.
 
   —Le necesitamos, como mínimo para hacerle unas preguntillas... ¿Alguna idea de a dónde iría?
 
   El tipo vuelve a hacer desaparecer su boca entre la barba blanca, mientras inspira profundamente, antes de responder.
 
   —No debí decirle nada... Le estoy condenando... A usted, y quizá a todos nosotros. Para cuando consiguió hacer el vehículo funcionar, el jaleo ya estaba terminando, y pude distinguir que el sonido del motor se dirigía más hacia el Oeste, hacia la profundidad del desierto... No sé si huye, o si busca algo... Pero si no se ha dirigido a la ciudad, inspector jefe, creo que debería olvidarse de él ¡Dejarlo en su retiro!
 
   —Sí, vale, gracias por su colaboración —le atajo con sarcasmo, dándome media vuelta y prácticamente dejándole con la palabra en la boca.
 
   Me ha bastado tratar con un solo pirado para saber que no quiero entrevistar a ningún otro, aunque por suerte quizá no sea necesario... Me reencuentro con Gabe, y le pregunto lo obvio.
 
   —Bueno, apuesto a que un tal doctor Tripkys andará por aquí, tirado de cualquiera manera, con la cabeza abierta... ¿dónde está?
 
   —Sí, el doctor Dan Tripkys... Era el director del hospital, y al parecer dirigía en persona todo el asunto respecto al paciente Ruddenskjrik —empuja las puertas dobles que llevan a la sección de varios pisos de locos cada vez más zumbados, donde me encuentro menos personas muertas, pero más repartidas, algunas por el suelo, otras dos adornando las escaleras de servicio que llevan a los cuatro pisos que hay por encima. A mitad de la sección hay un gran ascensor, en el que esperaría encontrarme al típico cadáver obstruyendo la puerta automática, pero no, está completamente limpio, y hasta ahí me lleva Gabe, pulsando una vez el botón, antes de seguir hablándome—. Su nombre aparece en el cabecero de todos los informes de años y años que había en esa y otras carpetas sobre el caso Ruddenskjrik... Pero además... Bueno... Está claro que estaba muy cerca del paciente cuando éste se escapó.
 
   —¿Qué coño dices, cómo de cerca? —exclamo, no entiendo si se refiere a una proximidad física o a algún tipo de afinidad personal.
 
   —¡Voilà! —imita en un burdo francés, extendiendo las manos mientras la puerta corrediza del ascensor se abre hacia nuestra izquierda—. Muy cerca, macho.
 
   Ahí dentro me encuentro el cuerpo sin vida del doctor Tripkys; ahí, en la ensangrentada tarjetita de identificación que cuelga de la pechera de la ensangrentada bata blanca médica se lee, con grandes letras negras, su mismo apellido. El tipo está como acurrucado en cuclillas contra la esquina derecha del fondo del ascensor, resultando muy efectivo el chiste de predistigitación que se acaba de marcar Gabe, con el sonido de timbre del ascensor tocando su aviso al tiempo que la puerta lo descubría. Por las manos deduzco, sin saber nada de él, que el tipo era ya anciano. Y digo que fijándome en las manos, porque la cabeza ha sido sustituida por una maraña de carne y trozos de hueso y cosas que ni sé qué son, y que ni tengo ganas de examinar para averiguarlo. Me acerco echándome mano a la boca, más por asombro que por asco, curioso, intentando identificar esa cosa negra que el cuerpo parece tener clavada en el centro de lo que antaño era una cara humana.
 
   —Gabe, tío... ¿Qué estoy mirando? Eso de ahí... ¿Qué es? —le digo con la voz ahogada, abriendo muy poco la boca sin dejar de cubrírmela, como temiendo que algo de todo eso vaya a saltarme de improviso a la cara.
 
   —Eso, Turk... ¡Es una máscara! —dice misterioso, pero sin la gracia de antes.
 
   —¿Una máscara? —Me inclino un poco más sobre el cuerpo. Distingo la forma cóncava necesaria para contener quizá un rostro humano, pero no tiene lugar para los ojos, nariz, o boca. Cuelgan tres gruesas correas de cuero rotas, a distintas alturas desde su filo... Me imagino con ello puesto, y me asalta una claustrofobia un poco tonta—. Espera... ¿Eso lo llevaba Ruddenskjrik?
 
   —Mira eso, Turk. Diría que estaba hasta los cojones de la máscara... y que estaba hasta los cojones del doctor Dan Tripkys... ¡Coño tío, debía estar hasta los cojones de todo! No has visto aún la sala donde le tenían, macho: es un cuarto de dos por dos, comunicado visualmente con otro cuarto igual por un cristal como los de las salas de interrogatorios... Por su lado sólo hay espejo, y desde el otro se le vería a él de frente, tal y como está dispuesta la camilla de correas en la que debían tenerle atado... La camilla es abatible hasta una posición enteramente horizontal, pero creo que cuando se escapó estaban a punto de empezar otro de esos experimentos... Allí abajo hay otros dos guardias muertos y una paciente... Por cómo se encuentran, creemos que la paciente y un guardia mataron a golpes al otro antes de que ambos se suicidaran —Gabe hace una pausa en la que suspira tan fuerte tras de mí que me llega el aire hasta la nuca—. Turk, tío... Ese tipo se escapó, y todo el que se ha cruzado con él de camino a la salida, parece haberse vuelto majareta. No sé si podemos acusarle directamente de alguna muerte... Que no sea la de Dan Tripkys, aquí presente. Es muy probable que encontremos las huellas de Elmer Ruddenskjrik en esa máscara con la que le golpeó hasta la muerte...
 
   —Pues a mí me vale —le atajo, resuelto—. ¿Sabes que el paranoias dice que Ruddenskjrik se fue en su coche, en el coche del doctor? Dice que pudo oír cómo dirigía el coche por la carretera en dirección al desierto... Supongo que quiere dejar bien atrás este lugar para que no le...
 
   —¿Hacia el desierto? —me interrumpe Gabe—. Vaya... pues, ¿sabes quién vivía en mitad del desierto? El puto doctor Tripkys.
 
   —¿Qué? 
 
   —Sí, en su despacho, donde tiene toda la sección dedicada al paciente Ruddenskjrik, encontré su apartado de correos. Lo mandé comprobar por radio a la comisaría, y me dijeron que es el de una gasolinera, donde se recibe el correo para todo un distrito de parcelas de las afueras. Así que... ¡Debe tener una casita por ahí! —Mientras me termina de decir todo eso, ya me he inclinado sobre el cadáver para hurgarle todos los bolsillos. No tiene juego de llaves encima. Gabe ya está pensando lo que yo—. ¿Crees que Ruddenskjrik sabía eso? ¿Que se ha ido a la casa del doctor?
 
   —Este tío no tiene más llaves, es posible que se las llevara todas cuando se llevó el coche... Si ha hecho eso es una estupidez, porque daremos con él... —Aprieto un momento los puños, pensando en descargar toda mi frustración y violencia contra el psicópata capaz de incrustar una máscara sobre una persona como si se tratara de la misma Excalibur en una roca musgosa—. Vamos.
 
   —¡Espera!, ¿no quieres bajar y ver el puto cuartucho donde le tenían...? —me ofrece Gabe, pero dejando la frase como a medio terminar, y alargando con indecisión su mano hacia la botonera.
 
   —Me has dicho todo lo que necesito de ese sitio... ¡Vamos! 
 
   Tras mi insistencia, la cual acompaño de un gesto de mi mano, Gabe empieza a seguir mi paso apresurado de vuelta a la recepción central. Algunos de los agentes que se pasean nerviosos por los corredores (sorprendentemente silenciosos para tratarse de un manicomio) me echan miradas interrogativas, como ofreciéndose a desempeñar alguna tarea que no sea la de simplemente permanecer por el lugar. Sacudo negativo la cabeza, condenándoles a seguir en sus puestos de vigilancia, y paso de largo los cadáveres, esquivándolos con agilidad, hasta que llegamos donde Sean, quien se apoya como antes lo estaba Gabe sobre el mostrador, y justo en el mismo lugar. Supongo que sus delicados codos de petimetre agradecerán el calor remanente que allí dejara su compañero...
 
   —¡Bueno!, ¿qué es lo que pien...? —empieza a preguntarme al verme acercar, con Gabe pisándome los talones.
 
   —¡Tú te quedas aquí! —le corto de inmediato, rechinándome los dientes de tan sólo pensar en dejarle terminar la frase... cualquier frase que pueda decir—. Cuando acaben los forenses de recabar datos, puedes ordenar el levantamiento de los cadáveres...
 
   —¡Turk, tío! ¿Eso no debería ordenarlo un juez instructor? —me suelta, dándose apenas media vuelta, sostenido en todo momento por la mesa de la recepción. Puto vago.
 
   —¡Joder, llama a quien tengas que llamar, marica! ¿No sabes hacer solito ni una puñetera cosa? —me quejo, parándome a mirarle agitando las manos. Es que no me lo puedo creer.
 
   —¿Pero a dónde vais, troncos? 
 
   —Creemos saber dónde puede estar el paciente Ruddenskjrik, macho... —se pone a explicarle Gabe, mientras me sigue hacia la entrada para visitantes.
 
   —¡Anda, hombre, pasa de él! —le grito, ya bastante adelantado.
 
   Cuando ya voy a llegar hasta las puertas automáticas, un potente timbre me sobresalta. Pego un tonto brinco del sobresalto, hacia delante, mientras me giro. Acabo de pasar sin darme cuenta bajo el puto arco detector de metales, y suena por mi revólver, mis llaves, mi placa y a saber qué mierda más... Mientras, por la proximidad, las puertas se abren de par en par, dejando que una lluvia torrencial traída por un viento feroz haga crujir mi chaqueta de cuero, empapárseme el culo y refrescarse inoportunamente mi nuca, acentuando con ello el impacto del puto susto. Gabe se desvía hacia el mostrador para buscar dónde apagar la alarma. Echa dos rápidos vistazos y me mira derrotado, encogiéndose de hombros.
 
   —¡Deja esa mierda, que la apaguen ellos! —le grito.
 
   Y corremos hasta mi coche, al cual Gabe no le cuesta tanto como a mí entrar, pese a la proximidad de las jodidas ambulancias por ambos lados.
 
   —Me pregunto si habrá alguna puta cosa que no hagas difícil, Turk... —refunfuña desde dentro, mientras lucho por hacer pasar mi vientre.
 
    
 
   Nos pasamos una media hora larga en el coche, con el sonido insistente y monótono de la lluvia contra toda la línea de la carrocería. Conduzco tan rápido como puedo, al punto que Gabe me llama la atención un par de veces. Pero no le hago ni puto caso. De vez en cuando nos cruzamos con algún vehículo que se dirige a nuestra ciudad, cada uno de ellos con los focos encendidos. Deben ser casi las cuatro de la tarde, pero las nubes son tan espesas y negras, y la lluvia tan fuerte, que no parecen estos sino los minutos previos al amanecer. Este mal tiempo me pone aún de más mala hostia. Tengo muchas ganas de dar con el puto loco, y ver si tiene cojones de intentar conmigo lo que le hizo al viejo doctor. Mis gruesos puños retuercen el volante sólo de imaginar que mis nudillos se estampan contra su cabeza en sucesivas e interminables series de golpes, antes de estrujarle el gaznate. No creo en la justicia; creo en el crimen y el castigo. Nada de celdas. Es irónico: en una ciudad como esta, tan sucia y corrupta, apenas he tenido problemas durante toda mi carrera para hacer efectiva la ley como yo la concibo. Nadie se hace preguntas acerca de los violentos finales para la vida de los indeseables.
 
   La carretera avanza en una casi inalterable línea recta que parece infinita, desviándose apenas unos grados en amplias curvas imperceptibles para cualquiera que no sostenga el volante. De repente Gabe se sacude en el asiento, mirando por su lado hacia fuera, y luego mirándome a mí.
 
   —Te acabas de pasar la gasolinera, tío.
 
   —Mierda —digo, empezando a frenar con suavidad.
 
   —Te dije que ibas muy rápido... Y encima no enciendes las luces, ¡que no se ve casi nada!
 
   Refunfuño algo sobre la puta de su madre, mientras hago salir el coche un poco de la carretera, pisando el terreno de grava desértica que la rodea para hacer el cambio de sentido en una sola maniobra. Llevo el coche a velocidad moderada, mirando con fijeza la silueta apenas visible entre la tormenta de la puta gasolinera... Su techado sobre el par de surtidores de que dispone aparece conformado de las tinieblas como si alguien hubiera aplicado un repentino filtro de color. Aparco el coche lo más cerca de la entrada que puedo.
 
   —Espera, voy a preguntarle por la casa de Tripkys. Sabrá dónde vive... —se ofrece Gabe.
 
   —Si se hace el tonto avísame, que voy yo a hablar con él... 
 
   —Vamos, Turk —dice con fastidio—, hay que saber cuándo dejar de fanfarronear.
 
   Sale y cierra de un portazo, no sé si a propósito o propiciado por el fuerte viento ocasional que hace a la lluvia desplazarse en repentinas oleadas horizontales. Espero. Intento echar un ojo, pero apenas distingo el exterior del coche, como para ver algo a través de las ventanas del local de la gasolinera. Me da por pensar en el viejo Ruddenskjrik otra vez. Con lo bien que me caía ese hombre, pese a sus rarezas... Y aquí estoy, pensando en machacar a manos desnudas al que debe ser su sobrino, al que él mismo no pudo llegar a conocer... Éste tío tiene ahora diecisiete años, según su expediente. El doctor Ruddenskjrik fue asesinado un año antes de su nacimiento. Alguna especie de presentimiento de mierda no ceja en su insistencia de traerme al paladar aquel olor (que se tornaba sabor) de la sangre quemada, casi como si el caso de Los Cauces y esto estuvieran relacionados de alguna manera que no sería jamás capaz de explicar, mucho menos probar. Antaño, la sangre que hervía dentro de las víctimas torturadas, hasta matarlas. Ahora, la gente que parece enloquecer hasta el punto de atacar lo que pille por delante y suicidarse después... ¿Un hombre que es una puerta al Infierno? ¡Bobadas, bobadas! Esto es todo sólo casualidad. Las dos chicas, Los Cauces de los Ríos de la Sangre, como se llamaban a sí mismas, no eran brujas. Sólo dos putas psicópatas. No estaban invocando nada. No existe la deidad llamada Volguus Zildrohar. Y todo eso no tiene nada que ver con el sobrino de Ruddenskjrik...
 
   Doy un respingo cuando la puerta del acompañante se abre y entra Gabe, junto con polvo de lluvia espolvoreado por el fuerte viento. Él me mira fijamente; creo que se ha dado cuenta de mi sobresalto, el cual me afano en disimular, encogiéndome de hombros y frotándome las manos, como molesto por el mal tiempo...
 
   —Vale, dice que sí conoce al doctor Tripkys, que vive bastante cerca... Bueno, no le dije que está muerto —Gabe hace inútiles gestos para señalarme la carretera que seguíamos y algo más allá que no soy capaz de distinguir—. Poco más adelante hay una serie de colinas hacia la derecha, me dijo, y un camino que se mete entre ellas. Por ahí se llega a su casa.
 
   Arranco sin decir nada. Hago al coche incorporarse de nuevo a la carretera mientras Gabe estira su mano para encender por su cuenta los faros. Le miro un momento con el ceño fruncido, reprochándole que se dedique a manejar a medias mi trastomóvil. 
 
   No tardamos en ver la serie de colinas, entre las cuales una estrecha pista de tierra se abre camino de una manera algo sinuosa, como siguiendo el cauce de algún riachuelo prehistórico que hubiera estado correteando entre ellas. Tuerzo hacia ese lado y lo seguimos. Al momento de meternos entre las pequeñas cumbres, desnudas e irregulares, escabrosas, la lluvia prácticamente detiene su tamborileo cruel sobre el coche. Por encima de nosotros se distingue la lluvia siendo arrojada de izquierda a derecha por el aire, como si fuera lanzada desde grandes cubos por altísimos forzudos hasta estrellarse el grueso de todo ello contra las amplias laderas a la derecha de nuestro camino. La pista es lo bastante sólida y rocosa como para que el barro no nos haga quedarnos estancados. Conduzco despacio, pues el paso es lo bastante estrecho como para temer rajar un neumático o como mínimo dejarme las llantas contra los pies afilados de las colinas, si no tengo cuidado. Además, si el paciente Elmer Ruddenskjrik se encuentra en la casa, preferiría no ponerle en aviso de que llegamos. ¡Ah, a propósito de eso! Mejor apago de nuevo las luces...
 
   Gabe no dice nada. Yo tampoco. Él no sé, pero yo de repente soy incapaz de pensar: ni pasado, ni presente... incluso mi furia hacia el probable asesino se ha disipado de pronto. Apenas nos acompaña el leve roce de las ruedas y el impacto de alguna gruesa gota que acierta a estrellarse aún contra el capó... Todo es silencio. Me siento extraño. Como entrando en la boca del lobo por propia voluntad, sin ánimo de luchar...
 
   —¿Sabes? —empieza a decir Gabe, sacándome para mi alivio del pantano hediondo de mis sensaciones—. No me encaja que el doctor, ni nadie, viva en un sitio así, casi como exiliado de todo el mundo, u oculto... ¿Tendría algo que esconder? Quizá algo relacionado con el propio Ruddenskjrik...
 
   —Puede —su conversación me anima al fin a usar algo la mente, de nuevo—. Si el paciente sabía dónde estaba esta casa, es más que evidente que la relación entre ellos no era la de meros “médico y su paciente”...
 
   —Sí tío... Pero, ¿eso qué significa? —pregunta al aire Gabe, o eso supongo, porque no es algo que yo pueda responder—. O el doctor le habló de ella antes de morir, o es que ya había estado aquí antes... Y no se me ocurre por qué el doctor Tripkys iba a hablarle a ningún loco de dónde vivía...
 
   —No sé qué mierda estás pensando, Gabe —le reconozco, meneando la cabeza.
 
   —En realidad yo tampoco... Turk, no sé, es que creo... Sabes, esa puta máscara incrustada en el doctor...
 
   —¿Qué? —Le miro un momento, haciendo aletear mi diestra hacia mí, haciéndole ver que me muero porque me suelte lo que se le pasa por la cabeza—. ¡Vamos, vamos, suéltalo! ¿Qué pasa?
 
   —Creo que algo se traían entre ambos... no sé el qué, pero algo pasaba entre ellos. Estoy seguro de que fue al único al que atacó directamente... ¡Al doctor! No sé tío, algo pasa con ellos. Para matar así a una persona hay que sentir cosas muy malas...
 
   —Bueno, o simplemente ser un puto loco homicida, Gabe. Joder, no le des más vueltas, ¿quieres?
 
   De alguna manera el imbécil este se las ha arreglado para ponerme aún más nervioso de lo que estaba. Volvemos a quedarnos en silencio el resto del camino. No pasan ni quince minutos más cuando aparece ante nosotros lentamente la cabaña del doctor Dan Tripkys, en medio de un anillo bien redondo que forman las colinas. Efectivamente, hay un coche aparcado de manera descuidada al lado derecho de la cabaña, según la miramos ahora. La puerta, adornada con un pequeño ventanuco de vidrio, está entreabierta, dibujando desde el interior una perfecta línea negra, que no parece sino una especie de subrayado vertical en mitad de todo lo que se ve gris por culpa de este mal tiempo... 
 
   Aparco mi coche justo tras el del doctor, bloqueándole a Ruddenskjrik una posible huida con él. La amplitud del claro entre las colinas permite que la lluvia vuelva a verter su estruendoso festival de kamikaze precipitar sobre el coche y cuanto nos rodea, casi como si alguna clase de seres diminutos y extraños nos estuviera recibiendo con un potente clamor de sus diminutas palmas. Miro a Gabe, que saca su arma automática de nueve milímetros, más moderna que la mía. Abro la puerta de mi lado mientras tiro del revólver largo del 38 de mi pistolera, que innumerables alegrías (tanto a tiros como a contundentes culatazos) me ha venido trayendo durante mi carrera de policía. La lluvia nos empapa de pies a cabeza en un momento. Justo cuando el calor de mi propio cuerpo casi había evaporado por completo mis anteriores humedades... Este debe ser el día más raro e incómodo que recuerdo haber tenido en mucho tiempo. En fin, allá vamos. Gabe, más joven, se mueve hacia la izquierda, el lado de las bisagras de la puerta; yo al derecho, por el que asoma la oscuridad de dentro. La fuerte lluvia ahoga nuestros pasos, y cualquier otro posible sonido del interior, puedo suponer. Con cuidado asomo un ojo. Joder, es que no distingo una mierda. Ni siquiera el puto suelo justo ante la entrada. Gabe me hace gesto de que mire a ver si hay interruptor junto a la puerta. Meto el brazo sin mirar y tanteo hacia mi derecha. Vaya, pues sí. Tiro de él hacia arriba. Una luz naranja y tenue se desprende como de la mitad de la cabaña. Gabe da un empujón a la puerta con su codo izquierdo, apuntando al interior. Entra con paso tenso; yo a su lado, un paso por detrás, pero más relajado, y ojeando el interior.
 
   No hay mucho que ver. La cabaña es prácticamente una única habitación, con una parte reservada a ser una sencilla cocina tras un murete, en la parte izquierda. Aquí delante hay un sofá de tres plazas, junto a un sillón que presenta mucho uso pero mantiene un aspecto confortable. Delante de los asientos se extiende una sencilla mesa larga de madera, que le quedaría a uno a la altura de las rodillas al sentarse. No hay televisor, o radio, ningún entretenimiento moderno que se vea. Estoy a punto de levantar la voz para pedirle a Elmer Ruddenskjrik que salga con las manos en alto, si es que anda agazapado en alguna de las pequeñas habitaciones que debe haber ahí delante, cuando Gabe me interrumpe, dirigiéndose hacia la mesita.
 
   —Mira, más informes, como los del hospital —dice, manoseando con su mano izquierda los papeles, sin mucho cuidado—. Éstos tienen sus propias carpetas. No, no son del hospital. Son anotaciones a mano del doctor Tripkys...
 
   —Bueno, ¿y eso qué mierda importa? —le atajo, y alzo la voz hacia el fondo, donde distingo puertas a uno y otro lado en mitad de un corto corredor, enfrentadas una a la otra—. ¡Elmer Ruddenskjrik! ¡Sabemos que estás ahí! ¡Más vale que salgas, sin intentar ninguna tontería ni llevando nada en las putas manitas, tarado!
 
   En realidad estoy deseando que intente atacarnos.
 
   —Oye, mira esta mierda... Joder, ¿qué es esto? —exclama Gabe, a mi derecha, mientras avanzo hasta ponerme junto el respaldo del sillón—. Aquí dice no sé qué mierda de fenómenos en los espejos. “El paciente Ruddenskjrik dice presenciar unas anomalías visuales en los espejos toda vez que procedemos a los experimentos de influencia de su poder. Guardias con instrucciones precisas y equipamiento de protección adecuado enfrentaron al paciente con espejos, obligándole después a introducir su propio brazo más allá de las anomalías por el paciente descritas. En las grabaciones, filmadas de manera que se evita el enfoque del peligroso rostro del paciente, se ve claramente cómo su brazo desaparece más allá del espejo hasta algo más del codo, como por arte de magia. Las pruebas demuestran que nadie más, sino él mismo, es capaz de traspasar físicamente las anomalías que sólo él parecer ver, y que describe como un sumidero infinito de nubes negras...”. Turk... ¿estaban todos locos, en ese hospital?
 
   —No estaban locos —nos sorprende una voz desde el pasillo de delante, hacia donde de inmediato dirigimos nuestras armas—. No de verdad, al menos hasta que me liberé.
 
   El tipo viste ropa de paciente de aislamiento, blanca, o más bien amarilla por los años de uso, salpicada de oscuros manchurrones de lo que debe ser la sangre de Dan Tripkys en una pernera y a la altura del pecho. El círculo de luz que arroja por toda la cabaña la lámpara en el centro del techo se cierra justo bajo su cuello, con lo que no alcanzamos a verle la cara.
 
   —Elmer Ruddenskjrik —le llamo, aunque mi tono suena un poco a pregunta—, deberías acompañarnos... Tenemos que aclarar muchas cosas, y principalmente la muerte del doctor Tripkys y el hecho de haber venido tan corriendo a su casa...
 
   —Necesitaba un lugar a dónde ir, y además averiguar cuánto había averiguado él mismo —nos explica como si fuera lo más lógico y natural del mundo. Su voz es tranquila y suave, propia en tono de su juventud, pero tan adecuadamente modulada que suena como un experimentado profesional del doblaje de voz—. Desgraciadamente, los extraños y terribles experimentos de Tripkys le han llevado, por demora de resultados a lo largo de los años, a una especie de locura muy común, pero tan peligrosa como cualquiera de las otras: la obsesión infructuosa. 
 
   —¡Deja esa verborrea de paranoico y acércate a donde te veamos! —le animo, tirando del percutor de mi revolver, con lentitud, asegurándome de que lo oiga.
 
   —Turk... oye... —empieza Gabe, sin dejar de apuntar hacia el jodido chiflado.
 
   —Creo que sería mejor que se volvieran por donde han venido, agentes... Lo digo por su propio bien... —le interrumpe Ruddenskjrik, mientras levanta sus dos manos mostrándonos las palmas, y sacudiéndolas, como animándonos a dejarlo estar—. No guardo ninguna clase de acritud para con ustedes, si les soy sincero.
 
   —¡Asómate, jodido loco, o disparo directamente contra tu puta cabeza de...!
 
   —¡Turk, no! —me grita Gabe.
 
   —Como deseen, agentes... —Oigo decir a Ruddenskjrik, mientras miro a los aterrorizados ojos de Gabe.
 
   Ambos volvemos nuestras miradas hacia él al mismo tiempo. Lo último que veo del mundo que conozco es el cuerpo de Ruddenskjrik avanzando hacia nosotros, hacia la luz. Encima de él, donde debería estar su cabeza, no puedo ver nada. Ni luz ni oscuridad, simplemente nada, no sé ni cómo explicarlo. Pasa muy rápido, asumo, pero no existe el tiempo, creo. La nada se cierne sobre mí. Desaparece todo, Ruddenskjrik primero, el suelo bajo él, el techo... Llega hasta mí, y desaparezco. Siento un vértigo, dolor, una gravedad increíble, asfixia, el peso de todo, una fuerza insoportable, como si yo estuviera al extremo del universo y todo él tirara de mí como lo haría una enorme honda al extremo del brazo de un niño retrasado antes de soltarse una pedrada en su propia cabeza. Todo se detiene, pero la velocidad se mantiene. Caigo al centro de un sumidero. Primero no hay nada, pero de repente veo luz. Veo la Luz, en realidad. La Luz de la que está hecho todo. Por un momento veo todo lo que ha pasado y que pasará, todo a la vez. En todas partes. No la tierra. Otros mundos. Todos los mundos. No. ¿Qué es eso? No, no quiero ir allí. Hay algo, algo enorme que se debate entre la Luz. Él, ¿o ella?, es su dueño, pero dudo que sepa lo que hace. Es horrible, e inconmensurable. Se extiende a todo lo que existe, y es odioso, terrible, estúpido, hediondo. Sus repugnantes úlceras son como grupos de galaxias, sus infinitos ojos bizcos del tamaño y la forma de gelatinosas nebulosas de colores apagados, infectos y supurantes. No tengo claro si todas las cavidades que babean son ciertamente deformadas bocas o infectadas vaginas, pero hacia allí me dirijo. Yo y tantos otros. Todos somos luz, y todos somos de alguna manera masticados y engullidos por... “eso”. Creo que ya no tengo cuerpo, así que supongo que no dolerá. No, un momento. Sí. Duele.
 
   Duele por toda la eternidad.
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   EL LEGADO
 
    
 
   Lo habían descubierto esa noche, cuando unos espantosos gritos que sonaban parecidos a la voz de su madre atrajeron a las niñas de diez y seis años primero hasta la pequeña salita, y luego, con mucho reparo, hasta la entrada del dormitorio. La mayor apretó su oreja derecha contra la madera de la puerta cerrada, a través de la cual los continuos rugidos y esporádicos alaridos retumbaban y se difuminaban como por una pantalla a través de la que muchas voces corearan al unísono. Apartó la cara, no muy segura, con el ceño fruncido. Se habían despertado muy asustadas pensando que a su madre le estaba pasando algo malo. Pero esa voz no sonaba como la de alguien en algún apuro. Más bien parecía enfadada. No era eso exactamente, pero no se le ocurría otra palabra para describirlo.
 
   —¡¿Es mamá?! —le preguntó su pequeña hermana, mientras ella miraba con fijeza la puerta, como intentando imaginar la visión de su madre en su cama, más allá—. ¡¿Qué le pasa?!
 
   —No lo sé, aparta un poco, voy a abrir, a ver...
 
   —¡No! —le gritó su hermanita, poniendo ambas manos sobre la suya, que ya envolvía el pomo.
 
  
 
  


 
 
   
   —¡Voy a ver! —le susurró ella, queriendo hacerle ver que quería ser sigilosa y su grito no ayudaba—. ¡Échate hacia atrás...!
 
   La pequeña niña retrocedió los pocos pasos que había hasta la pared tras ella, con las manos entrelazadas ante su pecho. La mayor empezó a girar el pomo muy despacio, haciéndolo crujir imperceptiblemente por debajo de la gutural voz de la habitación.
 
   La cerradura se liberó, y empujó un poco la puerta tirando por el pomo de ella hacia arriba, esperando poder evitar el chirriar de las bisagras. Ante sí, en el suelo, una forma geométrica de la luz procedente de la salita iba estirándose deformando sus límites, al tiempo que los alaridos cesaban y los rugidos se volvían contenidos, como si la voz padeciera de pánico escénico. Sentía que algo malo emanaba de ahí dentro. No era el olor, ni tampoco esos sonidos que tenían que proceder de su madre... Era algo que trascendía lo físico, los sentidos mismos... pero que le puso toda la piel de gallina, e hizo a la raíz de su corto cabello negro erizársele como si de todo ello le tirara una mano invisible.
 
   Al alzar la mirada más allá del cambiante trapecio de luz que crecía hasta las patas de la cama, se encontró con una oscuridad absoluta entre la que centelleaban inmóviles dos puntos plateados, muy juntos, y que reflejaban directamente la escasa luz que había entrado con ella en la habitación. Sintió una verdadera confusión, y el metal del pomo de la puerta, resbaladizo y frío, empapándose del sudor de la palma de su mano, antes de comprender que estaba mirando a unos ojos que escudriñaban los suyos. Lo que creyó que era una sordera repentina, descubrió que no era otra cosa que una pausa para (quizá) coger aire la cosa dueña de esa mirada de luz, y al momento soltar un estentóreo grito, parecido a una tos interminable. Al temblar del repentino espanto parpadeó varias veces, segura de que le salpicaban la cara microscópicas gotitas de saliva que viajaban con el mismo rugido. Y cuando quiso mirar de nuevo hacia las luces en la oscuridad, descubrió que de entre la penumbra gradual que llevaba hasta la luz en el suelo asomaba una mueca espantosa rodeada de la alborotada melena de su madre, y que avanzaba empujada por los brazos que se estiraban y retorcían sobre el suelo, como si andara a cuatro patas, bajando de la cama hacia ella. La mueca se parecía al rostro de su madre, pero los ojos refulgían de una luz pálida, y los labios se le habían estrechado hasta volverse imperceptibles al estirársele las comisuras de la boca casi hasta las orejas. Llevaba abiertas las mandíbulas, lo bastante como para hacerla sentir en peligro ante lo que era un inminente y seguro mordisco, y entre los dientes (blancos y normales, aunque de repente demasiado numerosos) se debatía una larga y retorcida lengua morada y afilada, con violento frenesí. Todo ello lo vio como a cámara lenta, mientras la garganta de la cosa emitía un silbante bufido que subía de intensidad durante su carga a boca abierta. Ya había bajado de la cama y se descubría bajo la luz sin dejar por ello de avanzar con esa avidez que delataba el denso rastro de saliva que iba derramándosele de la barbilla.
 
   —¡NARA! —la llamó a voz en grito su pequeña hermanita, a sus espaldas, que apenas podía hacer más que imaginar qué estaría viendo su hermana para quedarse allí, petrificada, agarrada a la puerta.
 
   El grito de su hermana la sacó del estupor del horror y retrocedió de un salto tirando de la puerta, justo cuando el rostro de enorme boca transmutaba su silbido en un agudo y burbujeante rugido. La puerta se cerró con un estruendo que asustó a su hermanita, haciéndola soltar otro grito, y al golpe le siguió un seco tamborilear y arrastrar de los dedos de su madre, al otro lado, arañando y palpando, quizá a tientas, en la total oscuridad.
 
   Se dio media vuelta, sin ser capaz de ver nada, con los ojos como platos, aún con la imagen de esa espantosa mueca hambrienta grabada en las retinas. Su propia cara, pálida, con la mirada perdida, asustó aún más a su hermanita, que apretaba el rostro, enrojecido, mientras gruesos lagrimones recorrían sus mejillas.
 
   — Nara, ¡¿qué pasaaa?! —gimió con un hilo de voz, aún apretándose las manos sobre el pecho.
 
   —Cali...  —empezó a decir, susurrando con tono neutro—. ¡Mamá es un monstruo!
 
   ***
 
   A la noche siguiente, su madre se encontraba viendo la televisión, cabeceando, medio dormida. Nara se encontraba sentada en el extremo opuesto del mismo sofá, observándola con el rabillo del ojo, manteniendo la mirada en la pantalla, sin escuchar el rumor casi inaudible del volumen reducido. Le había dicho a la pequeña Cali que se quedara en su habitación, con la puerta bien cerrada, ya que al parecer su madre en “estado monstruo” no recordaba cómo abrir. 
 
   —¡Mamá! —la llamó, para sacarla de la duermevela—. ¿No quieres irte a la cama?
 
   —¿Por qué me asustas así? —protestó ella, desperezándose un poco, y mirándola con los ojos entornados—. Estoy muy bien aquí, ¡pon lo que quieras, en la tele...!
 
   —No lo digo por eso... —protestó Nara, volviéndose a mirarla, ansiosa, mientras su madre se acomodaba de nuevo y enterraba la cara entre los brazos, apoyados en el reposabrazos del sofá.
 
   Echó un vistazo a la ventana. La fachada del edificio de enfrente estaba desapareciendo a medida que el crepúsculo moría. No sabía si volvería a pasar, pero, por si acaso, quería tener a su madre en su habitación y con la puerta cerrada. ¡Se estaba quedando dormida en el sofá!
 
   —¡Nara! —la espantó la pequeña Cali con su grave susurro, asomándose desde la esquina del pasillo que llevaba a las habitaciones de ambas—. ¡¿Qué pasa?! ¡Tengo miedo!
 
   Nara la miró alargando un brazo y agitándolo un par de veces, como si intentara espantar a un perro. Cali mostró su fastidio torciendo el morro, aunque seguía asustada. 
 
   —¡Cali! ¡Que te vayas a tu cuarto! —rugió Nara en voz baja, con los ojos muy abiertos.
 
   Un ronco gorjeo tras ella la hizo ponerse en pie en cuclillas y avanzar hacia su hermanita con los brazos extendidos. Durante ese pequeño instante, Cali pudo ver a su madre recostada en el sofá, con la cabeza sobre los antebrazos, rugiendo, y cómo de pronto levantó su rostro, agitando su suelta melena al volverse directamente hacia ella, mirándola con fijeza.
 
   —¡Mamá! —gritó al tiempo que Nara la alcanzaba y empezaba a empujarla por el pasillo de camino a su cuarto. De pronto su hermana mayor parecía muy fuerte, llevándola casi en volandas, levantándola desde las axilas—. ¿¡Dónde estaba mamá!?
 
   —¡Esa era mamá! —le contestó Nara soltándola ya dentro de la habitación de Cali y cerrando tras ella la puerta—. ¡Calla, no hagas ruido!
 
   Cali la obedeció, aunque no dejaba de lagrimear y esnifar por la nariz; estaba siendo bastante valiente.
 
   —¡¿Mamá es un monstruo?! —insistió, susurrando.
 
   —¡Ya te lo expliqué ayer, Cali! ¡Calla un poco! ¡Quiero escuchar qué hace...!
 
   El ser en que se había convertido su madre golpeaba levemente la puerta, como buscando una grieta por la que colarse. Con lentitud, con parsimonia, sin dejar de rugir y soltar algún alarido ahogado. Nara percibió cómo dejaba de lado su puerta para empezar a gatear de vuelta a la salita. Y más allá. ¿Se dirigía a su habitación?
 
   —¿Qué hace? —le preguntó Cali, sobresaltándola.
 
   —¡No lo sé! —le espetó en un seco susurro, no por enfado, si no de la tensión. La miró, la pequeña seguía llorando en silencio—. Cali, no sé qué pasa, pero sólo podemos guardarnos de mamá y asegurarnos de que no se va a ningún sitio, porque...
 
   El sonido de una serie de golpes y lo que parecían arañazos la hizo callarse. También Cali miraba hacia más allá de la puerta, asombrada y asustada.
 
   —¡Suena como cuando nuestro gato gordo se arrastraba por su puertecita de la entrada! —exclamó la pequeña, mirando a su hermana con los ojos muy abiertos, incrédula.
 
   Y no era para menos, porque el obeso gato había muerto de viejo hacía tres años, y además lo que sonaba como si se arrastrara a trompicones por debajo de la puerta de entrada, lo hacía con una furia y una fuerza que no correspondían a ningún animal de ese tamaño, por supuesto... ¡Su madre estaba intentando salir de la casa por la portilla del gato!
 
   —¡NO! —gritó, y abrió la puerta casi dándole a Cali con ella para salir corriendo.
 
   Cuando llegó hasta la esquina y se volvió hacia la salita, pudo ver cómo al fondo, en la parte baja de la puerta que daba a la calle, el camisón de su madre aleteaba con frenesí mientras sus piernas se zarandeaban y sus rodillas y pantorrillas golpeaban los bordes de la gatera, agrietándola. No comprendía cómo había conseguido meterse hasta la cintura, pero no perdió tiempo en cuestionarse y se lanzó hacia ella, desesperada por impedir que saliera. Justo cuando ya estaba llegando, se tiró de rodillas dejándose resbalar con su propio camisón por el liso suelo, con las manos delante para cogerla de los tobillos, pero sus pies desnudos se agitaban con violencia y le hicieron daño en las muñecas. Su madre se liberó, y sus pies se escurrieron más allá de la gatera. Con un fuerte bufido, como si de hecho interpretara a un gato, Nara la oyó gatear hacia algún lado de la calle, a la derecha, y nada más.
 
   La puertecilla batiente de la gatera se balanceaba con un suave chirrido, como si se burlara con una risa contenida... de ella.
 
   ***
 
   Nara y Cali pasaron la noche juntas, en el sofá de la casa, con la tele encendida pero sin ver nada en concreto. Cali no entendía lo que pasaba, y de hecho hasta parecía sentirse lo bastante aliviada y segura (de saber que no había en ese momento ningún monstruo en casa) como para haberse quedado dormida con la cabecita sobre el muslo izquierdo de su hermana. Nara no era capaz de dormirse, estaba muerta de miedo, pensando en lo que podría estar haciendo su madre convertida en monstruo muerto de hambre. No sabía hasta qué punto era peligrosa, pero sí sabía (porque así lo había sentido la noche anterior, cuando la miró a la cara mientras avanzaba hacia ella sin reconocerla como nada más que un trozo de carne) que su madre estaría buscando algo vivo que comerse. Había salido a cazar.
 
   Estaba cambiando entre los cuatro canales que recibía su televisor, entre programas de venta telefónica, series trasnochadas, documentales y una peli vieja de terror. No era capaz de escuchar ni ver nada de lo que emitían, sólo pulsaba los botones del mando a distancia, pasando de un canal a otro cada poco, como un acto mecánico con el que ser capaz de asirse a una realidad que se le escapaba entre los dedos como lo habían hecho los pies de su “madre monstruo”.
 
   Habían pasado cuatro horas y dieciséis minutos desde que su madre se había escabullido. Nara miraba cada poco el reloj de la pared, pareciéndole como un látigo en los ojos el sacudirse del segundero cada vez que lo hacía. Estaba en un estado de irrealidad, segura de que el tiempo que estaba pasando ahí sentada, en su casa, era caduco, y sintiéndose como si nunca le hubiera pertenecido esa tranquilidad que había venido dando por supuesta. Sabía que, de un momento a otro, quizá al segundo siguiente, todo daría al fin un vuelco, y se acabaría la vida que ella conocía.
 
   Con un sobresalto que la sacudió entera, despertando incluso a Cali, Nara escuchó voces que llegaban desde cierta distancia por la calle. Eran muchas personas alborotadas, asustadas y enfadadas al mismo tiempo. Y los rugidos del monstruo de su madre casi ahogaban el gentío. Rugía con furia y quizá dolor, con una desesperación que Nara no habría sido capaz de imaginar. 
 
   —¡¿Qué pasa, Nara?! —le preguntó Cali, frotándose la cara e incorporándose en el sofá.
 
   Nara se puso enseguida en pie, sin escuchar a Cali, y se volvió a la derecha, mirando la puerta que daba la calle. Mirando hacia la gatera. Las voces y el rugido se aproximaban. Su madre volvía a casa. ¡Y la perseguían! De pronto la portezuela de la gatera se sacudió con tal fuerza hacia el interior que amenazó con saltar de su fijación superior: el brazo derecho de su madre se sacudía con furia, buscando asirse a cualquier cosa, apoyándose enseguida contra la superficie de la puerta, y empujando hacia dentro su horrible cara de boca estirajada, con los cabellos apretándose contra su hombro, que parecía en ese mismo momento dislocado, o como mínimo extraordinariamente contorsionado. Le sangraba con profusión la frente, y le faltaba un ojo, como si se lo hubieran apuñalado o apedreado algunos de los vecinos que ya gritaban con claridad toda clase de improperios hacia la criatura.
 
   Nara sintió un doloroso pinchazo de amor verdadero y de compasión desesperada hacia su madre, que se debatía y apretaba de una manera sobrenatural por la pequeña gatera, y ya se acercaba a ella para ayudarla a entrar en la casa y protegerla de sus perseguidores. Pero se detuvo en seco. Su madre, en estado monstruo, había terminado de forcejear en la puerta, y se arrastraba hacia delante haciendo pasar al fin por la gatera sus piernas. Y con su único ojo sano, la miraba. Abrió la boca, bufándole más de una forma seductora que amenazante, como una serpiente, mostrándole la punta ensangrentada de su antinatural lengua alargada y morada. Toda su barbilla y finos labios estaban manchados de oscura sangre que no parecía suya. Nara retrocedió de inmediato, con la luz del ojo de su madre mirándola con fijeza, mientras se impulsaba sobre las manos y pataleaba con frenesí, haciendo resbalar los pies.
 
   Esa falta de tracción permitió a Nara tomar ventaja y llegar hasta Cali, que se había puesto en pie, mirándolo pasar todo con estupor y lágrimas por la cara. La levantó por debajo de los hombros para llevársela, mientras escuchaba que la muchedumbre rugía en la puerta de entrada y la golpeaba con rabia... con ansias de venganza. Querían entrar para matar al monstruo de su madre. Gritaban desgañitados que querían su cabeza, que había que matar al monstruo. Que lo quemaran, pedían cada vez más.
 
   Nara volvió al cuarto de Cali, tiró a la pequeña sobre la cama y cerró de nuevo la puerta. Su madre, esta vez, comenzó a golpearla con fuerza. Nara, aterrorizada, agarraba la manija y tiraba de ella hacia arriba, para asegurarse de que no se abriera por las vibraciones o de pura casualidad ante los manotazos rabiosos del monstruo al otro lado. 
 
   —¡Déjala entrar! ¡La persiguen! —le gritaba Cali.
 
   Nara miraba a Cali, apretada de rodillas contra la pared, sobre su colchón. La miraba con los ojos muy abiertos, y llenos de lágrimas que la hacían verla como a través de un cristal derretido. No la escuchaba, sólo podía pensar en sujetar la puerta.
 
   Se oyó el sonido de cristales rotos, como si la ventana de la salita se hubiera hecho añicos. Nara creyó que los vecinos entraban por ahí, y deseaba que así fuera. Quería que las salvaran de su madre caníbal. Pero no se escuchaba a nadie caminando por la casa, y los gritos de la muchedumbre se habían vuelto más contenidos y esporádicos. Y comprendió lo que pasaba. El olor, la luz por debajo de la puerta... Le habían lanzado fuego a la casa. Y su madre, ajena o inconsciente, seguía imparable zarandeando la hoja de la puerta, rugiendo y bufando, chillando de vez en cuando con desesperación depredadora, mientras un incendio las estaba cercando a las tres.
 
   —¡Cali! ¡Tenemos que salir! ¡Por la ventana! —gritó.
 
   —¡¿Y mamá qué?! —protestó con la cara roja y apretada su hermanita.
 
   —¡Mamá es un monstruo, Cali! —le respondió con decisión, llorando sin medida—. ¡Hay fuego en la casa! ¡Abre la ventana y sal!
 
   La pequeña Cali obedeció, moviéndose muy despacio, sin embargo. Le costaba ver con la expresión de auténtica pena y miedo que le achinaba los ojos y las lágrimas que se le acumulaban en ellos antes de precipitarse como grandes goteras. Empezó a forcejear con la manija de la ventana, que le quedaba un poco alta y apenas llegaba de puntillas. Nara quería ayudarla a abrirla, pero los golpes de su madre impactaban de manera aleatoria sobre el picaporte de la puerta, y lograría hacer saltar la cerradura si ella la soltaba.
 
   —¡Cali, salta y agarra el pomo! —la animó.
 
   Cali obedeció, y al segundo saltito logró asir la manija y hacerla ceder con su propio peso. Tiró con cuidado de la hoja de la ventana hacia sí.
 
   —¡Sal Cali! ¡Salta! 
 
   —¡Nara, no llego!
 
   —¡Pon las manos en el marco y salta como si te fueras a apoyar sobre ellas!
 
   —¡¡No puedo!! 
 
   Nara no se atrevía a soltar la puerta hasta que su hermana se hubiera ido, pero al ver que Cali no era capaz de salir, soltó el pomo y corrió hacia ella, cogiéndola con ambas manos por el trasero e izándola así por encima de la ventana. Cali quedó de rodillas un momento sobre el marco, mientras se reorientaba para ir a dejar caer los pies por el lado de fuera. Y, más allá de Nara, que la ayudaba a darse la vuelta, vio que la puerta se abría. Primero se movió el picaporte, soltándose la simple cerradura. Y luego la puerta se abrió con violencia. Y una figura oscura, una sombra recortada contra la brillante luz de las llamas de más atrás, se arrastró hacia Nara por allí abajo. 
 
   —¡Mamá! —quiso llamar Cali a su madre, y a la vez avisar a su hermana mayor.
 
   Nara no se había vuelto, pero sabía lo que pasaba. Empujó y al tiempo sujetó a la pequeña Cali para dejarla llegar al suelo de la calle con delicadeza, aunque haciéndola golpearse ligeramente los codos con la repisa. Cali, aturdida por el dolor, hizo pie pero trastabilló al querer retroceder, cayendo sentada al suelo. Nara gritó, y la vio poner una cara de dolor que nunca le había visto. Apretaba los dientes y gruñía, pareciendo más enfadada que otra cosa. Y a duras penas comprendió que intentaba soltarse de su madre, liberarse de lo que fuera que le estaba haciendo; seguía oyéndola rugir con voz ahogada, y hacer además un sonido como de sorber, mientras Nara se agitaba.
 
   —¡Nara!
 
   —¡Vete, Cali! ¡No te acerques! —la alertó, casi incapaz de hablar.
 
   Nara sentía el mordisco fuerte y profundo de los dientes de su madre en el gemelo izquierdo. Intentaba que la soltara pero su mandíbula no cedía, y además la tenía agarrada del tobillo derecho. No creía que se pudiera soltar. Sentía que si tiraba se le llevaría la mitad de la pantorrilla en carne. Notaba cómo su madre chupaba la sangre de la herida, con verdadera ansia y placer. Iba a morir con ella.
 
   —¡Nara, toma!
 
   Abrió los ojos, pese a que la mirada le estallaba en luces blancas del extremo dolor. Su hermanita acercaba hacia ella, entre sus pequeñas manos temblorosas, una puntiaguda piedra del camino.
 
   —¡Para mamá! —le dijo con algo de tristeza en la voz.
 
   Nara no se lo pensó dos veces, cogió la piedra con su mano izquierda y la dirigió con fuerza contra la coronilla del monstruo de su madre. Gritó de dolor y rabia, al notar cómo los dientes de su madre le desgarraban el gemelo con el golpe. Pero insistió, desesperada por vivir, mientras el fuego lamía ya las paredes del pasillo que llevaba a esa habitación. Golpeó una vez tras otra, con el gemelo ardiendo de dolor, y su madre soltando bufidos cada vez más ahogados al recibir pedradas en la cabeza. Escupía la sangre, en lugar de seguir aspirándola, y eso la animó a seguir apedreándola, hasta que sintió que ya aflojaba su mordisco, y aun así golpeó dos veces más. Y al sentirse libre, sin mirar ni por un segundo al monstruo de su madre, se dejó caer sobre el borde de la ventana para arrastrarse fuera.
 
   Pese a no tener fuerza para ello, Cali intentó recogerla con los brazos abiertos para evitarle aterrizar de cabeza en el suelo, y ambas cayeron, una al lado de la otra. Nara no esperó un segundo y empezó a arrastrarse sobre un brazo y su pierna sana, mientras con el otro hacía incorporarse a la pequeña y la hacía seguirla. 
 
   —¡Nara! ¡¡Tienes sangre!!
 
   —Tengo sangre sí, ¡vámonos de aquí!
 
   —¡La casa! —protestó Cali, mirando atrás. De su habitación, una brillante luz naranja relampagueaba mientras se alejaban.
 
   — Ya no hay casa, Cali —repuso Nara sin volverse.
 
   ***
 
   —Me da igual lo que te ordenara, Nara... Te has equivocado esta vez... ¡La has cagado! —le espetó el tipo acercando su cara a la suya y escupiéndole su aliento a caramelos de fresa. Estaba exultante.
 
   —Para ti es como si fuera navidad, ¿ein? —le respondió ella poniendo los ojos en blanco. El tipo sonreía y no paraba de sacudirse con el dedo índice la ancha corbata negra sobre su camisa blanca. Se paseaba ante ellas dos haciendo salpicar aquí y allá los charquitos de meados y agua de lluvia repartidos por el callejón—. Llevas esperando esto mucho tiempo, ¿ein? 
 
   —Eres tan perspicaz, zorrita... Es que siempre has sido tan lista... No me puedo creer... —empezó a decir, inclinándose ante ellas como si hablara a unas niñas pequeñas— que siendo taaaan lista hayas acabado metiéndote en este lío, y a tu hermanita contigo...
 
   —No hay lío... hemos hecho el trabajo —dijo Cali mirándole con verdadero odio. Nunca le había gustado ese tipo, y no era capaz de mostrarse tan indolente como Nara.
 
   —Estos cinco hombres y yo, hemos ido a buscaros por orden directa del jefe, chiquitina, así que algún lío habrá, ¿no te parece?
 
   —Por eso hemos accedido a venir, para aclararlo todo....
 
   —¡Que han accedido! —el tipo se empezó a reír a carcajadas de una manera histriónica y bastante insoportable, mirando a algunos de los hombres que escoltaban a las hermanas, como buscando complicidad. Todos estaban serios como esfinges—. ¡Pues permitidme, princesas, que os agradezca el favor de habernos acompañado de tan buena gana!
 
   El hombre estaba volviéndose tan insoportable que incluso Nara estaba empezando a sentir la tentación de matarle de inmediato, aunque corriera el riesgo perder la vida, o la de su hermana, en el enfrentamiento contra el resto de matones que las rodeaban. No entendía qué habrían hecho mal o habrían dejado de hacer bien para tener que aguantar tantas tonterías. Pero la puerta trasera del lujoso restaurante se abrió al fin, y salió su jefe. Solo, sin guardaespaldas. Llevaba la chaqueta de su traje morado abierta, como si hubiera estado disfrutando hasta ese momento de una velada informal, y sobre la negra camisa de botones de debajo se zarandeaba una larga corbata roja. Detuvo sus brillantes zapatos negros en mitad de un charco, sin cuidado ninguno.
 
   Nara y Cali inclinaron un poco y muy rápido la cabeza, a lo que respondió su jefe con un lento asentir. Luego dirigió su único ojo izquierdo hacia el tipejo insoportable, que de repente parecía inquieto.
 
   —¿Qué son esas voces? ¿Esto es lo que entiendes cuando digo “con discreción”?
 
   —Señor Mitsune, sí, sí, o sea, no, nadie se ha podido enterar de que las hemos traído. Estaban solas, además, y...
 
   —¿Y te montas un monólogo a gritos detrás del restaurante donde suelo cenar? 
 
   Toyosu Mitsune mantenía dirigida hacia él su grotesca cara, desfigurada en su lado derecho por aquella larga cicatriz vertical hacia la que parecían estar siempre estirándose el resto de sus facciones. Era una herida ya sanada, y corrían rumores de que se la había hecho el día que apareció la nave marciana sobre la ciudad, ocho meses antes... Pero esas eran historias que Toyosu Mitsune no se había molestado en aclarar con nadie.
 
   Una vez que logró callar a su subordinado con la dura mirada de su único ojo, Mitsune se volvió a mirar a las hermanas. Primero a Cali, y luego a Nara, quien sabía que era la mayor y la de la voz cantante. La menor le miraba con una expresión dura que contrastaba graciosamente con sus facciones regordetas y algo infantiles, los ojos negros centelleando de desafío contenido entre el flequillo rubio de su cabello recogido en coleta: sabía que era una subordinada. Su hermana tenía una expresión neutra, y miraba tanto al mafioso japonés como a su lacayo graciosillo sacudiendo su corta melena negra cortada a capas; no lo mostraba, pero había disfrutado mucho con la escenita de reprimenda. Las dos vestían igualmente de negro, con pantalones vaqueros elásticos ceñidos, chaquetas que imitaban el estilo motorista, sin adornos ni remaches, y botas también negras que parecían de trabajo. Siempre iban vestidas igual, y él suponía que para ellas era como un uniforme...
 
   —Habéis matado a Tsunori Nimarada. El sobrino de un viejo amigo mío. ¿Tenéis idea de las explicaciones que tendré que dar? ¿De los favores que me voy a pasar la vida haciendo?
 
   —Usted quería que diéramos con el tipo que usurpaba su mercado y nos lo cargáramos... —dijo Cali con el ceño fruncido e inclinando la frente.
 
   —Sí, y eso fue lo que hicimos... —la apoyó Nara, tras mirarla un momento y ponerle una mano en el hombro—. No le preguntamos su nombre, ni le pedimos referencias, y no creo que él se imaginara para quién trabajábamos... Así que... sin duda todo esto ha sido un malentendido, ¿no?
 
   Mitsune miró a ambas moviendo su ojo de una a otra repetidas veces. La bajita y corpulenta Cali parecía desear aplastarles el cráneo a todos, y la delgaducha Nara se movía y hablaba como si de hecho estuviera perdonándoles la vida. Esa actitud suya le había llamado la atención desde la primera vez que la vio, pero ahora mismo no le hacía ni puñetera gracia.
 
   —Es posible que me exijan las cabezas de las dos, cuando se sepa lo que ha pasado...
 
   —No es asunto mío, porque no sé nada de rollos entre japoneses... —empezó a decir Cali, casi en un áspero susurro y mirando fijamente la espantosa cara de locura de Mitsune—, pero lo que está claro es que, aunque usted no sabía quién le andaba jodiendo, él sí que lo sabía. De hecho, al contrario de lo que piensa mi hermana, yo creo que sí sabía que trabajábamos para usted. Y parecía no dar crédito. Ahora comprendo que tenía miedo, pero sin duda no podía creerse que usted se hubiera dado cuenta, o incluso que tuviera el valor de mandar a nadie a matarle. Quizá todo esto no represente un malentendido sin más, sino el hecho de que debería usted replantearse a quién llama “amigo”...
 
   —¡Cállate! —le gritó el japonés, apretando su lado útil de la cara en una mueca de furia. Su rostro entero era la forma pura de un grotesco rugido, si es que eso era posible—. ¡No admito que una zorra obesa me diga lo que debo pensar! ¡¿Por qué no os hago matar ahora mismo, gorda?! ¡¿Por qué no pongo la linda cabeza de tu hermana sobre tus manos y luego te pego un tiro?!
 
   Cali no dijo nada, pero sus hombros parecieron ensancharse diez centímetros mientras se le hinchaba el pecho y se le enrojecía el pálido rostro.
 
   —No lo hará, señor, porque somos lo mejor y más inteligente que tiene ahora... —expuso Nara volviendo a poner una mano en el hombro de Cali, a su lado—. La nueva policía del Triunvirato tiene a todo el mundo contra las cuerdas, y sus hombres —Nara deslizó una fugaz mirada al tipejo insoportable, que permanecía a la izquierda de Toyosu, a prudente distancia— no son ni los más listos ni los más valientes. Mátenos, si quiere, pero tardará en dar con recursos de nuestro nivel, y difícilmente podrá volver a solucionar problemas como el del sobrino de su... “amigo”.
 
   —Sí, hablas bien, puta —dijo de inmediato Mitsune, pero enfrentando aún la mirada de su ojo con la de Cali, quien seguía colorada de furia—. Pero tampoco hace tanto que os conozco, y me da la impresión de que vuestra lealtad pende de un hilo.
 
   —Eso es porque está acostumbrado a la lealtad mediante el miedo... Se ha rodeado de cobardes y mediocres que no tienen cabida en el nuevo orden de las cosas, es decir, se ha acostumbrado a tener que trabajar con lo que queda del extinto mundo del hampa de esta ciudad... —insistió en seguir hablando Nara, sin mostrar afección alguna por el insulto, atrayendo al fin la atención de Mitsune—. Nosotras necesitamos esto. Porque se nos da bien, y pocos pueden pagarlo. No somos avariciosas. Puede que suene extraño, pero nos gusta la seguridad de una relación laboral duradera, así que... ¿no hay manera de recuperar la calma? Y lo digo por todos...
 
   Cali miró a Nara a los ojos al sentir que su mano le apretaba varias veces el hombro derecho. Entendió que era mejor retener toda su hostilidad, pero la verdad es que no sentía respeto por ninguno de esos hombres. Cali no creía como su hermana en que debieran ser un engranaje en ningún mecanismo. Cali creía que podían ganarse la vida solas. De hecho, ¡Cali quería ser una justiciera! Como se contaba antes sobre el desaparecido Rostro De La Locura... o del infame detective Elangel Pulois. Pero Nara era pragmática, y había decidido que era más fácil ofrecer sus peculiares servicios como mercenarias que intentar hacerse un nombre por sí mismas en una ciudad donde el control y seguridad aumentaban cada día. Y Cali... siempre acababa haciendo lo que Nara decía.
 
   De modo que Cali se relajó, y su color pálido natural le volvió a la cara, aunque a cambio empezó a morderse el labio inferior, de frustración...
 
   —Vale, nos calmamos —repuso Mitsune, pero sin parecer en absoluto calmado—. Sois unas putas impertinentes, ¡las dos! No mucho tiempo atrás ya os habría mandado ejecutar sólo por vuestros modales. Pero como dice la hermana mayor, no tengo nada mejor —esto lo dijo Mitsune mirando de soslayo a su lacayo, el “monologuista”—. Pero a cambio de pasaros este puto lío que me habéis montado, me vais a arreglar otro asunto...
 
   —Mientras pague, seguimos siendo sus empleadas —expuso Nara abriendo las palmas hacia él.
 
   —Esta mierda se la iba a encargar a Elangel Pulois y su puto monstruo, pero parece que ahora se cree un detective de verdad, y ya no se dedica a esto... ¡Ya ni siquiera tiene monstruo, el inútil! —nadie se fijó, pero a Cali una expresión de emoción le había cruzado por un segundo los ojos—. Necesito que os carguéis al jefe de gabinete de la campaña del candidato a alcalde Wise.
 
   —No suena complicado... —dijo Nara para expresar su conformidad.
 
   —Porque no es complicado... —la interrumpió Mitsune—, sino lo siguiente. El jefe de gabinete es un estirado jovencito llamado Kyle Avatar. No sólo dirige la campaña política usando toda la logística del Triunvirato, sino que además es el lugarteniente directo del señor Wise dentro de esa organización. Así que dudo mucho que lo tengáis fácil. Aparte de estar escoltado por la policía del Triunvirato, es muy probable que él mismo sea un tipo peligroso. Elangel Pulois me dijo que Avatar, cuando él le conoció, era un hombre mucho mayor de lo que yo le expuse, así que es posible que el tío ande usando a señuelos con su misma identidad. Ahora no sé qué creer, pero que yo sepa, Kyle Avatar es el hombre que os estoy describiendo.
 
   —¿Tan complicado cree que es de matar? —insistió Nara. Miró a Cali un momento, agradeciendo que se hubiera calmado tan rápido.
 
   —Sí, lo creo, y ese no es el único problema. Le quiero fuera del mapa, pero no quiero que su muerte me apunte a mí. Intento pasar por un hombre respetable hasta que sea capaz de acabar con las pretensiones de control del candidato Wise y su Triunvirato, y no quiero convertirme en objeto ni de sus investigaciones ni de alguna clase de sucia venganza de su nueva policía subcontratada.
 
   —Nosotras investigaremos y eliminaremos a ese tal Avatar. Le demostraremos que somos confiables, señor —Nara inclinó levemente la cabeza, como cuando le saludaron al principio.
 
   Cali sólo se le quedó mirando. Sin dejar de morderse levemente el labio inferior.
 
   ***
 
   —Esto no me parece bien, Nara —dijo Cali revolviéndose en el asiento del acompañante del sedán negro, mirando por su ventanilla hacia la entrada del viejo edificio de tres plantas.
 
   La instalación era una vieja estación de bomberos que había permanecido años abandonada hasta que el Triunvirato se había apropiado de ella el mes anterior, al parecer aportando una generosa donación a la administración pública inmobiliaria actual. Kyle Avatar había hecho del edificio una especie de segundo ayuntamiento, no sólo concentrando allí todas las tareas administrativas que el Triunvirato ofrecía como nueva compañía pública, también permitía durante todo el día el paso de los ciudadanos para realizar consultas e interactuar con las nuevas tecnologías que el candidato Wise prometía para la ciudad si salía elegido alcalde durante las próximas elecciones.
 
   Aquel lugar, por lo que habían podido averiguar, lo dirigía Kyle Avatar, mientras que el candidato, que todo el mundo conocía simplemente como “señor Wise”, no parecía salir nunca del recién inaugurado semi rascacielos cerca del centro (aún en reconstrucción) de la ciudad. Avatar era un joven de unos 22 años, rubio, pero con el pelo rapado y lampiño, de ojos azules, muy apuesto, y que normalmente vestía ajustado uniforme negro de corte militar, al estilo de la policía del Triunvirato, pero sin protección. No había manera de saber nada de su pasado relacionando su nombre con su descripción, no se sabía nada de él antes de que el Triunvirato se diera a conocer, inmediatamente después de los derrumbes en el centro por la aparición de la nave alienígena. La única pista, de todos modos, que ponía en duda su verdadera identidad, era la mencionada por Mitsune: el hecho de que el detective Elangel Pulois lo hubiera descrito como un hombre mucho mayor, de cabello y barba ya blancos.
 
   —Pero si ayer estabas emocionada, diciendo “¡Un trabajo que era para Elangel Pulois! ¡Un trabajo que era para Elangel Pulois! ¡Vamos a ser como él!” —le contestó Nara, aún con las dos manos (enguantadas en mitones negros para conducir) sobre el volante—. ¿Qué te pasa ahora? Queda una hora para que cierren el centro, sólo está el objetivo y seis policías de vigilancia del Triunvirato. 
 
   —No sé... Es como la sensación de Mitsune. Es decir, estos tipos van de que... van a limpiar la ciudad, pero... ¿no sientes que no son trigo limpio? ¿No sientes el peligro?
 
   —¿La sensación de Mitsune? Cali, no sé de qué hablas...
 
   —Pues por cómo habla del Triunvirato, les tiene miedo. Y creo que más del que reconoce. Creo que él intuye no sólo que serían capaces de intentar matarle... ¡el cree que lo conseguirían!
 
   —Cali, aquí las asesinas somos tú y yo... Esta gente son una secta de burócratas y técnicos, ¡el Triunvirato es casi como una asociación de beneficencia! Sus polis privados seguramente son cabezahuecas de gimnasio a los que les han comido el tarro con su propaganda, o como mucho mercenarios de tercera categoría... Incluso sus armas parecen de juguete, Cali, tan pequeñas y como de plástico...
 
   —Da igual, olvídalo —quiso terminar Cali, meneando una mano hacia atrás, mientras veía a los últimos de los empleados oficinistas del centro cruzar las puertas nuevas de cristal, despidiéndose con cordialidad de los vigilantes enmascarados y en posición de firmes del interior—. Entramos como acordamos, ¿no? 
 
   —Sí, nos acercamos como dos inocentes ciudadanas, y pasamos, a cara descubierta. Matamos a todos. Cuando terminemos echaré un vistazo por si tuvieran algún sistema oculto de cámaras...
 
   —A simple vista no había...
 
   —No las va a haber, te digo yo que esta gente es inofensiva —sentenció Nara, con cierto desprecio—. Mitsune tiene que tener miedo, pero no del Triunvirato. Si acaba mal será por sus propios hombres.
 
   —Creo que esos eran los últimos, Nara —avisó Cali.
 
   —Sí, los veo. Venga, que empiece la fiesta —Nara comprobó la recámara de su compacta pistola de nueve disparos, y le atornilló el silenciador. Y acto seguido abrió su puerta.
 
   Cali esperó a que su hermana ya terminara de rodear el morro del coche para salir también. Ella ya llevaba su propia arma apretada contra el cuerpo dentro de la ajustada chaqueta. Cruzaron la calle de doble sentido y empezaron a subir los siete escalones hacia las puertas automáticas de cristal blindado. El par de vigilantes enmascarados volvieron sus negras miradas opacas hacia ellas. Ambas fingían una conversación trivial, sonriendo y gesticulando, mientras se les acercaban. Se apresuraron a cruzar las puertas y alzar uno de ellos una mano mientras se le oía prevenirlas, con voz ahogada bajo su máscara.
 
   —¡Señoritas, el Centro Ciudadano del Triunvirato ha cerrado sus puertas al público hace una hora!
 
   Cali se había adelantado a Nara, y cuando los dos guardias se le interpusieron, se hizo a un lado y desde varios escalones por debajo Nara les soltó dos silenciosos disparos. Uno para cada cabeza.
 
   —¡Vamos bien! Coge a ese, y adentro —le dijo Nara, mientras cogía del brazo al de su izquierda y al tiempo le disparaba de nuevo a la cabeza y al corazón. Hizo lo mismo con el otro, mientras Cali lo arrastraba con mucho menos esfuerzo—. Ayúdame un poco, guapa.
 
   Cali estiró su brazo derecho para coger por debajo de un hombro al otro guardia, y con facilidad se lo quitó a Nara. Los pasó dentro del edificio y los apartó junto a una recepción del lado derecho de la entrada.
 
   — Te lo dije... ¡Aficionados! —le susurró Nara a Cali, palmeándole el trasero mientras ella ponía un cuerpo sobre el otro, como si se abrazaran—. ¡Quedan cuatro, deben estar arriba, esperando a Avatar!
 
   Cali al fin sacó su arma, también con silenciador. Cruzaron el corredor hasta el centro del edificio, y empezaron a subir con todo sigilo las escaleras centrales. El despacho de Avatar estaba en el segundo piso. Aquella era la única salida, la única manera de bajar; la barra para emergencias del viejo cuartel de bomberos se había retirado, y cerrado su espacio en el suelo de todas las plantas. Con toda atención hacia la accesibilidad de la ciudadanía, las escaleras habían sido remodeladas para ensancharlas y proveerlas de un avanzado sistema de carriles para transportar sillas de ruedas. Cali y Nara nunca habían visto nada como eso, y, concentradas como estaban, no comprendieron en ese momento el cometido del voluminoso artilugio.
 
   El segundo piso también había sido remodelado por completo, y todo eran unas oficinas separadas en cuatro grandes grupos por tabiques de cristal. Ambas se acercaron hasta el nivel del piso echándose sobre los peldaños, y asomando apenas sus miradas por encima del último. Las mesas y sillas que abarrotaban los departamentos les impedían comprobar la posición de los guardias en ese momento. 
 
   Cali miró a Nara esperando sus instrucciones. Ella tomaba las decisiones operativas. Le indicó con un par de gestos que se adelantaría a mirar. Cali asintió, y esperó, con el arma en su diestra. Vio a su hermana moverse a cuatro patas con su delgado cuerpo por encima de los últimos escalones y luego más allá, por el suelo. Por un momento la atacó el amargo recuerdo de cuando perdieron su casa, siendo niñas...  y de la forma oscura, desgarbada y siniestra que a veces corría hacia ella desde rincones oscuros en sus recurrentes pesadillas, con ojos que brillaban entre cabello enmarañado... Se frotó la chata nariz y los ojos intentando quitárselo de la mente. Lo consiguió a medias, pero centró de nuevo su atención en Nara.
 
   Mirándola desde las escaleras, vio cómo rodeaba la pared de cristal por el lado derecho del departamento y se asomaba por los lados y por encima del escritorio más cercano. Se volvió hacia ella, y le hizo gestos de que avanzara hacia el lado izquierdo de las oficinas. Cali se movió arrastrándose con rapidez, evitando golpear en el suelo con el metal del arma, hasta que se pudo parapetar tras otra mesa, al extremo contrario de la oficina. Se asomó, pero sólo vio a un guardia de pie, frente al despacho de Kyle Avatar. Cali interrogó a Nara con un gesto sobre la posición de los tres guardias que faltaban. Ella le contestó con rápidas gesticulaciones que debían estar dentro del despacho, con Avatar. Tenía que ser así, pensó Cali... No había otro lugar en el piso donde pudieran estar ocultos a la vista, salvo los baños y un par de cuartos que eran un almacén de archivos y un trastero para el servicio de limpieza.
 
   Nara le insistió en que se encargara del agente, en silencio. Cali se empezó a mover con completo sigilo, evitando entrar en contacto visual. Cuando estuvo lo bastante cerca, a unos cinco metros, se puso en pie al tiempo que disparaba contra la frente de la máscara del policía mercenario. Cali lo alcanzó a toda velocidad antes de que cayera de costado al suelo, evitando que hiciera ruido alguno. Lo dejó en el suelo con cuidado y lo arrastró para alejarlo un poco del despacho, y permitirles maniobrar a ambas en su entrada. Para cuando se volvió y avanzó hacia la puerta del despacho, esperaba encontrarse a Nara junto a la puerta, pero no estaba. Se giró hacia el escritorio al otro lado del departamento, donde la había visto por última vez. Allí estaba.
 
   Nara la miraba. Cali creyó por un momento que le sonreía como una idiota, quizá mostrándole orgullo, pero se le erizó la nuca, y un sudor frío como de bajada brusca de la tensión la recorrió por entero. Nara tenía la boca estirada de una manera grotesca hacia las orejas, y los ojos le brillaban entre los mechones negros de su cabellera. Cali, inmóvil, miraba al monstruo de Nara, inmóvil, pero que ya empezaba a bufar, con cada vez más fuerza, al ritmo de su respiración acelerada. De pronto empezó a gritar.
 
   —¡¿Qué es eso?! —dijo una voz ahogada dentro del despacho. 
 
   La puerta se abrió, y dos guardias salieron apuntando a Cali con sus pequeñas pistolas estandarizadas, de aspecto como de juguete.
 
   —¡No se mueva, señorita! —le gritó uno de ellos desde el interior de su máscara, mientras el otro la rodeaba moviéndose hacia la izquierda.
 
   —¡Es Sansa! ¡Está muerto! —exclamó, al llegar hasta el cuerpo de su compañero—. Suelta el arma... ¡Suéltala!
 
   Cali dejó que el tipo le golpeara en la mano e hiciera que se le cayera la pistola, aún en shock como se encontraba. ¿Dónde estaba Nara? Ya no la veía...
 
   —¡Joder, parece ida! ¿Será una yonki? —exclamó el primer guardia, que aún la apuntaba—. ¿Mandan a una zorra drogata a atacarnos?
 
   Tan pronto como dijo eso, Nara apareció gateando tras una mesa y se lanzó sobre él, cerrando su grotesca mandíbula transformada sobre el cuello y parte del trapecio izquierdo del hombre. Su lengua, ahora larguísima y morada, aleteaba entre sus dientes y lamía la sangre de los mordiscos que no paraba de propinarle. El tipo disparó un par de veces al suelo, cayendo a trompicones con ella encima, los dos pataleando y zarandeándose, rodando por el suelo como si trataran de violarse mutuamente de la manera más dolorosa.
 
   Cali espabiló: aprovechando la oportunidad de que el segundo agente apuntó hacia la pelea su arma, le sacudió una poderosa patada baja en el muslo, haciéndolo caer de rodillas, y luego un puñetazo a la altura de la mandíbula con tal fuerza que lanzó al hombre contra la mesa más próxima, derribado. 
 
   —Mátela. Vamos, mátelas a las dos.
 
   Kyle Avatar, desde el interior del despacho, había dicho eso, mirándola a ella directamente mientras recuperaba del suelo la pistola y la disparaba contra él. Se apartó a un lado, esquivando los dos disparos que ella hacía, y el último guardia salió del despacho a toda velocidad, abriendo fuego con su pequeña pistola a la vez. Se tirotearon mutuamente, sin llegar a darse, Cali en retirada, escondiéndose tras las mesas, el agente obviando la agonía de su compañero con el monstruo de Nara, y descargando su arma mientras la seguía. Cali oía a Nara bufar y sorber, mientras se comía al hombre, que gritaba cada vez con menos fuerza, agotado y desangrado. No quería perderla. Estaba llorando. ¿Cómo iban a salir las dos de allí?
 
   —¿Qué es eso? ¡Mátelo! —oyó que decía Avatar. Cali asomó un ojo por encima de la mesa. Parecía mirar al monstruo en que se había convertido Nara, y le pedía al guardia que la ejecutara—. ¡Vamos, mátelo!
 
   —¡A la orden, señor! —respondió ahogadamente el policía del Triunvirato, retrocediendo unos pasos hasta cerca del despacho y apuntando hacia la lucha en el suelo.
 
   Cali se apoyó sobre la mesa y descargó su arma contra el agente a discreción, alcanzándole en el brazo derecho sólo con uno de sus tres últimos disparos. Al guardia se le cayó el arma, y Cali salió corriendo hacia él, aprovechando que estaba desarmado. El hombre tuvo reflejos y extrajo su porra corta de madera de su cinturón, usando la mano izquierda. Intentó detener la salvaje carga de Cali haciéndola caer hacia su cabeza según se le acercaba, pero subestimó en gran medida los reflejos y fuerza de la pequeña mujer. Cali desvió el golpe con su antebrazo derecho al tiempo que giraba las caderas y dirigía su prieto y denso puño izquierdo directamente contra el centro de la careta del guardia. No sólo le impactó con el terrible puñetazo, sino que con la carrera le aplastó la cabeza contra la mampara de cristal que separaba detrás otro departamento, haciéndola saltar en mil pedazos con gran estruendo y a él caer más allá, quién sabía si inconsciente o muerto. Cali oyó un desesperado grito tras ella.
 
   Al volverse, Nara la miraba en cuclillas sobre el guardia que se había estado comiendo, que aún pataleaba con languidez, como si se resistiera a morir. Le estaba gritando a ella, mientras hacía aletear la lengua morada de un lado al otro de la ensanchadísima boca, los brillantes ojos examinando los suyos y al tiempo vigilando con rapidez el más mínimo de sus movimientos.
 
   —¡Nara! ¡No lo hagas! ¡Soy Cali, Nara! ¡SOY CALI! —le gritaba cada vez más fuerte, mientras retrocedía sobre el cristal reventado, hacia las mesas de ese lado.
 
   Cali pudo ver que Kyle Avatar se asomaba de nuevo desde la puerta de su despacho, y sintió un nuevo acceso de surrealista pánico: el hombre no parecía asustado en absoluto, de hecho contemplaba lo que ocurría con una curiosidad metódica. Era absurdo, pero se sentía manipulada, de alguna manera. Como un ratoncito al que sueltan en un laberinto. ¡No comprendía nada!
 
   —¡¿Qué está pasando, joder?! —le gritó Cali a Avatar, quien se acercaba al soldado moribundo, mientras ella retrocedía entre las mesas, seguida con lentitud por el monstruo reptante de Nara.
 
   —Aguante un poco, soldado —le susurró Avatar al hombre herido en el cuello y el hombro, agachándose a examinarle—. Ya vienen los refuerzos, se pondrá bien —y dirigiéndose a Cali, alzando la voz—. ¡Es usted quién parece conocerla, señorita! ¡Pero... si quiere una respuesta... yo diría que está buscando el pedazo de carne más suculento!
 
   Cali pensó que la broma era justa. El tipo no tenía nada que ver con lo que le pasaba a Nara; se mostraba impasible porque era un psicópata, ¡como ellas mismas! Aquello era un asunto estrictamente familiar. Cali decidió no retroceder más. No quería hacerle daño a Nara, pero si ese monstruo pensaba que se dejaría comer... Se puso en posición de guardia, con los puños en alto.
 
   —¡Nara! ¡No deberías hacerlo! —el monstruo de Nara pareció dudar un segundo, como si recordara o sintiera toda la fuerza que la bajita y ancha Cali tenía. Pero aun así cogió impulso—. ¡NARA!
 
   El grito de Cali fue como una señal, y Nara saltó hacia ella con las manos por delante y la boca totalmente abierta, buscando caer en su cuello o pecho. Pese a la rapidez del monstruo, Cali supo retroceder un paso y soltarle un brutal puñetazo ascendente que hizo al monstruo de Nara cerrar la mandíbula con un violento chasquido, y dársele la vuelta a todo el cuerpo cuando la cabeza le salió lanzada de vuelta hacia arriba y hacia atrás. Nara cayó de espaldas, pero se volteó con lentitud sobre su nuca, pareciendo que el cuello se le había vuelto de goma. Quedó, al final, tumbada boca abajo en el suelo, con abundante sangre oscura saliéndosele de la boca. Cali permaneció inmóvil, bastante asustada tanto del monstruo como de haberle hecho demasiado daño. Nara alzó su cara hacia ella. 
 
   Toda su ancha boca antinatural borboteaba de sangre casi negra. La lengua morada colgaba de apenas unos hilos de carne, que no debían ser más que unas venas o arterias. Nara sacudía la mandíbula inferior como si sintiera el dolor de la lengua y quisiera sacudírselo.
 
   —¡Oh, joder! ¡Nara! —gimió Cali, con nuevas lágrimas empañándole la vista. Quería acercarse a abrazarla o mirarle la grotesca herida, pero Nara estaba saliendo de su aturdimiento, y ya le bufaba de nuevo, escupiendo mucha sangre—. ¡Nara, ya vale! ¡TE DESANGRAS, PUTA IMBÉCIL!
 
   Cali empezó a tirar de las mesas más cercanas y a empujarlas para impedirle a Nara acercársele. El monstruo que era su hermana se debatía esquivándolas y avanzando a rastras sobre ellas, sin perder de vista a su presa, pero dudando de volverla a atacar...
 
   Sonaron varios pasos que venían desde las escaleras. Cali miró hacia allí, y aparecieron repartiéndose por el piso varios policías privados más, acompañados de un extraño hombre con un casco blanco, redondo, lleno de pequeños orificios agrupados en una forma cuadrada en la parte de la cara. Caminaba con rapidez, dejando atrás al turbado y precavido equipo de guardias, sacudiendo su oscura y larga levita cerrada, moviendo las manos cubiertas por guantes negros con decisión al son de sus pasos. Los orificios de su extraña careta estaban dirigidos hacia ellas.
 
   —¡No las mate, señor Stojkheim! —le gritaba Kyle Avatar, mientras le observaba rodear, al otro lado de los cristales, los departamentos—. ¡El señor Wise las querría vivas! ¡¿Me oye?!
 
   —Claro —le respondió el tipo de la máscara, deteniéndose a un lado de ellas dos, tras una mampara de cristal. Su voz sonaba extraña. Como si procediera de una megafonía electrónica estridente, y omnipresente—. Yo lo oigo todo.
 
   Cali le miraba, asustada, desconcertada, sin dejar de luchar contra Nara con las mesas, buscando evitar el conflicto directo con ella. No quería hacerle más daño. Y entonces el cristal ante el hombre del casco blanco estalló como por arte de magia, y a ello le siguió un intenso zumbido en sus oídos que hizo desaparecer todos los demás sonidos. Ni siquiera pudo Cali oír los diminutos pedazos del vidrio sobre el suelo. El zumbido parecía tirar de sus tímpanos hacia afuera, como si se los fuera a arrancar de cuajo una poderosa ventosa. Se tapó las orejas con las palmas, sin que ello sirviera de nada, y cayó de rodillas primero, y luego de espaldas, dolorida como pocas veces en su vida. Se empujó con las piernas para alejarse más de Nara, que también caía atolondrada desde encima de las mesas, sacudiéndose con la lengua aún colgando, y manoteándose la cabeza, aquejada del mismo sufrimiento que Cali. 
 
   No oía nada. Pero sabía que gritaba, y sabía que su hermana también. Veía la sangre acumulada en su paladar salir disparada como si fuera un spray de difusión, siguiendo la dirección de sus seguros y poderosos gritos de dolor. Cali apenas podía ni pensar, con ese zumbido. El hombre del casco blanco se acercó hasta ellas, y se inclinó sobre el monstruo de Nara, como examinándola. Nara intentó morderle una de sus manos enguantadas, al sentir que la tocaba en el hombro, y él esquivó por muy poco el mordisco. Se puso en pie y apretó los puños. Parecía contrariado. E inclinó su cabeza sobre el cuerpo de Nara, y Cali vio que ella se retorcía, como si el hombre soltara sobre ella más de ese grito sin voz. Su hermana mayor se retorcía convulsa y acabó arqueando la espalda de una manera imposible, tirada de costado en el suelo como estaba, su grotesca cara de monstruo vuelta hacia Cali.
 
   Nara apretó los dientes de su boca asesina y terminó por arrancarse la lengua. Los ojos brillantes se le velaron, volviéndose blancos. Cerró los ojos, y al momento los globos oculares se le escurrieron de las cuencas, gelatinosos y blandos, como derretidos, sin que sus párpados pudieran contenerlos. Cali no podía oír nada más que el zumbido, pero su mente le hacía oír el grito de su hermana, y sonaba con su voz. Su voz humana, no la monstruosa. 
 
   Aún aturdida se puso en pie y cargó contra el hombre del casco. Le soltó una violenta patada al pecho que lo tumbó de espaldas. Los guardias de más atrás empezaron a disparar contra ella. Como no oía los disparos y apenas sentía nada que no fuera el dolor de la cabeza, recibió dos disparos en el brazo y otro en el hombro de su lado derecho, pero sin inmutarse. Se acercó a Nara y la zarandeó. Parecía inconsciente, o muerta. 
 
   —¡Nara! ¡Nara, hay que irse! ¡Vamos! —Cali decía esto, mejor dicho lo balbuceaba, incapaz de escucharse a sí misma.
 
   Cali no lo pudo ver, pero el hombre del casco, desde el suelo, dirigió su careta de orificios hacia ella y volvió a atacar. Cali esta vez estaba segura de que moriría. Se dejó caer de lado junto a Nara, sintiéndose como si hubiera recibido un martillazo en la cabeza. Los huesos de brazos y piernas parecían vibrarle desde la médula, y los órganos se le removían como si fueran a salírsele vomitados o disparados en una grotesca diarrea. Cali gritó, sin oírse. Rompió en un grito estentóreo, mientras se arrastraba sin ser capaz de oírse ni de abrir los ojos, del intenso dolor que sentía. Pero gritó a pleno pulmón, contra el suelo, ante su cara. Se sintió un poco mejor, con fuerzas para moverse. ¡Y las aprovechó!
 
   Cogió aire de una sola vez y rompió a gritar de nuevo, mientras se ponía en pie y salía corriendo de frente sin saber hacia dónde iba. Con la ayuda de los disparos que intentaban acabar con ella, embistió y rompió la mampara de cristal con la que se topó de frente, cubriéndose la cabeza con los antebrazos, y siguió corriendo sin dejar de gritar hasta que atravesó también el frágil ventanal de la fachada, cayendo desde ese segundo piso hacia la calle. Sintió durante apenas un segundo el vértigo de la caída libre, y el alivio del cese de la presión en todo su cuerpo. Y antes de poder pensarlo, se estampó contra el asfalto, de costado, con los brazos aún cubriéndole la cara.
 
   El hombre del casco blanco se asomó a mirarla desde el filo del ventanal roto. No se movía.
 
   —Le dije que no las matara —le dijo Kyle Avatar, asomándose a mirarla también, a su lado.
 
   —Usted está vivo, ¿no? Es lo que importa —se defendió el del casco, con su estridente voz.
 
   —¿Qué le pasa? —Avatar miró el perfil del casco, intentando imaginarse su expresión—. ¿Arrepentido?
 
   —En absoluto —hizo un gesto leve hacia la chica, en la calle, con su mano derecha—. Es la primera persona que se me ha resistido...
 
   —Tampoco lo suficiente —afirmó Avatar, volviéndola a mirar—. Pero podrían haber sido una buena adición a nuestras fuerzas, si hubiéramos tenido la ocasión de capturarlas vivas... De hablar con ellas... Usted podía reducirlas sin eliminarlas y las ha radiado hasta la muerte...
 
   —Usted y su preocupación por la gente... ¡Por sus hombres! Eso le traerá problemas, Avatar —despreció, meneando la mano izquierda por encima de su hombro.
 
   —El Triunvirato busca hacer del mundo un lugar mejor, señor Stojkheim —repuso con severidad Kyle Avatar, volviéndose a mirarle. El aludido volvió su cara de pequeños orificios hacia él—. ¿Usted qué busca?
 
   Y le dejó tras el breve ejercicio de retórica, reuniéndose con los guardias de más atrás para supervisar el transporte de los heridos. Una vez solo, Rob Stojkheim se volvió a mirar por un momento a la joven Cali, tirada a un metro de la acera, en la carretera.
 
   —¿Qué busco? —hizo crujir para sí un susurro electrónico—. Una voz que me plazca escuchar... Nada más.
 
   ***
 
   Para cuando los guardias empezaron a salir del edificio, prestos a recoger de la calle el cuerpo de Cali, se encontraron con que la chica ya no estaba. Apenas un rastro de sangre se difuminaba unos metros, como si ella hubiera sido capaz de ponerse en pie e irse apresuradamente.
 
   —¿Ha visto esto? —preguntó Stojkheim, poniéndose en cuclillas en el sitio donde la chica había caído. El asfalto estaba ligeramente agrietado en algunos lugares, además de sucio de sangre—. Ha sobrevivido.
 
   Avatar se acercó a buen paso al oír el anuncio de la voz de megafonía de su compañero.
 
   —No es tan difícil sobrevivir a esa altura... —dijo, alzando la vista hacia el segundo piso de las oficinas del centro.
 
   —No, pero sí ser capaz de irse uno por su propio pie, ¿no cree?
 
   —Examinarán el cuerpo de la otra, quizá eso nos dé alguna pista sobre sus capacidades... Parecían muy unidas, posiblemente sean familia.
 
   —Si es así —empezó a decir Stojkheim tras ponerse en pie y sacudirse las manos enguantadas, como dando todo el asunto por concluido, y dirigiendo su cara de orificios directamente hacia Kyle Avatar—, significa que el Triunvirato no será nunca un concepto positivo para esa chica...
 
   ***
 
   Cali no había perdido el conocimiento al caer contra el suelo. Sintió un dolor penetrante en codos y rodillas, y en la cadera y buena parte de la espalda, y el esternón, pero si había permanecido inmóvil en el suelo fue de puro aturdimiento, y del mismo dolor. Un dolor tan pesado que ni la dejaba moverse. Se había sentido como si la enorme esfera que era la Tierra la estuviera aplastando con su peso sobre sí misma, y apenas podía expandir sus pulmones para poder respirar. Poco a poco el dolor pesado fue apagándose, y recuperó el control de su cuerpo. Había empezado a arrastrarse a cuatro patas sobre el asfalto, pero enseguida se incorporó para acercarse cojeando a la fachada del centro del Triunvirato y apoyarse en él para poder seguir avanzando. 
 
   Cali lloraba. Tanto del intenso dolor como por todo lo vivido. La repentina transformación de Nara. Su lucha contra ella. El hombre de la cabeza altavoz. Los ojos de Nara, reventados. No entendía cómo podía haberse jodido todo tan deprisa... 
 
   Pensó que Nara debía tener la misma edad que su madre cuando también se había convertido en monstruo. ¿Significaba eso que ella también se volvería un monstruo, una noche, llegada a cierta edad? Aún le quedaban al menos cuatro años para comprobarlo...
 
   ¿Qué iba a hacer? Se sentía perdida sin Nara. Su hermana mayor era lo único que tenía. La única persona en quien confiaba. No volvería con Mitsune. Hacerlo sería además una segura condena de muerte, visto el resultado del asalto de esa noche. Iría a uno de los pisos secretos que Nara y ella tenían preparados por si necesitaban ocultarse. Antes que nada necesitaba recuperarse. Y rearmarse.
 
   ***
 
   Cali se desnudó con bastante esfuerzo. Descubrió con miedo que tenía agujeros de bala en el brazo y hombro derechos. Tres disparos. Necesitaba sacarse los balazos, pero no sabía si podría hacerlo sola. Como un remedio temporal, se selló los orificios con apósitos y esparadrapo, y pese al intenso dolor de las heridas, decidió lavarse entera con agua tibia usando una esponja.
 
   Ahí, inmóvil frente el espejo del lavabo, con su melena rubia suelta y la cara apretada en un gesto de pucheros que no hacía desde niña, estuvo llorando durante cerca de una hora. Cuando se cansó, permaneció con la cara sucia de lágrimas secas, inmóvil, otros veinte minutos. Al fin, abrió de nuevo el agua, se frotó la cara y salió del baño, casi tiritando.
 
   Sentía frío, pero un calor intenso y doloroso donde las heridas de bala. No quería ir a un hospital, por razones obvias. Si lo hacía, unos u otros darían con ella, y fin de su historia. Miró en el espejo del armario del dormitorio su rotundo físico. Era bajita y ancha, pero más que nada una masa de músculos, pese a sus buenas formas redondeadas. Estaba hecha para sobrevivir. Mucho había aprendido de Nara. Quizá no pudiera hacer las cosas como ella las haría, pero saldría adelante, aunque fuera base de partir mandíbulas.
 
   Primero necesitaba un médico, alguien que le sacara las balas de esas heridas. Se sentó en la cama, y luego se dejó tumbar, hecha polvo. Se durmió antes de poder pensar en nada más.
 
   Se despertó unas horas después, de madrugada, bastante antes del amanecer. Estaba sudando. Había tenido sueños retorcidos y extraños. Pesadillas donde se mezclaban horrores del pasado con los recién vividos. Y una obsesión que resplandecía en mitad de todo con la fuerza de un grito por megafonía que pronunciaba dos palabras: Elangel Pulois.
 
   Mitsune había insinuado que el hombre no era ya lo que se contaba de él por las calles. Podía ser cierto, o podía no serlo. Pero sí sabía que el detective tenía un colega médico que le hacía las veces de curandero personal. Un tipo que tenía su propia clínica privada, para gente como ella, que no quería pasarse por un lugar público. Era una locura. Era posible que el hombre ni siquiera ejerciera ya de médico, pero era una conexión (algo forzada pero plausible) con el mítico e infame detective privado. ¿Sería verdad que ya no tenía a su monstruo? ¿Alguna vez habría existido realmente un monstruo?
 
   Cali sentía un impulso agridulce. El de la libertad, por estar sola y no tener nada más que perder que la propia vida, y el de la venganza, por la muerte forzosa de su hermana a manos del Triunvirato. El nombre de Elangel Pulois siempre había sido más un mito que otra cosa, una serie de interrogantes cuyas respuestas variaban según las bocas que los respondieran. Al menos era una persona real, ¡el mismo Mitsune decía haber hablado con él!
 
   Cali se acercó a la estrecha ventana del dormitorio del apartamento. La ciudad contaminaba con una apagada luz verdosa el techo de nubes que la cubría. Parecía que un hedor radiactivo se desprendía y condensaba en el aire. Se decidió y empezó a vestirse con su acostumbrada ropa negra, cuidando de no tocarse mucho los sencillos vendajes sobre las heridas de los disparos.
 
   Sabía que se agarraba a una esperanza que más bien era sólo ilusión. Pero no tenía nada más. Intentaría dar con la consulta de Thomas Hardman, el amigo de Elangel Pulois.
 
   Y a partir de ahí... que pasara lo que tuviera que pasar.
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   EL TOMO OSCURO
 
   Por Elmer Ruddenskjrik y María Larralde
 
    
 
   Llevaba sólo unos instantes allí dentro, y ya se sentía como en una realidad paralela. No, no tenía nada que ver con el surrealismo de la pesadilla de carne de cada uno de los escenarios de los crímenes de la sangre quemada. Hacía calor, eso sí. Pero el ambiente era seco, y olía a papel y madera, de una manera suave. Libros viejos, pero bien conservados, se apilaban en estanterías puestas contra las paredes del estrecho y angosto local, que prácticamente era un pasillo recto y largo que se perdía para la vista más allá de un viejo escritorio sobre el que alguien tenía amontonados un montón de carpetas de archivos y otros papeles desbarajados alrededor. El suelo era mullido, protegido como estaba por una delgada pero recia moqueta de un rojo oscuro, y absorbía como por arte de magia el agua que aún resbalaba desde el empeine de sus zapatos de cuero negro y su larga gabardina beis, sin dejar aparente rastro de humedad a la vista.
 
   Una sacudida de potente luz desde sus espaldas (más allá de los cristales de la puerta contra los que retumbaban ocasionales gotas de la gruesa lluvia) hizo titilar por unos segundos las tenues bombillas de las sencillas lámparas de pantallas de cristal que colgaban del techo cada cuatro metros. Era el primer rayo de la tormenta, y su estruendo inundó todo en ese momento, casi como si la oscuridad tuviese voz y conciencia, y le hubiera seguido desde su propia ciudad hasta allí, tras aquel viaje de más de siete horas conduciendo, e intentara detenerle justo en ese momento, imponiendo su presencia mientras le rugía desde todas partes, ya dentro de sus fauces, entre sus cuerdas vocales.
 
   Pero él no era el tipo de hombre capaz de sentirse abrumado por esas sensaciones, y mientras las bombillas se apagaban completamente por un segundo debido a la brusca subida de la corriente, se decidió a saludar alzando la voz, pues nadie se había asomado de momento pese al reciente sonido de la campañilla golpeada por la puerta.
 
   —¿Hola? —saludó con naturalidad, y justo al inquirir así hacia las tinieblas, la luz se hizo de nuevo, como invocada por un hechizo involuntario— ¡La puerta estaba abierta!
 
   Era la media tarde de un jueves, no creía que la pequeña tienda de libros pudiera estar por cerrar, pero ya se sabía cómo eran esos negocios pequeños y familiares... Aunque tampoco parecía la clase de sitio en el que entrara mucha gente. No era una buena época para la literatura, todo era ya revistas de tendencia, televisión y cintas de video. Quizá sólo le estaban esperando a él, y ya habían sobrepasado por varias horas el horario regular... él no había visto ninguna placa especificándolo en el exterior. Sólo el nombre de la librería: Sally’s Closet, que sonaba más bien a boutique de moda, o algo así...
 
   Una figura humana se removió desde más allá del escritorio a mitad del local, como si saliera de una habitación a un lado, en el fondo.
 
   — ¡Voy! —respondió al tiempo una cansada voz femenina.
 
   Sus pasos ligeros apenas se oían ni al aproximarse hasta él. Era una mujer de cerca de 50 años, bajita y robusta, pero de atractivas formas redondeadas. Vestía una falda marrón hasta las rodillas, y una camisa de botones blanca sobre la que llevaba abierta una chaqueta de lana de color dorado apagado. Un mechón de cabello blanco relucía a lo largo de su sien izquierda, entre su corto peinado, ondulado y lacado.
 
   —Dígame... ¿qué se le ofrece? —preguntó ella, deteniéndose a cinco pasos de él, y cruzando los brazos bajo sus pechos, tirando antes con rapidez de cada una de las mangas de la lana, como sintiendo el frío del mal tiempo, de pronto.
 
   —Buenas tardes, soy el doctor Ruddenskjrik —se presentó, levantándose el negro sombrero (también de lana, por cierto) con la mano derecha y dejando que se le derramara sobre la frente, húmedo, el blanco cabello que normalmente llevaba arremolinado en enhiesto tupé. Sonrió ligeramente, sabiendo a la perfección que era su extraña y siniestra estampa lo que hacía a la mujer sacudirse en escalofríos, y no la tormenta—. Hemos hablado ayer por teléfono... creo. Si es que no me equivoco al reconocer la voz...
 
   — ¡Ah, vaya, perdone! —se apresuró a disculparse la mujer, y avanzó tendiendo su mano derecha en saludo cordial, algo avergonzada pero igualmente inquieta—. Ya pensé que no vendría hoy... Sí, soy Vera Stevens. Sé que parece ridículo... Sally era el nombre de mi madre, mi padre puso su nombre a la librería, ya sabe...
 
   —No pensaba comentar nada al respecto... —repuso Ruddenskjrik, y haciendo un gesto con el sombrero aún en la mano, señalando hacia un sencillo taburete junto a la estantería a su izquierda, empezó a pedir permiso—. ¿Puedo...?
 
   — ¡Ah, sí! Claro, deje ahí encima su gabardina y sombrero, si quiere... Sólo aparte un poco el taburete, para que no se empapen los libros —le animó Vera Stevens, haciendo ademán de ir a hacerlo ella misma—. Vale, eso es...
 
   —Bueno, disculpe el retraso, pero es que la tormenta me pilló a medio camino, y aún me ha seguido hasta aquí —se explicó él, atusándose la americana negra, cerrada sobre su camisa de color crema. Ella pensó que parecía un bajito y decrépito gerente de funeraria, con todo su traje negro, su físico seco y la estirada sonrisa de blancos dientes, pequeños y afilados. O quizá un sediento vampiro, en las últimas, a punto de camelarse una víctima—. ¿Le importa que la llame por su nombre de pila? Se me hace raro, si no, esto de tratar a personas a las que debo de doblar en edad...
 
   La nerviosa bibliotecaria suspiró un momento, como tratando de tranquilizarse, y aunque el doctor Ruddenskjrik no podría saberlo, era en realidad que ella misma había valorado que, de producirse algún tipo de movimiento extraño o hasta agresión por parte del anciano, poco le costaría ponerle la cabeza del revés de una soberana hostia. De modo que sí, aceptó.
 
   —Claro, llámeme Vera, ¿cómo puedo llamarle a usted, a cambio?
 
   —Bueno, el nombre no es cómodo ni agradable, Sinasias me llamo... Suena a enfermedad, ¿verdad? ¡Pero llámeme “Sin”! ¡A secas! Es una costumbre que un compañero de la policía ha tomado, y he de reconocer que me gusta bastante más... —pidió el doctor, sonriendo y echándose de vuelta sobre la cabeza el mojado flequillo blanco, al recordar su peculiar y agradable relación con el joven e infame inspector Turk Robinson, allá, muy lejos, en su propia ciudad.
 
   —Está bien, Sin, entonces...  —repuso Vera Stevens, mas de pronto algo la sacudió, y dejó a medias la media vuelta que se estaba empezando a dar, presta a invitarle a seguirla para lo acordado—. Escuche, Sin, no se lo tome a mal... pero, ¿no dispondría usted de alguna identificación, ya que trabaja para la policía de la “Gran Ciudad”? Debo pedírsela, dado el carácter exclusivo del documento...
 
   — ¡Oh, por supuesto! —exclamó Sinasias Ruddenskjrik, tras haber torcido ligeramente la cabeza como un perro confuso mientras escuchaba la petición de la mujer—. Bueno, como le dije por teléfono, trabajo para la policía, como médico forense, pero no dispongo de placa, un momento... —se hundió con un gesto difícil de su brazo derecho la mano en un bolsillo interior de su americana, en la pechera izquierda, sin desabotonarla. Vera pensó que no podría hacer aquello más difícil—. Tengo esta tarjeta que me acredita como el forense de mi comisaría... Es la que llevo para enseñar a los agentes en las escenas del crimen.
 
   Ruddenskjrik dejó que la mujer, a la que apenas superaba en un centímetro en altura, cogiera con suavidad entre sus cortos pero delgados dedos la cartera abierta, y dirigiera hacia sus ojos marrones la tarjeta deslizada tras un gastado plástico. En ella se veían sus datos y una foto en blanco y negro de un Ruddenskjrik totalmente serio, casi malhumorado o peligrosamente suspicaz, y con el tupé de su cabello blanco en perfecto estado. Bajó la cartera de sus ojos para encontrarse de nuevo con la cabeza torcida del doctor, que la miraba con sus ojos negros y una sonrisa que no podía decidir si tomar por nerviosa o impaciente.
 
   —En fin, sí, creo que todo en orden —sentenció ella, conforme, pero sintiendo que algo en aquel hombre no andaba bien—. Sígame... ¿Puedo preguntarle, cómo ha sabido de la existencia del documento, y por qué lo necesita? Realmente es un bien muy exclusivo, entiéndame la curiosidad...
 
   —Claro que puede, Vera, era lo que faltaba... —concedió él, mirando distraídamente los lomos de todos los libros apilados a uno y otro lado en las estanterías, hasta el mismísimo techo, siguiéndola a su muy parsimonioso paso—. No sé si sigue usted con asiduidad las noticias de la Gran Ciudad, pero una serie de espantosos crímenes parecen estar relacionados con los mitos de este “Tomo Oscuro”...
 
   Ruddenskjrik dejó en el aire lo que decía, volviendo sus pupilas hacia la mujer, que caminaba algo adelantada a él. Ella negó con la cabeza y le miró desde encima de su hombro, como animándole a seguir.
 
   —Sin entrar en mucho detalle, en todo lo que es información clasificada y demás, estoy en calidad de afirmar que las responsables de los asesinatos están llevando a cabo, o mejor dicho, creen estar llevando a cabo alguna especie de serie de rituales relacionados con Gozer el Gozeriano, y su advenimiento a la Tierra...
 
   — ¿Cómo? —Vera se detuvo para que Ruddenskjrik la alcanzara, y le miró a los ojos, para preguntarle—. Esos mitos son muy poco conocidos, doctor Ruddenskjrik...
 
   —Sin, por favor...
 
   —Sin... —Vera hizo un chasqueo con la lengua de puro desprecio por ese reparo en el nombre, mucho más interesada en preguntar—. Son muy poco conocidos, ¿por qué cree usted eso? ¿Cómo ha llegado a esa conclusión?
 
   El doctor Ruddenskjrik repasó mentalmente en décimas de segundo todo lo vivido. Su enfrentamiento con una de las asesinas, y cómo había respondido al hechizo revelando su verdadera identidad. Las semanas posteriores de incertidumbre que había sufrido, durante las cuales había estado intentando redirigir la furiosa investigación del inspector Robinson en el camino correcto, sin hablarle nunca del carácter sobrenatural o extraterreno de las sospechosas que aún no tenía ni identificadas. Él mismo no sabía cómo revelar a su compañero el aspecto e identidad de una de ellas sin tener que explicarle cosas increíbles de sí mismo, interminables experiencias pasadas, terribles e inconcebibles, y sin hacer peligrar su vida o la de otros agentes si le ponía tras la pista directamente. Pero... No había motivo para no decir algo de verdad a aquella mujer, que no sabía nada del caso de Los Cauces de los Ríos de la Sangre, y así agilizaría las cosas con ella...
 
   —Realmente, una de las sospechosas, ya detenida, confesó algo bastante vago pero inquietante acerca de esos mitos... —mintió, sonando tan creíble que incluso por un instante sintió la sensación reconfortante de tener cautiva a una de ellas, pese a ser una falsedad absoluta—. Ella dijo ser la Maestra de las Llaves, ¿sabe? Y algo de investigación por mi cuenta me ha llevado a los mitos de Volguus Zildrohar, el Viajante. Y a llegar a saber, por cuenta del registro histórico nacional, de que algo llamado Tomo Oscuro, o Libro de Gozer, existía de hecho, y qué librería poseía el único ejemplar...
 
   —Pues sí... Éste es de los muy escasos documentos de los que la Biblioteca del Congreso ni siquiera tiene registro. Mi padre, que era un fanático coleccionista, siempre lamentó no haber logrado hacerse con uno de los cuatro ejemplares existentes del Necronomicón parido por Abdul Alhazred, pero estaba muy orgulloso y satisfecho de haber llegado a conseguir a muy bajo precio, según él, este manuscrito, escrito en nuestro idioma no se sabe por quién, traducido de no se sabe qué idioma de origen... 
 
   — ¡Vaya, cuánto misterio! Ni siquiera imaginaba que este libro fuera un objeto valioso... —declaró el doctor, sinceramente sorprendido.
 
   — ¡Pues vaya si lo era! Yo aún era una niña cuando mi padre lo añadió a su orgullo de biblioteca, y siempre le he recordado como una persona feliz y completa desde que lo consiguió... —Vera Stevens parecía hablar con bastante cansancio e incluso cierto desprecio sobre el afán de su padre por el Tomo Oscuro—. Se pasó toda su vida, que yo sepa, estudiándolo, con no poca colaboración de mi madre, claro... Ambos eran dedicados libreros...
 
   — ¿No podría hablar con su padre acerca de cómo lo llegó a conseguir, y el resultado de sus estudios? —quiso saber Ruddenskjrik con toda la delicadeza de que era capaz, imaginando que de aún seguir vivo, el señor Stevens podría tener su misma edad, o más aún.
 
   —Mis padres desaparecieron sin dejar rastro de su sencilla casita a las afueras, mientras yo cursaba filología en otro estado, a los 22 años. Este maldito libro, precisamente, estaba entre los preciados ejemplares que tenían en su estudio, en ese tiempo... 
 
   —Parece que le tenga cierto rencor al Tomo Oscuro, si me permite decirlo...
 
   —Bueno, no sé usted qué quiere que le diga... Si su padre hubiera dedicado más tiempo y atenciones a un único libro que a su propio hijo durante toda su vida, quizá me comprendiera... Además, no soy una vieja loca, pero, si le soy sincera, siempre he creído que el Libro de Gozer tuvo que ver con su desaparición.
 
   — ¿De verdad cree eso? —insistió el doctor, no con un tono que denotara incredulidad, si no como con una esperanza mínima, un cierto ansia, aflorando. Vera Stevens pensó que sólo sería otro fanático del ocultismo, pero la animó a hablar su actitud expectante.
 
   —Podríamos decir, querido Sin, que desde que ese libro llegó a mi familia mis padres fueron desapareciendo paulatinamente de mi propia existencia, y a decir verdad, de la del resto del mundo. No diré que se hubiera convertido en una obsesión para ellos, porque sus vidas continuaron con total normalidad, ocupándose de mí lo suficiente para que nunca me faltara de nada (salvo su compañía y humanidad, claro está), y su trabajo con la librería y sus encargos como documentalistas siempre fueron desempañados con total rigor hasta que se esfumaron sin dejar rastro. Pero todo lo que no requiriera por fuerza de sus energías, era desechado en favor del Tomo Oscuro, de su lectura y el estudio histórico de los mitos que en él se detallan, y también, estimo, de la práctica de sus ritos e invocaciones...
 
   —Me está diciendo, sin parecer para nada usted una supersticiosa, que sus padres desaparecieron de la faz de la Tierra por medio de este libro.
 
   —Una agencia para la que estaban preparando un dosier mandó a un hombre a hablar con ellos para saber de la causa del retraso, ya que no contestaban nunca al teléfono. El tipo vio por una ventana, según su declaración a la policía, que en la casa parecía haber unas leves señales de lucha: dos sillas de madera volcadas y una pequeña mesa redonda para el té cuya tabla de mármol había estallado por todo el suelo. ¡Ah, y el Tomo Oscuro! Abierto de par en par en mitad de la habitación... La policía no encontró nada, ni huellas ni apariencia de allanamiento, y las señales de lucha no se podía decir con total seguridad que fueran tales. La puerta cerrada con llave por dentro, todas las ventanas con los cierres asegurados... A mis padres se los llevó el Tomo Oscuro, a mí que no me jodan... —terminó diciendo, desinhibida, la mujer, soltando una risita nerviosa y cómplice que Sinasias Ruddenskjrik compartió.
 
   —Creo que puede tener razón —reconvino, dejando de sonreír cuando ya llegaban al fondo del largo pasillo que era toda la librería—. Y dígame, ¿estuvo usted leyéndolo estos años? ¿Investigándolo?
 
   —En absoluto... Podría haberme deshecho de él, encontrar algún comprador, pero no estaba al tanto de los contactos especializados que sí conocía mi padre, ni tenía registro alguno de ellos, que yo sepa... Y en círculos ordinarios, parece carecer de total interés, ya ve... También sí que se me pasó por la cabeza leerlo e intentar encontrar el modo de hacer regresar a mis padres, si es que a través de él se fueron realmente... Pero han ido pasando los años, y he acabado olvidando la idea. He llegado a la conclusión de que... no sé, mis padres supongo que me querían, pero al mismo tiempo creo que no les interesó nunca la vida como la conocemos, la existencia en esta realidad o en este planeta, este plano, llámelo como quiera... —explicó Vera agitando ante sí las manos.
 
   —La comprendo —aclaró Ruddenskjrik.
 
   —Quizá se fueron por propia voluntad. No lo sé. Cuando llamó usted, sentí cierto recelo. Hasta pensé que fuera un antiguo colega de mi padre, esperando la conclusión de un trabajo conjunto sobre el libro. Pero me alivia sobremanera que lo quiera sólo por su valor enciclopédico... 
 
   —Le aseguro que esa información será de gran valor para nuestra investigación...
 
   Vera Stevens se inclinó a un lado de la estantería de la derecha, el extremo más bajo, junto a la puerta que quizá llevara a los servicios o a algún trastero de la tienda. Ruddenskjrik observó cómo llevaba su índice de corta uña sobre el lomo negro de un libro de unas dimensiones que parecían las de una edición de bolsillo. Tiró de él y con habilidad lo recogió por entero en su pequeña palma, para después dejarlo reposar sobre su mano izquierda, volviendo la portada del ejemplar hacia él.
 
   —Pone Tomo Oscuro, y todo... —exclamó en un susurro el doctor, enarcando las cejas canosas.
 
   Contempló con fijeza el símbolo sobre el nombre del libro, en el cual lo que parecía la representación de un ojo entrecerrado con sencillas líneas circulares se situaba sobre una especie de “M”, en la que a ambos lados de sus extremos, por dentro, había señalados dos gruesos puntos. Sobre el ángulo abierto hacia el ojo, otra pequeña circunferencia. Y cerrando el pequeño conjunto de símbolos, una amplia circunferencia que se curvaba hacia la misma “M” con puntos, por debajo. La cubierta era indudablemente de un material negro, que no era cartón ni papel plastificado, qué duda cabía. Las letras y todo el símbolo estaban grabados con alguna sustancia de un rojo oscuro que parecía fosforescente, y la misma superficie negra de la cubierta, de una textura como de cristal, parecía soltar débiles reflejos rojos, según cómo se la mirara. 
 
   —Como le dije, se supone que es una traducción a nuestro idioma. Si mira por dentro, no encontrará ni editor ni autor, absolutamente nada. Sólo texto. Mitos y rituales, indistintamente, sin un orden aparente ni un índice que los relacione. La cubierta, como ve, es algo excepcional, parece algún tipo de carbón cristalizado con no se sabe qué proceso, ni se sabe a cuento de qué haría nadie semejante cubierta para un libro. Cubierta, contracubierta y lomo se unen por una dura tira de cuero negro que parece haber sido soldado al carbón durante el proceso... sea cual sea.
 
   Vera dejó que el doctor Ruddenskjrik pasara de sólo acariciar el símbolo y las letras a recogerlo con sus dos manos, y empezar a hojearlo sin entrar en mucho detalle.
 
   —Escuche, no soy un experto en libros ni mucho menos... —aclaró él, como abrumado.
 
   —Las hojas son de un papel ordinario, de unos cien años de antigüedad (relativamente joven, el ejemplar), y el interior está escrito a mano con una tinta común de aquel entonces. Carece de símbolos o ilustraciones, todo es texto —continuó ella, como si todo aquello tuviera alguna importancia para el doctor, que no sabía de qué manera reiterarle que no necesitaba toda aquella información—. Según las notas de mi padre, que sí que revisé varias veces, el libro trata de hechos narrados sin correlación mucho antes de la era de la civilización Sumeria, y todos ellos versan de cómo Gozer, o Volguus Zildrohar, hijo de Amot, libró una guerra en este y otros mundos por su libertad, contra su padre y algunos de sus hermanos. Al parecer los sumerios adoraban a Gozer, más por miedo que otra cosa, y el libro describe tanto los métodos para conectar con Gozer como para invocar a su padre, Amot el Completo, un dios que se remonta a la Era Hiboria. Según las investigaciones de mi padre, si alguien usara el libro para invocarlos, ésta sería la sexta vez... 
 
   — ¿Cómo que la sexta vez? —preguntó sin pensarlo Ruddenskjrik, agitando el libro ya cerrado en su manos, con delicadeza, deleitándose en los destellos rojizos de su negra superficie pulida, de tacto de cristal.
 
   —Según las investigaciones de mi padre, Amot, que es tanto el dios como el mismo reino del que procede, es decir, un Todo Absoluto, un universo completo en sí mismo, estaría otorgando seis favores a la humanidad, digamos que sin coste ninguno. Pero, al pedir un séptimo, se entenderá que la transacción se ha completado, y éste universo será suyo. Amot lo tomaría, o asimilaría, eso es algo que supongo que ni mi padre supo esclarecer... Vamos, que sería el fin de todo...
 
   — ¿La sexta vez? ¿Cómo sabía su padre que toca la sexta vez?
 
   —No. Él estimaba que tocaba la quinta. Soy yo quien dice que ahora queda una última, la sexta. Porque creo que mis padres lo usaron su quinta vez...
 
   —Curioso, muy curioso... —susurró el doctor, agitando el libro—. Dígame, Vera... ¿Tiene alguna indicación especial, o alguna fecha pensada como límite para cedérmelo?
 
   —En absoluto. No tengo ningún interés económico ni intelectual en ese libro —sentenció Vera Stevens, agitando su mano izquierda en un gesto de desprecio absoluto—. Puede quedárselo. Ese libro ha sido para mí como un hermanastro con el que nunca me he hablado.
 
   —En fin, pues muchas gracias, Vera, de verdad que sí. Confío en que esto nos ayude a terminar con estos brutales crímenes. La Gran Ciudad le acabará debiendo una...
 
   —De nada, Sin, ha sido un placer conocerle, y extrañamente terapéutico hablar de todo esto con usted... Siento que me ha quitado un peso de encima.
 
   —Espero que así sea, amiga mía. Estaremos en contacto.
 
   Vera Stevens le acompañó hasta el taburete, donde Sinasias Ruddenskjrik recuperó su gabardina beis y sombrero negro (aún muy húmedo), y, con una leve reverencia, finalmente salió a perderse en la oscura tormenta. 
 
   No volvería a saber de él. 
 
    
 
   ****
 
    
 
   Cuánto más duraría aquella tormenta inoportuna, no podía saberse. Era inusual en aquella zona del país que el cielo se tornara un mar oscuro y siniestro, con nubes bajas que casi podían tocarse si uno subía a algún edificio medianamente alto, y alargaba su mano hacia ellas. Una humedad fría penetraba adentro del vehículo y hacía que las desgastadas articulaciones del forense se resintieran por el dolor de su artrosis. Sinasias, ya de vuelta hacia la Gran Ciudad, paró su destartalado y anciano coche, un Chrysler de más de quince años de color gris perlado metalizado, en el arcén de la carretera de regreso hacia la ciudad.
 
   Contrariado por algo que no acababa de tener claro en todo el asunto, paró y observó el libro. Anochecía y llovía profusamente, por lo que la conducción se le hacía pesada, sintiendo el cansancio en sus sienes (ya no era un joven al que horas de conducción continua no afectaran en su capacidad de alerta), y además se sentía fascinado por su adquisición; quería ver de nuevo ese reflejo cromado, negro y rojo, que tan extraño le parecía, por lo que encendió la luz interior del coche.
 
   El libro estaba bocabajo tirado en el asiento del copiloto, como si lo hubiera dejado deliberadamente en esa posición para no ver el símbolo (más bien el conjunto de símbolos) grabado en la portada del mismo y que parecía, si se observaba por un cierto espacio de tiempo, que producía una influencia extraña en el observador, invirtiendo las posiciones de observador a observado. Se diría que todo aquel manuscrito tenía voluntad propia. Lo acarició con las yemas de sus dedos para poder sentir el tacto de ese material vidrioso...
 
   Entonces cayó en la cuenta: ¿cómo podía habérsele pasado? ¡Debió llevarse las anotaciones e investigaciones del padre de Vera! ¡Toda una vida desentrañando e investigando sobre aquellos misterios escondidos en ese valioso libro y él, Sinasias Ruddenskjrik, se había marchado sin ellos, al menos los que Vera conservara!
 
   Inmediatamente se puso en marcha, dio media vuelta y se dirigió hacia la librería: debía remediar esta falta de juicio y diligencia por su parte.
 
   — ¡Viejo tonto! ¡Son más importantes los datos que el forense obtiene en una autopsia que el mismo muerto! —Y en este caso, el muerto era el Tomo Oscuro, y el forense, ese hombre que había pasado toda su vida diseccionando y estudiando sus enigmas; estaba claro que había cometido un grave error—. ¡Estás perdiendo facultades viejo imbécil, no estás ni para diseccionar una rata!—se recriminaba a la vez que aceleraba pisando a fondo el pedal, como si la librería fuera a desaparecer sin ninguna explicación. 
 
   La lluvia apretaba todavía más, si cabe, que en la tarde, pero la tormenta eléctrica se había alejado en el horizonte, hacia el norte, con el viento frío y la noche. Tras los cristales se observaba un cielo completamente encapotado por nubes negras que amenazaban con mantenerse durante las siguientes horas. Sinasias comenzó a impacientarse, tenía un mal presentimiento.
 
   Al llegar, paró el coche frente a la puerta de Sally’s Closet. Un golpe emocional le invadió con horror al mirar el lugar, porque sí, allí había una librería, pero cerrada. Abandonada. No había más que un cartel desgastado cayéndose de medio lado, sucio y mugriento, como si hiciera años que nadie lo limpiaba. Los cristales y la puerta estaban igualmente opacos por la suciedad, y una persiana enrejada que se descolgaba, rota por el lado derecho del marco de la puerta, impedía el acceso al vestíbulo de la entrada. Aquello estaba abandonado. ¿Entonces?
 
   El viejo forense recapacitó por un segundo con el libro en sus manos. Algo estaba comenzando a ponerse en marcha a través del Tomo Oscuro, atávicas fuerzas parecían emanar de aquella pequeña y, aparentemente, insignificante obra de maléficos orígenes y no menos perversos propósitos. Miró a través del cristal, indagó el umbral con sus ojos atravesando la lluvia ingente, y se estremeció al pensar que acababa, hacía nada más que un par de horas, de salir de aquella librería y de hablar con una mujer que, quizá ni siquiera existía. Estaba seguro de que la había visto. Y también de que había hablado por teléfono con ella el día anterior para avisar de su visita.
 
   ¿Qué fuerzas intangibles habían podido producir tal desorden en la realidad? ¿Con qué propósito? ¿A caso estaba él, Sinasias Ruddenskjrik, destinado a esclarecer todo aquel oscuro caso? ¿Él, un forense anciano, que ya no pintaba nada en las fuerzas de seguridad de la comisaría? ¿Por qué Ella Waters le había interrogado sobre sus descubrimientos en las autopsias más allá de los datos médicos y forenses puros, y le incitó a investigar sobre este libro, en concreto, planteándolo como una nueva línea de investigación de la que Turk Robinson no quiso saber nada por parecerle absolutamente descabellada y fruto de una mente calenturienta?
 
   Era hombre reflexivo, y siguió manteniendo el libro entre sus manos, lo miró, y remiró aquellos extraños símbolos recordando las palabras de Vera. Quizá el libro poseía a quien lo adquiría y producía distorsiones de la realidad, mezclas espaciotemporales imposibles o bucles de materia que incidían sobre distintas realidades deformándolas. ¡Él qué sabia, llevaba demasiado tiempo siendo sólo un forense, muy alejado del ocultismo, las fuerzas psíquicas oscuras y la mitología arcana! Y, pese a sus experiencias con drogas chamánicas que alteraban la percepción del tiempo, no se imaginaba otro modo de explicarse nada lo que en ese momento le estaba ocurriendo...
 
   Simplemente había venido por necesidad, y, bueno, por Ella… pues nadie más en el cuerpo de policía tenía la información que él poseía, ni le habría apoyado como ella, de estar ninguno de ellos al tanto... Nadie sospechaba la existencia de aquel libro, ni que tuviera conexión con el caso imposible de resolver, y que traía de cabeza al inspector Turk Robinson. Creía que volvería por el mismo camino por el que había venido, eso sí, con el manual necesario para derrotar a Los Cauces entre sus manos, pero nunca sospechó, ni por un segundo, que aquel libro comenzaría a realizar alteraciones de la realidad desde el mismo momento en el que cayó en sus manos.
 
   Ruddenskjrik metió el libro bajo su camisa, pegado al cuerpo, para evitar que se mojara. Había decidido entrar en la librería. Tenía que encontrar respuestas inmediatamente o se volvería loco de remate. Así, con el libro abrigado contra su pecho, salió del coche y corrió hacia la entrada cerrada de la librería. La persiana, algo descolgada, se movió fácilmente cuando con ambas manos intentó sacarla hacia afuera del marco. Había espacio suficiente para meter su enclenque cuerpo a través del hueco, lo atravesó y dejó de mojarse. La lluvia, para ese entonces, andaba cediendo un poco pero era, aun así, lo suficientemente intensa para chopar a un hombre en menos de un minuto.
 
   Incomprensiblemente, la puerta de la librería estaba entreabierta y Ruddenskjrik entró. Un olor a humedad y decrepitud le golpeó las narices haciéndole retroceder un paso hacia atrás con su mano derecha, tapándose nariz y boca para no aspirar aquel polvo maloliente. Lo que hacía unas horas era una librería repleta y ordenada, ahora parecía un lugar abandonado cuyas estanterías estaban vacías de libros, rebosantes de polvo, cucarachas, arañas y sus peculiares e hilvanadas construcciones para la caza. Alguna que otra rata husmeaba apaciblemente por el lugar. El forense encendió una potente linterna que siempre llevaba en su coche y vio cómo las criaturas huían de la luz.
 
   Aquel lugar era profundo. A unos metros de donde él se encontraba aparecía, como dibujada, la mesa tras la que Vera se le había aparecido hacía pocas horas. Ahora no había nada sobre ella y detrás, cuando enfocaba con su linterna, sólo se vislumbraba una profunda oscuridad interminable. Algo escuchó afuera, además del incesante repiquetear de la lluvia en la acera; el doctor se volvió como sintiendo la mirada intensa de alguien que le observara desde el exterior. 
 
   ¡En su coche se observaban figuras oscuras de contorno humano, tanto dentro como fuera del viejo cacharro! Rebuscaban en él ¿Qué coño era aquello? ¡¿Que buscaban?! 
 
   Ruddenskjrik se estremeció, apagó la linterna por puro instinto para no ser descubierto, pues aquellos seres los intuía peligrosos. Sus movimientos eran animalescos, como bestias que revuelven la basura en busca de comida. Se acercó a la puerta sigilosamente; miró, escondido tras la puerta, por el cristal sucio que apenas dejaba ver nada con claridad, a lo cual se sumaba la distorsión producida por la lluvia constante. La escena parecía irreal y horrenda, pues aquellos seres, que ahora estaba seguro no eran personas, estaban destrozándole el coche. Uno de ellos repentinamente miró hacia la librería; sus ojos eran rojos y pequeños, y estaban completamente envueltos por la oscuridad de su cuerpo. Ruddenskjrik se sobresaltó de tal manera, al darse cuenta de que le habían descubierto, que saltó hacia atrás. Aquellas bestias se agruparon ante la entrada, eran al menos cinco. Sinasias se internó hacia el fondo de la librería mirando hacia las depravadas criaturas para ver si entraban y le atacaban, ya que parecían estarle buscando a él, o más bien... ¿El Tomo Oscuro?
 
   ¡Estaba perdido! ¿Qué fuerzas sobrenaturales se habían desatado? Se escondió en la oscuridad tras las estanterías. Ni se había dado cuenta, pero por puro instinto de supervivencia había cerrado la puerta con pestillo... y, precisamente, ese pequeño ruido al echar el seguro de la vieja puerta era lo que había llamado la atención de aquellas criaturas. Husmeaban en la entrada, subían y bajaban alrededor del marco, en el pequeño vestíbulo que daba acceso a la entrada. Desafiando la ley de la gravedad deambulaban a cuatro patas por paredes y techo. Una de ellas estampó su cara de manera brusca en el cristal, dándose un golpe en su frente, como para adentrarse con su mirada sanguinolenta hacia el interior oscuro y escudriñar a distancia. 
 
   Aquella “cosa” miraba hacia donde él estaba escondido, se mantuvo así unos interminables segundos y, emitiendo un grito estremecedor, llamó la atención de sus amorfos y contrahechos compañeros que comenzaron, al unísono, a golpear con sus cuerpos la puerta, a mordisquear los bordes de madera y a arañar con largas y duras uñas, cual garras de topo, la enclenque puerta. El resultado de aquello no fue sino estremecedor para Ruddenskjrik, que sintió por primera vez, en muchísimo tiempo, que realmente su vida corría peligro. Su corazón no aguantaría, o eso le pareció a él, pues sentía una opresión en el pecho que le dificultaba hasta los andares. No iba armado. No era policía. Se había metido en un problema que podía llevarle a la muerte. Aquellas bestias seguían intentando tirar abajo la puerta, estaban como poseídas por una fuerza inmensa y atacaban como una manada de hienas hambrientas ¡¿Cuánto aguantaría el cerrojo?!
 
   Dio media vuelta y miró hacia el interior de la librería, se adentró más y más en la oscuridad; aquel túnel no parecía tener fin, las paredes dejaron de estar cubiertas de estanterías para pasar a ser simplemente de roca y tierra escarbada en una suerte de gruta. La oscuridad total le envolvía, pero había dejado de escuchar a aquellos seres que le amenazaban, en la entrada de la librería, con despedazarle. Sacó entonces su linterna y siguió más y más. En un momento determinado de su aparatoso caminar, y su dificultad ya más que evidente para respirar, mostrando una fatiga casi apneica, encontró el camino dividido en dos posibles alternativas. Se sentó en el suelo, procurando calmarse y darle respiro a su fatigado cuerpo. Miró hacia atrás con la linterna, y nadie le seguía, al menos de momento.
 
   Sacó el Tomo Oscuro. Miró sus extraños símbolos y los recorrió con sus dedos de nuevo. De repente, el viejo escuchó un ruido dentro de una de las dos rutas alternativas, la de la derecha. Ruddenskjrik, con linterna empuñada en mano derecha y Tomo Oscuro en la izquierda, cual predicador adventista, se puso en pie y escudriñó la gruta de la que provenía el zumbido metálico. Sin saber por qué se adentró en ella, aún sin miedo, pero con cierta ansiedad recorriéndole los nervios, haciendo que la luz blanca de la linterna temblara levemente en su mano, lanzando un torrente luminoso ondulante contra las paredes de los lados. En el centro, en el aire, estáticamente, levitando, Sinasias percibió una esfera negra. Entonces un flashback se apoderó de su mente.
 
   “¡Esa esfera es la que pude estudiar sin ningún resultado hace años, en el caso del loco de las voces! Pero, ¿cómo es posible?”
 
   Nadie se había vuelto a interesar, ni siquiera él mismo, sobre aquella estúpida bola supuestamente parlante. Salvo la misma Ella Waters, ¿era sólo una casualidad? El objeto había sido encontrado por un hombre de edad ya ciertamente avanzada, en aquella época, en la parte trasera de su propia granja, y que, según mantenía él tras ser interrogado repetidas veces, no había parado de hablarle hasta volverle loco y hacerle asesinar a su mujer...
 
   Un zumbido semejante a un enjambre, pero algo más metalizado, salía del objeto. Y sin más, aquella esfera negra se perdió en la oscuridad de la gruta. Ruddenskjrik permaneció unos segundos estupefacto, paralizado por la extrañeza de todo lo que estaba ocurriendo. Una ola de calor le subió desde la mano izquierda hasta la cabeza, recorriendo su cuerpo entero. El libro tenía una apariencia distinta. Aquellos símbolos extraños estaban completamente encendidos en color rojo intenso y brillante. El mismo libro parecía haber subido de temperatura. Los dos puntos centrales bajo la M parecían mirar a Sinasias directamente, como los ojos de los engendros que acababa de ver afuera de la librería destrozándole el coche... Diríase que eran exactamente iguales a ellos. Y el forense se volvió a estremecer. Un miedo atroz le envolvió por primera vez desde su difuso y prematuro paso de la infancia a la adolescencia, creando vacío a su alrededor. Le resultaba casi insoportable, sentía punzadas en el corazón...
 
   Y sin saber por qué, corrió hacia el interior de la gruta tras la esfera desconocida, con el libro en la mano y dejando caer la linterna en el suelo, encendida y dando vueltas de peonza, creando, sin quererlo, un ambiente estroboscópico que nadie observó.
 
    
 
   ****
 
    
 
   Ella Waters, tenía un pelo largo color azafrán y una tez blanca, llena de preciosas pecas esparcidas por su naricilla y pómulos, cual si de estrellas de una nebulosa se trataran. Sus ojos verdes almendrados llamaban la atención de cualquier observador, como si ejercieran cierta influencia atractora sobre las demás personas; con una mirada algo esquiva por timidez, pero a un mismo tiempo altiva y serena; alta, atlética, con unas hermosas y largas piernas capaces de correr los 50 metros en menos de 32 segundos; criminóloga y médico forense, como Ruddenskjrik, una lumbreras de provincias, que había dedicado su vida a estudiar y trabajar, ascendiendo rápidamente de policía raso a inspector de policía, y ahora a jefe de comisaría.
 
   A sus 37 años, sin hijos, sin pareja conocida… Acababa de aterrizar en la comisaría donde el caso de Los Cauces de los Ríos de la Sangre andaba sin resolver y daba muchos quebraderos de cabeza a los miembros del equipo de investigación, sobre todo a Turk Robinson, el inspector encargado del caso (más que nada porque su superior, el jefe de homicidios MacNaidry, se desentendía de cualquier ejercicio de sus funciones). Muchas muertes, demasiadas muertes extremadamente violentas y extrañas, eran archivadas sin resolver desde hacía un tiempo.
 
   Cuando, en el primer día de trabajo de Ella Waters, Sinasias la vio entrar, (antes de las ocho de la mañana, vestida con sencillo y elástico pantalón vaquero, camiseta blanca básica de cualquiera de esas marcas tan de moda en esos tiempos, y una cazadora americana azul que realzaba el anaranjado tono de su pelo, sus pequitas y sus ojos verdes), algo se removió en el interior del viejo forense. Ella le hizo recordar lo mucho que le gustaban las mujeres pero, sobre todo, algo en su entrepierna le hizo de repente sentir una suerte de excitación próxima a la sexual, pero que no lo era exactamente. Su corazón pareció detenerse al verla pasar y saludar a cada uno de ellos en la reunión de las nueve en punto de la mañana, y algo parecido a un leve perfume que emanaba de aquella preciosa y joven mujer le alteró, más si cabe, enrojeciendo sus mejillas por una subida de tensión arterial completamente inesperada.
 
   Turk Robinson la miraba entrar desde el fondo de la sala de reuniones, con gesto torcido (porque así se mira a un nuevo jefe, y más si es mujer), pero sus ojos revelaban que aquella hermosura le causaba una alteración física involuntaria, una simple atracción sexual. La rastreó cual sónar, de arriba abajo, sin cortarse ni un pelo. Le fastidiaba que una mujer fuera un superior. No por ningún menosprecio hacia el género femenino en general, sino porque cualquier comentario que, en caso de ser hecho sin intención, sonara obsceno, sería tomado como prueba de que era un misógino, aunque no lo fuera.
 
   Cuando Ella comenzó a hablar, Turk y Sinasias se miraron, y supieron que a ambos les gustaba aquella mujer, pero que ninguno lo admitiría jamás. Su voz era firme, sin acento alguno que delatara origen ni procedencia, y sin embargo una sensualidad natural envolvía las palabras y los movimientos de “la generala”, como inmediatamente fue apodada por Turk... en su mente, claro. Al hablar a todo el personal y presentarse fríamente, como tocaba a su cargo y situación novel, no mostraba nerviosismo alguno y movía levemente las manos como para reafirmar sus palabras, lo cual la hacía parecer inteligente y segura de sí misma.
 
   —En nombre de la Comisaría Local y en el mío propio, gracias por su presencia en esta reunión de presentación. Mi nombre es Ella Waters Gilmur. A partir de este momento soy su máxima superior, lo cual es un orgullo para mí. Espero mantener, al menos, el mismo nivel de diligencia, perfección y resultados positivos que el anterior comisario, el Señor Michael Boudelaire, quién, como todos ustedes saben, se mantuvo al frente durante 20 años. Podría recordarles una gran cantidad de intervenciones exitosas durante este largo periodo, pero se haría interminable y, sinceramente, no me gustan los actos protocolarios. Mi intención es aumentar aún más, si cabe, la resolución de los casos asignados a nuestros equipos. Les animo a consultar conmigo cualquier incidencia, dificultad, falta de recursos materiales y humanos o cualquier consulta o duda que les surja durante el curso de las investigaciones que cada uno de ustedes tengan asignadas. Sé, sin embargo, que hay un caso que se nos está resistiendo. Son demasiadas muertes y muy pocas evidencias que nos lleven a ningún sospechoso, o sospechosos… —Ella miró directamente a los ojos de Turk Robinson, y mantuvo su verde mirada hasta que él apartó la suya hacia el suelo... ¿le estaba culpando de que no hubieran resultados en la investigación?
 
    
 
    
 
   — ¿A quién, si no? Eres el inspector del caso, Turk —comentó con un café en la mano el viejo Sinasias, mientras le daba vueltas en su cabeza a la idea de poder desvelar los nuevos datos e información sobre las responsables de los asesinatos tan extrañamente retorcidos y tan difíciles de realizar para un ser humano.
 
   Él sabía que todo aquello tenía tintes sobrenaturales, pero no tenía una manera razonable o fácil de asimilar para revelarle sus descubrimientos al testarudo del inspector Robinson. La forma de ser torturados todos aquellos cuerpos… sin duda trascendía de toda capacidad física para un asesino común... de uno “simplemente humano”, para decirlo de alguna manera. Y tampoco podía descubrirle a nadie que él mismo, sin ser siquiera un policía de verdad, estaba llevando su propia investigación paralela, utilizando sus escasas artes de necromancia para seguirles la pista al (así lo estimaba él) probable dúo de asesinas. Porque si bien los asesinatos (masacres mejor dicho) más escandalosos habían sido causados, siempre según ocasionales testigos, por una mujer con sus propias manos desnudas, él, por su cuenta, había dado con la causante de los más extraordinarios escenarios de asesinatos... Los del olor a sangre quemada.
 
   Pero, de momento, tenía que seguir lidiando con la eterna frustración y estrechez de miras de su único y leal compañero.
 
   — ¿Qué coño dices? Mira Sin, ¿no te das cuenta de que viene creyendo que esto es una comisaría de verdad, con policías que no actúan como putas sanguijuelas? ¿No has oído las patrañas que ha tenido la cara de soltar sobre Boudelaire? Hay dos posibilidades, o es una jodida mentirosa, o simplemente una ingenua de tres pares de...
 
   La cara de Turk era de enojo, aunque Sin no entendía exactamente qué era lo que enojaba a su colega, de todo aquello. Simplemente era un nuevo comisario. Nada más. ¡Él era viejo y había pasado por tantos servicios, equipos y jefes que ya ni podía recordar a ciencia cierta sus nombres, sin confundirlos a todos ellos en una suerte de “mare magnum” de nombres y rostros conocidos! Lo normal para un poli era estar siempre dispuesto a seguir las órdenes, nada nuevo había en aquel cambio de jefe de comisaría, a no ser que a Turk le jodiera que un bellezón así le ordenara nada a él.
 
   — ¿Turk Robinson? —la contundente y aséptica voz de la comisaria sonó justo detrás del inspector, interrumpiéndole; sin embargo, no había nada de actitud desagradable hacia su subordinado en su llamada. 
 
   Ella Waters estaba detrás del inspector y frente a Sinasias, mirándole con cara sonriente, y se había acercado directamente sin evitar que Ruddenskjrik la viera llegar, pero a éste le pareció divertido que la comisaria escuchara las quejas del inspector. “Una buena forma de romper el hielo”, pensó el doctor, con cierta malicia. 
 
   — ¿Eh? —la cara de Turk era un poema, pasando del blanco lapidario al rojo iracundo en segundos, y mirando con mala leche a Sin, por no avisar de que Ella llegaba, aunque hubiera sido a través de gestos... ¿Qué menos se le podía pedir a un colega?— Ah, sí, dígame señora…
 
   —Ni de usted ni señora, por favor. Llámame Ella —dijo la mujer con un poco de sorna en su mueca—; acompáñame a mi despacho, necesito comentar algunas cosas contigo.
 
   — ¡Ok, Ella! — dijo Turk, alargando las “eles” de su nombre, y sonriéndole.
 
   Le gustó la cercanía de la mujer que, aunque mayor que él, tenía un cuerpo perfecto, esbelto, de curvas marcadas, y un aspecto sencillo. Su hermosa cara y su pelo largo y pelirrojo embelesaban al inspector, muy a su pesar. Y su olor: “el perfume que se gasta la tipa, es de aúpa, para resucitar a un muerto”, le dijo Turk a Ruddenskjrik al pasar por su lado para meterse con Ella en el despacho. 
 
   Ambos se marcharon juntos, y Ruddenskjrik se quedó mirándolos alejarse hacia el despacho de la hermosa mujer. Se imaginó a sí mismo con 30 años menos, y se dijo que jamás hubiera dejado pasar a una mujer así sin probarla, al menos una vez. Y no es que fuera un mujeriego, pero Ella le había hecho despertar un deseo que hacía tiempo que no sentía. 
 
   Pero el bruto de Turk salió enfadado y rabioso de la reunión tras una hora o más allí dentro. Ella le había “invitado” a ampliar su enfoque de miras hacia posibilidades menos comunes, hacia algún grupo o secta ocultista o con fines esotéricos, ya que las opciones más racionales comenzaban a ser auténticos callejones sin salida. Y tras él, la comisaria o generala, se asomó y miró en derredor, como buscando a alguien, y al toparse con Sinasias, alzó su mano en señal de que se acercara a su despacho. Él incluso se sintió aliviado, pensaba que no estaría cerca de Ella, y al cruzarse con Turk mientras se dirigía hacia la oficina de la mujer, éste le soltó un improperio en voz baja para que solamente Ruddenskjrik pudiera escucharlo:
 
   — ¡Zorra! Peor que MacNaidry. Acabará como él… ¡Pasando de todo, pero por incompetente, en vez de vaga! —y mientras se cruzaba con el forense hizo una mueca despectiva con su cara, mirándole a los ojos de manera intensa.
 
   Sinasias le sonrió disimulando lo que acababa de escuchar. Y sintió alivio por el hecho de que Turk reaccionara tan mal ante la nueva jefa; le jodería que quisiera ligársela, de algún modo le jodería, aunque él nunca podría tener opciones a Ella, por su edad, claro… 
 
   Le esperaba en la puerta, sonriente, aunque sólo como muestra de cordialidad. Nada más. Una vez en el despacho, la mujer cerró la puerta y...
 
   —Tome asiento, por favor, doctor Ruddenskjrik… —mientras ella misma se sentaba tras la mesa del pequeño despacho de Comisaria Jefe, con su reluciente nombre recién inscrito en la placa sobre la mesa. 
 
   —Sí, sí… claro. ¿Cómo ha comenzado “la cosa” en su nuevo puesto? — Sinasias no sabía cómo comenzar una conversación en la que Ella no notara su inquietud, y quiso ser lo más intranscendente posible dado que era lo único que podía hacer, o al menos lo único que se le ocurría en aquel momento. Le fastidiaba un poco que no le ofreciera un trato más cercano, como al mismo Turk, y supuso que se debía a una mezcla de respeto como colega en el mismo campo y a la distancia infranqueable entre al menos dos generaciones de edad—. Espero que Robinson no se haya pasado mucho con usted...
 
   — ¿Robinson? No. ¿Por qué lo dice? Se ha mostrado colaborador y muy atento a todo lo que le he planteado… No sé por qué lo menciona… —y la mujer le miró apoyada en la mesa con su mano derecha en la barbilla, esperando una explicación por parte del doctor.
 
   —Bueno, él es muy tiquismiquis, ya sabe, no le gusta que le digan lo que tiene que hacer en su trabajo, ni cómo hacerlo…
 
   —Pues no me lo pareció, pero vamos a lo que vamos, doctor —comenzó a sacar todos los informes de las autopsias de las muertes del caso de Los Cauces.
 
   —Sí, claro—y removiéndose en su asiento, más por placer que por nerviosismo, la escuchó atentamente. Sinasias se sentía por fin reconocido por alguien importante en su difícil, arduo y triste trabajo. Ella se había estudiado cada una de las autopsias en todos sus detalles, era forense aunque no había llegado a ejercer como tal. Estaba puesta al día respecto a la forma en la que él había determinado las más curiosas de las muertes. La sangre hirviendo en las víctimas había destruido tejidos y órganos, eso además de los destrozos, mutilaciones y esa otra peculiaridad casi imposible: algunos de los cuerpos estaban dados la vuelta sobre sí mismos, a veces dejando toda su estructura interna de cara al exterior, otras sólo con la piel totalmente del revés, como quien se pone una prenda con el exterior hacia dentro...
 
   — ¡Esto es imposible, doctor Ruddenskjrik, y usted lo sabe! La sangre no puede hervir de ninguna manera dentro del torrente sanguíneo… —y dio carpetazo a los informes.
 
   —Lo sé, lo sé… claro que lo sé… pero esto es lo que me encontré. Nada más puedo añadir… —y subiendo los hombros la miró ejecutando una tierna mueca infantil de culpabilidad, como si sus descubrimientos médicos hubieran sido puestos ahí, de algún modo, a propósito por él mismo.
 
   Ella sonrió levemente por el humor histriónico del anciano, pero enseguida continuó hablando.
 
   — ¿Y no sería posible que “algo” desconocido esté actuando en estos asesinatos y no “alguien”? O si es alguien el que comete estos crímenes, que utilice, de algún modo, alguna forma de... —Ella se levantó de la mesa, se acercó a Sin y se apoyó, con su hermoso trasero, en el tablero junto a la cara perpleja de Ruddenskjrik, que la miraba de cintura para arriba, encogido en su butaca, como un adorador prehistórico a una deidad tallada en piedra. Finalmente suspiró, y luego dijo la palabra como en un sensual susurro, casi como si quisiera convencerle, seducirle— ¿“magia”?
 
   El doctor Ruddenskjrik se la quedó mirando embelesado, sintiendo casi una sensación de peligro, de un sabor excitante, como el de sus enfrentamientos con las peligrosas brujas iraníes durante su juventud, muy lejanos ya en su memoria... Pero repasando los ya más de tres meses de extraños asesinatos reflejados al detalle en los informes (que salvo su propio compañero nadie se había venido molestando en estudiar), reconoció que el plantearse una solución sobrenatural podía muy fácilmente caber en las reflexiones de una persona inteligente y no tan tozuda como Turk Robinson.
 
   —Pues... Como habrá visto, si en verdad los ha estado revisando... No es para nada algo que yo insinúe... —empezó a explicar como quitándose de encima el muerto, no sabiendo aún decidir si la comisaria tanteaba su nivel de senilidad o si realmente se planteaba una fuerza supernatural en todo ello.
 
   —Lo sé, doctor Ruddenskjrik, puede relajarse... En confianza, le confesaré que no es la primera vez que intento resolver un caso semejante, de connotaciones casi sobrenaturales...
 
   — ¿Ha visto esto antes? —la interrumpió Ruddenskjrik con cierta emoción, pero al mismo tiempo dándole un tono severo a la pregunta, como haciendo ver que era un hombre de ciencia, totalmente escéptico.
 
   —No era como esto, doctor, en absoluto... Cuando era novata en el cuerpo del sheriff de mi localidad, muy lejos de aquí, fui de refuerzo al escenario de muchos crímenes relacionados con la licuación de órganos y huesos...
 
   — ¿Licuación ha dicho? —volvió a interrumpirla Sinasias, esta vez realmente confundido, pensando que sacaría a relucir algo más próximo o similar al caso de Los Cauces.
 
   —Si... —Ella removió su trasero sobre la mesa, como inquieta por los recuerdos—. Las autopsias demostraron que parte del cuerpo de las víctimas habían sido sometidas a algo parecido a unas variaciones exageradas de la presión, de una manera selectiva, normalmente buscándose su mutilación o la destrucción de los órganos vitales, casi como si alguien dispusiera de un arma de variación de la atmósfera, pero de una forma direccional... ¿qué le parece eso?
 
   —Suena a auténtica locura... —el doctor bajó la mirada un momento, negando con la cabeza, y volvió a mirarla a los ojos de inmediato, enarcando sus finas y blancas cejas—. Es sólo una expresión, ¿eh? Me imagino que las pruebas eran sólidas...
 
   —Sí, lo eran. Fue un caso que nunca se resolvió, no tuvimos nunca ni siquiera un indicio de sospecha sobre la identidad del responsable de los asesinatos... si es que realmente eran eso. Y, para ser sincera, aunque hubiéramos dado con el culpable, ni siquiera sé si se le hubiéramos podido acusar de algo... de manera fehaciente, comprobable, me refiero. Pero lo que sí sé, es que aquel caso era antinatural, o sobrenatural, dígalo como quiera, y de haber estado al mando, habría abierto bastante las vías de investigación, pero sólo estaba de ayudante en prácticas del cansado y superado forense que allí teníamos... —Ella levantó ambas manos a la vez, como señalando la situación misma en que se encontraba en ese momento—. Esta vez no quiero dejar ninguna teoría sin explorar...
 
   —Si ha estado leyéndose mis informes y me dice todo esto, es que algo tiene usted en mente... —la animó a seguir Ruddenskjrik, sintiéndose incapaz de reprimir una especie de hormigueo latente sobre los testículos, teniéndola tan cerca, tan excelsa y segura, tan bonita.
 
   —En los periódicos se filtró que en uno de los escenarios se encontró pintarrajeado en el suelo, con sangre humana, “Los Cauces de los Ríos de la Sangre anegarán la Tierra, y por el Mar Carmesí, en una nave en llamas, arribará Gozer, el Viajante”...
 
   —Si, eso es verdad... el inspector Robinson no quiso que se tomaran fotos, para que no se produjera un brote de pánico a las sectas satánicas o algo parecido, como ya ocurrió en otros estados hace unos años...
 
   —Pero eso no impidió que la misma información se filtrase a la prensa...
 
   —Claro... ¡Vamos, comisaria, ya sabe cómo es esto...! No puede responsabilizarnos...
 
   —No es esa mi intención, doctor, de verdad... —defendió Ella levantando una mano para detener sus explicaciones—. Simplemente, quiero saber si, siendo usted tan inteligente y meticuloso, no tendrá alguna idea de a lo que dirigen esas palabras... Porque yo sí.
 
   — ¿Qué? —quiso saber Ruddenskjrik, inclinándose de verdadera curiosidad, al punto de que su nariz se acercó a escasos centímetros de su muslo izquierdo, por un instante. Imaginó el sabor y textura de la joven y tersa piel bajo la tela vaquera... Perfecto, estaba a punto de tener una erección incontenible, y hacía años que no recordaba ni el recuerdo de tener una, ¡no entendía a su propio cuerpo!—. ¡¿Usted?! ¡¿Usted qué sabe...?!
 
   —Vaya, doctor Ruddenskjrik, no es casualidad que me hayan puesto con esta celeridad al mando... —le empezó a responder bajando la voz y tañéndola de una cierta candidez, algo impropia para la situación y el discurso—. Llevo tiempo siguiendo muy de cerca este caso, el de Los Cauces, así como el orden de las cosas en esta comisaría. Verá, ha habido presiones al alcalde para que se empiecen a limpiar, primero moderadamente, las comisarías más grandes de la ciudad. Estoy aquí para acabar con la corrupción sistemática, y también para poner punto y final a estos asesinatos, que están dando una malísima imagen de la ciudad.
 
   —Presiones... ¿por parte de quiénes?
 
   —No lo sé, pero imagíneselo... grandes empresarios, grandes propietarios, quizá grupos u asociaciones de indignados ciudadanos... El caso es que investigué sobre ese nombre, el tal Gozer... y al parecer es una deidad antigua, muy antigua, pero real... Real el culto, quiero decir, no me atrevo a asegurar nada más —se excusó con una sonrisa, levantándose de la mesa y poniéndole el culo en la cara a Ruddenskjrik al volverse y empezar a rodear la mesa para sentarse en su lugar—. Justo antes de que me mandaran presentarme aquí, ayer mismo, tenía pensado ir a esta dirección. Es la de una vieja librería, donde según el registro histórico nacional existe el único ejemplar que hace alguna referencia a Gozer el Viajante; bastante lejos de aquí, por eso no he tenido el tiempo de comprobarlo yo misma... Ya sabe, todo lo que tenía que preparar para mi llegada de hoy... —le alcanzó a Ruddenskjrik una pequeña nota blanca con un número de teléfono y la referida dirección, arrastrándola sobre la mesa bajo las yemas de sus dedos índice y corazón—. Por lo poco que sé, es un libro sobre mitos y ocultismo, Tomo Oscuro, se llama... Parece ser que es un ejemplar único, y que está relacionado con invocaciones a seres o dioses antiguos que incidirían en nuestra realidad a través de teóricas puertas energéticas. Supongo que su propósito sería el de invocar a estos seres a través de conjuros con el propósito de dañar a alguien, asesinarlo... Quizá, aunque este caso finalmente no tenga nada de sobrenatural, en él hallemos algún indicio de a dónde cree que se dirige el asesino con todo esto, con su solitario culto a Gozer...
 
   Ruddenskjrik recogió y observó con detenimiento la nota, el nombre de la librería, como si mostrara algo de reticencia a todo lo que le decía su nueva jefa, pero en realidad estaba sopesando desvelarle a Ella todo lo que en verdad sabía sobre el caso. Como que eran dos las asesinas, y que de hecho, al menos una de ellas, sí que poseía poderes de naturaleza esotérica... Pero, por mucho que la mujer le atrajera y le estuviera causando tan buenas impresiones, no la conocía de nada, y quizá inmiscuirla en su escaramuza secreta no haría más que confundirla y hacerla equivocarse en sus primeras decisiones como jefa del departamento, llegando incluso a ponerse ella misma en peligro, en el peor de los casos. No, no le diría nada.
 
   — ¿Quiere que vaya yo mismo a buscar el libro éste? —preguntó Sinasias, fingiendo un cierto desinterés.
 
   —No, hombre, envíe a cualquier agente, quien peor le caiga... De usted sólo espero que lo pueda analizar del mismo modo que yo lo haría, y que comparta conmigo sus conclusiones.
 
   —Me pondré a ello de inmediato... —repuso Ruddenskjrik suspirando mientras se ponía en pie.
 
   —Perfecto, me alegro de que esté usted colaborando tan activamente en este caso, doctor Ruddenskjrik... Sé de sobra, pese a todo lo que dije hace un rato, en la sala de reuniones, que esta comisaría es un nido de ratas, y que los únicos que hacen su trabajo son el inspector Robinson y usted mismo, que se extralimita bastante de sus funciones en pos de la resolución del caso, y personalmente se lo agradezco... —le sonrió y miró intensamente, sonriendo, para añadir: —. Pero, por favor, descanse, empiece con todo esto mañana, si quiere; si fuera algo de vida o muerte, yo misma hubiera corrido a buscarlo...
 
   —No se preocupe, comisaria, tengo más tiempo que el resto, y apenas duermo, en realidad soy un viejo insomne —dobló con cuidado la nota garabateada con la letra sinuosa pero clara de Ella y se la guardó en el bolsillo interior de la pechera izquierda de su americana—. Además, estoy muy contento de su llegada, y de su actitud ante nuestro caso. Me temía que me pidiera dedicarme exclusivamente a las labores propias de mi puesto... ¡no vea cómo me anima ver que confía en mí!
 
   —Todos deberían tomar ejemplo de usted y el inspector Robinson, doctor Ruddenskjrik... —reconoció la comisaria, reclinándose con suavidad en su nuevo pero muy usado sillón, como si con ese gesto y declaración, ultimara su toma de poder—. Soy yo la que les agradece a ambos su disposición, sobre todo tal y como están las cosas en esta ciudad... Pero juntos, las cambiaremos. Poco a poco.
 
   — Por supuesto... Bien, pues vamos a ello…— y se volvió para marcharse, no sin antes inhalar profundamente el dulce olor que la mujer dejaba impregnado en el ambiente.
 
    
 
   ****
 
    
 
   Turk Robinson se descojonó de él en su cara. 
 
   — ¿Pero qué mierdas te ha contado “la generala” para convencerte de que esto tiene que ver con el puto más allá? —le increpó con risa irónica y un café frío en su mano derecha.
 
   —Mira, hace tiempo que vengo pensando en este tipo de posibilidades, Turk —empezó a explicarse el doctor. Realmente, la actitud de la nueva comisaria le brindaba la ocasión de mostrarse más honesto y abierto con su compañero. Y, quizá, tenerle más informado le permitiera evitar cierta clase de peligros más adelante, sobre todo si, como parecía, toda la parte sobrenatural del caso acababa por alcanzar a todos, antes o después—. Los cuerpos hablan, y los cuerpos me dicen que algo extraño está pasando, Turk. Tú mismo ya lo sabes, no hace falta ser médico para verlo, ¿verdad que no? Imagínate cómo me siento yo, que no encuentro manera científica de explicar nada de lo que nos encontramos. Porque un hombre... un hombre no puede hacer esto con sus manos. Y, bueno, no creo que esté de más abrir otras líneas de investigación…
 
   Sonaba convincente. Sinasias quería además suavizar la impresión de Robinson acerca de la nueva comisaria, y hacerle ver que la lógica acerca de lo ilógico le daba a Ella Waters cierta credibilidad, la creía la mejor de las maneras. Pero Turk era escéptico, y pese a su juventud y breve carrera como policía, estaba muy quemado, cansado de corruptos e incompetentes.
 
   —Mira Sin, te ha comido el tarro. Las personas matan, descuartizan, rebanan, hacen picadillo, sodomizan, pervierten, destripan, dan la vuelta a la carne, hierven la sangre… todo, todo lo que aparece en un crimen es obra de personas. ¿Qué cojones haces perdiendo el tiempo en chorradas, en supercherías y gilipolleces de otras dimensiones? No entiendo nada, tío —de repente Turk suspiró, cerrando por un par de segundos los ojos, como si la mirada le pesara—. A mí me preguntó por la esfera.
 
   — ¿La esfera? —Sinasias se sintió muy confuso, pero algo como un percutor sometido a una altísima tensión se disparó en su cerebro. 
 
   —La esfera, como te lo digo. Me habló de un caso de hace dos décadas, ¡cuando te llamó a ti pensaba que quería hablarte de ello! —Turk se mostraba realmente incrédulo al ver en la cara de Ruddenskjrik una expresión de sorpresa que nunca le había visto antes—. Ya veo que no te dijo nada, pero sabes de qué hablo, ¿no? En el informe pericial acerca de la puta bola, como prueba, aparece tu nombre, tu firma...
 
   —Sí… claro. Lo del tipo de la esfera parlanchina, sí… sí.
 
   —Exacto... eso es algo que a mí me pilló en pañales, y creo que a ella también, pero casi una hora me ha estado hablando de ese caso, como si ella misma lo hubiera llevado, en su día... —explicaba totalmente acelerado Turk, susurrando con furia las palabras—. Bien, pues “la generala” cree que hay una relación, y quiere que investigue si hay conexiones entre ambos casos—, y Turk se encogía de hombros y meneaba su cabeza de lado a lado expresando incredulidad ante lo que él mismo había escuchado de boca de Ella—. Para empezar, quiere que hable con el pirado que mató a su mujer. Yo le dije que ni estaría vivo a estas alturas, pero me dijo que sí, que ya se ocupó ella de comprobarlo. El hombre tiene como setenta años, y aún vive, encerrado en un psiquiátrico a las afueras del distrito 43. Me ha dado la dirección y espera que vaya cuanto antes a... “entrevistarle” —concluyó Turk haciendo el gesto de las comillas con dos dedos de la misma mano con la que sujetaba el pequeño vaso de café.
 
   — ¡Puff! Eso no lo esperaba —exclamó Ruddenskjrik, sin saber qué otra cosa decir, rascándose la sien derecha con el dedo índice.
 
   — ¡Para mí, que está como una puta cabra, Sin!
 
   —No sé… ¿y no te explicó el porqué de la conexión?
 
   — ¡Bah! Bobadas en plan… que la esfera había sido sustraída del depósito en aquel entonces, que si podría tener propiedades que nadie ha investigado y que quizá fuera cierto algo de lo que aquel tipo declaró entonces… ¡Coño, putas locuras! No tiene sentido nada de esto. Está chiflada, y nos hará perder nuestro tiempo.
 
   —Sólo era una esfera de un material indeterminado, parecía algún tipo de carbón... Pero el caso se cerró rápido, y la esfera pasó a almacenarse con otras pruebas, ¡me olvidé rápido de ella! En fin... ¿Y qué le dijiste?
 
   —Me quedé tan pillado que le dije que sí a todo, porque pensé, para mis adentros, “como se me ocurra llevarle la contraria, ésta me saca un puto machete y me degüella…” —y se notaba que Turk lo creía en serio.
 
   Sin, lo miraba incrédulo pero no dijo nada. Era mejor dejar pasar la situación y cada uno hacer lo que pensara que era mejor para el caso. Además, no quería enfrentarse a Turk Robinson. Era un tipo de modales agresivos e impertinentes y no quería tener una bronca con él, y menos por Ella. Tendría que dejar de lado su pretensión de acercar posturas... de momento.
 
   —Bueno Turk, voy a hacer unas llamadas. Luego nos vemos por aquí.
 
   El inspector le miró como si le fuera a preguntar por lo que le pasaba por la mente al viejo forense, pero tampoco lo quería saber en realidad; estaba bastante frustrado con las pretensiones de la nueva jefa... por lo que se despidió de él con un simple:
 
   —Vale… — y se tomó el café amargo y frío de un trago, observando cómo Ruddenskjrik desaparecía de su vista.
 
   Y de su vida.
 
    
 
   ****
 
    
 
   El coche de Sin, había sido hallado en muy malas condiciones. Ni rastro del forense. Hacía dos días que nadie sabía nada de él, y rastrearon su teléfono. El último en verlo había sido el propio Turk, al salir del despacho de Ella Waters o “la generala”. Sólo tenían una pista: una llamada a una librería cerrada hacía más de diez años. Y por supuesto el número de teléfono al que el forense había llamado no existía desde que fue cerrado el negocio. Lo demás, irrelevante. El coche estaba aparcado justo enfrente de aquel negocio destartalado y cerrado. La dueña, una tal Vera Stevens, había desaparecido justo hacía 10 años. Nadie supo nunca cómo, pero no regresó de la librería a su casa, un diez de septiembre.
 
   Vivía en una casa adosada, por lo que sus vecinos dieron rápidamente la voz de alarma. Era una mujer afable, y Marian, la vecina de al lado, la visitaba a diario para llevarle algunas cosas de la compra que ella, debido a que su trabajo implicaba estar en la librería todo el día, no podía hacer. Marian llamó a la policía. Se investigó durante más de un año. No había signos de violencia, no había ninguna pista que indicara que no se había marchado por propia voluntad. Sus padres habían desaparecido en similares circunstancias, hacía años. Sólo le dejaron el negocio, y ella sola tuvo que hacerse cargo de la librería. Nunca había querido dedicarse al negocio familiar. Tenía otras aspiraciones, pero no le quedó más remedio que mantener el negocio para sobrevivir. Y así, durante más de 22 años, estuvo llevando la librería que antes llevaban ambos padres.
 
   Se comentaron infinidad de historias extrañas y macabras. Todas ellas relacionadas con un supuesto libro de brujerías, encantos y mitologías oscuras y antiguas que sus padres adquirieron, custodiaron y estudiaron como si de un tesoro se tratara. Ahí vino su desgracia. Y sin embargo, nadie había visto el libro hasta el día de la desaparición de los padres de Vera. Ella recuperó el Tomo Oscuro, la policía no halló relación directa alguna con la desaparición de sus padres. Vera guardó el libro.
 
   Años después confesó a Marian y a otras amistades que creía que aquel libro era el causante de la desaparición de sus progenitores y que lo investigaba concienzudamente. Había hallado distintas secciones en el mismo. Por un lado habían ensalmos y conjuros para realizar todo tipo de acciones e influencias malignas sobre otras personas, otra parte central en la que ya no eran actos de magia negra, sino conjuros para invocar a un antiguo dios o ser inmaterial antiquísimo: Volguus Zildrohar.
 
   Éste actuaba, al parecer, sobre el dueño del libro, convirtiéndole en una especie de esclavo, al realizar ciertos actos rituales e invocar a su señor. La persona acababa convertida en un ser espectral, quizá con algunos rasgos humanos, pero que fundamentalmente tenían la capacidad de viajar entre las dimensiones paralelas del espacio con el objetivo de buscar una entrada a este mundo para su amo. Eran seis, los esclavos que Volguus necesitaba. Y según Vera, sus padres habían entrado a formar parte de este maligno séquito. Conformaban un ejército tenebroso al que solamente le faltaba un miembro. El sexto miembro, y se necesitaba una sexta vez, una penúltima invocación, para obtener a los seis que, unidos, buscarían a un séptimo hombre; éste serviría como puerta de entrada a nuestro universo de ese terrible ser: dios y verdugo, que sometería a los hombres a su voluntad.
 
   La tercera parte del libro, hablaba sobre Amot. El Dios Único, inmóvil y perfecto, que se representaba como una esfera negra. Había unas cuantas descripciones de la esfera en el libro. Se decía que estaba compuesta de materia desconocida u oscura y que era todopoderosa. Amot no requería de conjuros para actuar a voluntad en el mundo, aunque pocas veces lo hacía. Y su descendiente, Volguus Zildrohar, codiciaba esa potencialidad total y absoluta, pues quería reinar en este mundo sin necesidad de ser invocado, sin necesidad de portales o de humanos que tuvieran que realizar acciones por él. Esta esfera podía crear vida de la nada, podía realizar acciones sobre la materia y cambiar realidades sin que nadie fuera consciente de ello, ni siquiera el mismísimo Volguus. Sin embargo, las pocas veces que la esfera, había sido observada o poseída por algún humano, éste había acabado completamente loco. Demasiada energía para estar cerca de los hombres. Sólo habían sido registrados unos cuantos avistamientos de la esfera a lo largo de la historia de la humanidad.
 
   Pero nadie hizo caso a esta pobre y solitaria mujer. Y ella prosiguió, sin más, durante largos años, abriendo puntualmente su negocio y estudiando el Tomo Oscuro, hasta su desaparición.
 
   Vera Stevens, contó todo esto a Marian, que por años de trato se había llegado a convertir para ella en una verdadera amiga, y ésta, en cambio, pensó que su vecina andaba medio trastornada por la extraña desaparición de sus padres y por la influencia de aquel misterioso y macabro libro que tenía, de por sí, “mala pinta”. 
 
   Esto es lo que le pudo decir, Marian Suárez, la vecina de Vera Stevens, al inspector Turk Robinson, diez años después de la desaparición de Vera, cuando éste se presentó en su casa para esclarecer alguna pista sobre una nueva desaparición, en extrañas circunstancias, la de Sinasias Ruddenskjrik. Su amigo Sin.
 
   Turk creyó marearse al escucharla. Nada de todo aquello aparecía en los informes de investigación en el caso de la desaparición de Vera. Y, seguramente con razón, porque ningún inspector en su sano juicio daría por buena ninguna explicación sobrenatural de una desaparición. Todos los informes tenían que ver con hábitos de la mujer, personas conocidas, problemas económicos, enfermedades psiquiátricas, animadversiones hacia sus padres venidas del mundo de las subastas de libros valiosos. Pero no se encontró nada que explicara la desaparición de Vera, así como la de sus padres, años antes. Todo era un misterio. Ambos casos archivados sin resolver.
 
   Turk volvió a la comisaria dispuesto a poner patas arriba todo el sistema policial si era necesario, iría a por Ella Waters. Primero quería saber qué es lo que le mandó investigar y porqué a él, porque siendo el forense del caso no tenía que realizar investigaciones fuera del campo de la medicina. Era cierto que, desde hacía meses el doctor se había estado pateando con él las calles, como un detective más, pero... ¡había sido una negligencia imperdonable como superiora, y aprovecharía el momento para hacérselo pagar!
 
   Su grito llamando a Ella Waters al regresar a la comisaría, recordó a Jack llamando a Wendy en El Resplandor. Y más de uno en la oficina y en los equipos que andaban por allí trabajando, se apartaron al verle entrar en tal estado de enajenación emocional. Turk daba miedo. 
 
   Carl tuvo que ponerse delante de él, y Turk estuvo a punto de tumbarlo de un empujón de no ser porque sus palabras fueron estas:
 
   — ¡No está!
 
   — ¿Qué cojones dices? —El inspector estaba rojo de ira. Una tensión física recorría sus músculos. Nadie sabía de lo que era capaz Turk en estas condiciones—. ¡Mientes! ¡Déjame pasar o te reviento…! ¡Esta tipa ha mandado a Sin a una trampa mortal! ¡Ellaaaaa…! —y continuaba en modo Jack, sacando su cabeza entre los hombros de Carl en dirección al despacho de la jefa.
 
   — ¡Que no está, cojones ya! —y el grandote de Carl, le metió un empujón hacia atrás que lo hizo estamparse contra una mesa, tirando el ordenador que había sobre ella al suelo.
 
   Turk se le quedó mirando. Levantándose del suelo con parsimonia, miró alrededor y en un tono más calmado, levantando ambas manos en señal de disculpa, insistió.
 
   — ¿Y dónde coño esta? —babeó Turk la cara de Carl, pegando su nariz a la de éste con gesto furioso. No aguantaba a los pelotas, comeculos de los jefes. Y menos de esa tipa que había metido en un lío cojonudo a Ruddenskjrik, su único colega desde que comenzó en este caso extraño y retorcido.
 
   —Se fue a la escena de la desaparición de Sinasias. A la librería Sally’s Closet. Se llevó a John y a Max con ella.
 
   — ¡Joooder, si vengo de allí! ¡Acabo de venir de esa puta ciudad de mierda!  —y se cogió la cabeza con las manos. Comenzaba a tener un terrible dolor que le subía desde la zona occipital hacia adelante y le presionaba en las sienes.
 
   —Mira Turk, sé que te importa lo que le haya pasado al doctor... ¡como se diga!, pero a ver si crees que a Ella no… creo que esto es un signo de que algo de razón tenía. A ver si me comprendes… Cálmate, coño. Si quieres le digo por radio que vas para allá.
 
   —No… no. Me voy a casa. Tengo que descansar unas horas… si hay algo nuevo me avisáis—, y señalándole con el dedo, como increpándole, se marchó con aspecto cansado y andares poco firmes.
 
    
 
   ****
 
    
 
   Repentinamente, la oscuridad fue agolpándose sobre él. Al volverse un segundo hacia atrás, Ruddenskjrik vio la linterna dando vueltas en el suelo… pero unos segundos nada más, porque inmediatamente todo se hizo negro, como el carbón más negro. Hasta el punto que se podía respirar oscuridad. Una voz que provenía de delante, al fondo de la gruta, y que parecía como un enjambre de abejas distorsionado y metálico se escuchaba decir repetidamente:
 
   — Volguus Zildrohar, el Viajante, ha venido.
 
   Entonces, Sinasias, se volvió hacia la voz múltiple y flotante. Pensó que venía de la esfera negra. Sabía que algo demoníaco se había apoderado de la situación. Él no controlaba nada, estaba siendo manipulado por fuerzas superiores e imposibles cuya intención, si es que la tenía, no podía si quiera llegar a imaginar en su mente de simple mortal. El libro en su mano izquierda estaba caliente y los símbolos en color rojo oscuro como la sangre se distinguían perfectamente. Y allí delante, percibió algo. Algo con entidad física le observaba, pero no se veía nada moverse ¿Era la esfera? El enjambre seguía con un cántico casi ultrasónico llenando el vacío de luz con su desagradable sonido.
 
   — ¿Quién anda ahí? —Sinasias dijo algo completamente ridículo para el caso. Sabía que no tenía sentido preguntar por quién o quiénes estaban allí, en aquella gruta fría y oscura. Pero fue lo único que se le ocurrió decir por la ansiedad que tenía.
 
   — ¡Abre el Libro! —fue lo único que pudo escuchar.
 
   La voz era múltiple pero acompasada, cosa que él no esperaba. Sintió que una presencia se aproximaba en la oscuridad. No veía nada. Nada. Unas manos comenzaron a tocar su cuerpo, su rostro… y el miedo le encogió el corazón y el alma.
 
   Pudo ver multitud de ojos rojos a su alrededor. Aquellas criaturas de la entrada, aquellos engendros repelentes, lo rodeaban. Y uno de ellos le habló al oído en un susurro espectral, como una voz imposible, gutural, chirriante, perteneciente a algún ser maligno:
 
   —Eres el séptimo hombre. Lee en voz alta. Volguus Zildrohar se acerca…
 
   — ¿Quién eres? — y acojonado, casi se hizo pis encima cuando escuchó la voz en su oído, con aliento pútrido, decir:
 
   —Llámame Vera…
 
   Sinasias obedeció al instante, comenzaba a darse cuenta de que su voluntad estaba siendo anulada. Su entero brazo izquierdo le ardía, y su cuerpo había dejado de responderle. Sentía que su espíritu y valor se consumían en una áspera brasa bajo su axila. Los cánticos seguían, y se descubrió abriendo el libro por el centro. Las letras garabateadas por una mano anónima eran rojas y se veían en la oscuridad. Con voz grave comenzó la lectura de aquellas palabras que se iluminaban conforme iba siguiendo con sus ojos lo que estaba escrito en aquel ensalmo:
 
   —Yo te conjuro, Gran Volguus Zildrohar, para que penetres en el mundo y reines en él sobre los hombres. Te conjuro para hacerte poseedor de los poderes supremos de Amot. En su nombre y por Él, actuarás esclavizando a todo ser viviente sobre la Tierra. Todo lo vivo y fértil perecerá a tu paso… Junto con los seis, que son tus siervos, y yo, el séptimo siervo, me encomiendo a ti. Ahora vendrás a mí, y en la hora de nuestra muerte y resurrección en la nueva vida seremos uno contigo. La oscuridad será eterna, y tú, el todopoderoso...
 
   Cuando iba a terminar aquellos párrafos, un golpe seco en su cabeza le interrumpió bruscamente haciéndole perder el conocimiento. Ruddenskjrik se desplomó en el suelo de un lugar oscuro, rodeado de seres demoníacos. Nadie sabía dónde se encontraba…
 
   Hacía dos días que no sabían nada de él. Pero el tiempo allí adentro era otro. El libro se le cayó de las manos y se apagó su fulgor bruscamente. Un grito horrendo se escuchó en la gruta. Miles de almas parecían ser torturadas a un mismo tiempo. 
 
   Pero Sinasias esto ya no pudo vivirlo.
 
   La esfera interrumpió su invocación haciendo manifestarse a una mujer cuyo cuerpo entero parecía compuesto de lava ardiente. Los seres empezaron a sentir sus fuerzas vitales oscuras vibrar dentro de sí, al punto de que su roja carne rebosaba entre el vidrio negro y espinoso de sus pieles como una plastilina derretida. Sus formas se retorcían a la luz del intenso fulgor de la bella y roja piel brillante de Álex, la autoproclamada ante el mismo Ruddenskjrik como Maestra de las Llaves durante su casual encontronazo de un par de semanas antes... 
 
   Amot había intervenido, y su plan no era, ni mucho menos, dejar que su odiado hijo reinara en el mundo.
 
   Al menos por el momento…
 
    
 
   ****
 
    
 
   Turk Robinson se largó a su casa completamente desconcertado, sus ideas bailaban en su cerebro aturdido de manera aleatoria pasando, a través de imágenes, desde Sinasias muerto a palos tras ser asaltado, en algún callejón, hasta a la idea de estar retenido por una secta ocultista que lo utilizaría para sus rituales de misas negras. Estaba saturado de información contradictoria que incluso podría volver majareta al más cuerdo de los inspectores de la comisaria. Era hombre de acción, aunque siempre dejaba momentos en los que, con un buen caldo en su copa, ponía en orden sus impresiones y decidía el rumbo de las investigaciones. 
 
   Llegó a casa. Quiso dormir y no pudo. Bebió una copa de whisky añejo, solo y sin hielo:
 
   — ¡Nada de mariconadas! —se dijo en voz alta— ¡¿Cómo coño voy a dejarle tirado de esta forma?! Es el único con el que podría resolver el caso… El caso… o más bien los casos. Debo ser sensato, y atar cabos… Sinasias mandado por la Waters a buscar un libro de ensalmos o brujería, y a mí me come la bola con la bola parlanchina… algo no anda bien en todo esto, lo sé.
 
   Turk se tocaba la cabeza para calmar su dolor y tensión psíquica. Su barba de tres días y su incipiente delgadez, le hacían parecer un pobre desgraciado insomne, que es lo que era... como buen policía. Creía que algo fallaba en todo aquello, pero no sabía cómo conectar los casos, ni siquiera estaba seguro de que los asesinatos de Los Cauces fueran producto de un solo asesino o de una organización criminal ocultista y ritualista. Nada hacía que pudiera decantarse por una opción u otra. ¿Qué tienen en común? Hasta ahora, nada. Sólo tienen en común la conexión que Ella Waters Gilmur dice que existe entre ellos. ¡Ella Waters Gilmur! 
 
   “¿Será hija de…? Sin es el único que pensó en un origen sobrenatural de los asesinatos, avalado por sus autopsias, sé de sobra que se puso a investigar por su cuenta, aunque él piense que no me entero de nada... y por eso mismo le dio crédito a todas las majaderías de la tipa… ¡Ella le mandó, sabiendo lo que le pasaría! ¡No busca la resolución del caso, busca deshacerse del único miembro del equipo, y de toda la comisaría, que creía que algo más que humano, fuerzas sobrenaturales, estaban implicadas en las muertes! ¿Por qué si no le mandó a una librería que andaba cerrada desde hacía tanto tiempo? Porque no me creo que eso ella no lo supiera... ¿Ha sido una trampa para el palurdo de Ruddenskjrik, habrá sido hipnotizado por la belleza y sensualidad de la jefa? Bueno, eso no encaja con él...”, pensaba Turk, a solas, incrustado en su sillón y dándole vueltas al vaso vacío entre sus dedos, con las sienes retumbándole y planteándose el rellenarlo. Reconocía que su paranoia y el rencor injustificado hacia “la generala” estaba dirigiendo sus pensamientos de una forma un tanto irracional, pero al mismo tiempo sentía que había una certeza en todo ello... fuera la que fuera.
 
   En aquella vieja y abandonada librería no parecía que nadie hubiera entrado desde hacía tiempo, y por eso y porque el Chrysler del forense aparecía destartalado y saqueado, Turk había supuesto que unos simples maleantes de barrio lo habrían asaltado, con funesto destino para Ruddenskjrik, al cruzarse casualmente con ellos. Pero ahora… Comenzaba a pensar que no era así, comenzaba a barruntar otras opciones.
 
   — ¡Bien, vamos a estudiar, Turk!
 
   Sin moverse de su casa, con su terminal, indagó a través del servidor de la policía y del FBI todo lo relacionado con Vera Stevens, y ahí estaba, ante sus narices. De nuevo se repetía una y otra vez la misma idea: un libro llamado Tomo Oscuro, de brujería (decían algunos), de ocultismo (creían otros), de mitología arcana sobre dioses antiguos (decían los eruditos), de putos chiflados (decía Turk Robinson)…
 
   La única conexión entre los padres desaparecidos, Vera, Sinasias, el caso de los Cauces, la bola (esto él lo ponía en duda, pero era un dato que había salido a la luz y no podía descartarlo en absoluto, debía ser exquisito en sus deducciones) y Ella era ese libro, y quizás era lo que “la generala” buscaba, obtener el libro. Porque, aunque no se había interesado en absoluto por los detalles, estaba claro que la aparición de una novata sustituyendo al viejo y corrupto Michael Boudelaire precisamente en aquellos momentos era algo no sólo sorprendente, si no además impensable. ¿Qué coño podía estar pasando para que las sanguijuelas con mayor poder de la ciudad, en especial el mismo viejo comisario, cedieran el control de la segunda comisaría más importante de la ciudad a aquella... auténtica advenediza, aquella inútil?
 
   Revisando por encima los detalles oficiales del currículum “online” de Ella Waters, parecía que la tipa había sacado adelante una meteórica carrera a base de trabajo constante y muy consecutivos éxitos, resultando ascendida muy rápidamente en los cuerpos policiales rurales... Pero todo eso no daba para poder siquiera especular con cuál era la clase de respaldo que se necesitaba para acabar de la noche a la mañana colocada en su misma comisaría, por mucho que el tema de Los Cauces apremiara presión por la opinión pública... 
 
   Suspiró y se levantó quitándose su terminal de sobre las rodillas. Necesitaba otro trago, definitivamente. Todo lo que tenía que ver con “la generala” le tenía hasta los huevos. Iría de nuevo a la librería en busca de Ella, pero antes tenía que saber qué había sido de la esfera negra parlanchina…
 
   En la comisaría, sus colegas, al verle entrar tan pronto (hacía dos horas que se había marchado y cuando Turk hacía esto no aparecía, como mínimo, hasta el día siguiente) rápidamente le interrogaron. Él contestó con la recíproca:
 
   — ¿Qué haces aquí de nuevo Turk? —le espetó Carl con cara de fastidio y poniéndose en pie para ver si el inspector tenía ganas de revancha por el empujón tan feo que le había propinado.
 
   — ¡Eso digo yo, cabrón! ¿Qué haces tú aquí? 
 
   — ¿Eh? —Se quedó sorprendido mirándole pasar de su cara, y seguir recto hacia el depósito de pruebas de la comisaria, en el sótano.
 
   Aquel andrajoso poli del depósito que tiempo antes había dejado que el supervisor de administración Knightingale se llevara la esfera por 200 dólares ya no trabajaba allí, había sido trasladado a otra comisaría local de un barrio marginal, San Crisóforo, hacía ya casi un año. ¿Quién podía acordarse de aquella esfera?
 
   El encargado buscó en los documentos y, efectivamente, estaba registrada su llegada, pero no su salida. Nadie se había preocupado por eso, y aunque era grave que los objetos desaparecieran del depósito de pruebas, aquel artefacto era irrelevante para la resolución de un caso tan simple y claro: un loco que mata a su mujer porque no la aguanta y le echa la culpa a otra cosa, en este caso a la esfera… Era casi de risa si no fuera porque había muertes como consecuencia de estas locuras esquizoides. 
 
   Pero nadie sabía que Knightingale, el administrativo que se dedicaba a reparar los programas informáticos en la comisaría, se la había llevado, así como tampoco nadie podía sospechar las terribles consecuencias que este acto había desencadenado...
 
    
 
   ****
 
    
 
   Página 19, Tomo Oscuro
 
    
 
   ᾏ~ Él, que es el centro del gran círculo de lo existente, no ha intervenido a lo largo de la historia del mundo, en los asuntos menores de los hombres, ni de los semidioses:
 
   sus hijos e hijas. 
 
   Pero ésta intromisión de Volguus Zildrohar, a través del Libro Sagrado, será un asunto de la mayor importancia. 
 
   Supondrá revivir una lucha antigua, la del hijo de la envidia contra el padre y su poder. 
 
   Amot el impasible, el perfecto, el inmutable, el absoluto e inmóvil, el todopoderoso, ha sido molestado.
 
   A Él, el mundo de los hombres no le perturbaba, ni le influía en su quietud y equilibrio infinito.
 
   Pero a través de este mundo, Volguus Zildrohar, Gozer, quiere imponer su voluntad sobre el padre y optar a reinar la Tierra …
 
   y desde ella, el universo entero. 
 
   Amot deberá impedirlo, por su propio bien, y el de sus otros hijos e hijas. 
 
   Envía pues Amot a sus dos hijas, la Maestra de las seis Llaves de Gozer y la Guardiana de la Puerta, a resolver el “asunto” por Él ~ᾏ
 
    
 
   ****
 
    
 
   Ella Waters hizo que tiraran el muro hueco que tapaba el angosto paso que, al fondo de la librería estrecha y oscura, impedía la entrada a la profunda cueva. Una cuadrilla de obreros fue llevada “ad hoc” para tal menester. Tardaron un par de horas, nada más, en tirar abajo aquel muro superpuesto y frágil, al fondo de la librería. Mientras, Ella observaba, junto con los dos compañeros que se había traído con ella hasta allí, cómo se venía abajo aquel muro. Parecía abstraída, y miraba cada cierto tiempo hacia el techo, como si algo le llamara la atención. Los dos policías, Max y John, hablaban entre sí sobre toda aquella locura.
 
   Max era un hombre bajito, calvo y cincuentón, que se había hecho policía hacía unos 30 años por aquello de tener un trabajo estable. Nunca había tenido pretensiones de ser algo más que un simple poli, sin más ambición que llegar a casa para ver la televisión, zampando patatas fritas y hamburguesas. No entendió nunca eso de la ambición personal. Más bien carecía de toda pretensión, hasta el punto de que se conformaba con pagar cuando le apetecía a Lissa por un amor fingido. Vivía con su madre viuda, una anciana que cobraba una pingüe pensión de viudedad y cuyo marido, algo borrachín, había trabajado siempre de peón, viajando de un lugar a otro del país sin más ambición que tener un trabajo que le diera para beber y para mantener una mujer y un hijo.
 
   John, cuarentón, casado y con tres hijas, tenía como prioridad tener un empleo fijo para mantener a su familia y con un horario estable, para poder estar con sus niñas y mujer. Un trabajo que le dejara tiempo libre. Cuando era joven, sin embargo, soñó con llegar a inspector, pero aquellos sueños se truncaron cuando ella se quedó preñada inesperadamente, después vino la boda y dos bebés más. Con esta familia tan numerosa, que requería mucho tiempo y dedicación, su sueño dejó de importarle. No sería un sueño muy firme, claro. Su mujer, Lucía, trabajaba como cajera en los supermercados ALPINO, muy conocidos por haber crecido como la espuma por todo el país durante el último año, ya que gestionaban todo su negocio con marcas blancas, baratas pero de calidad. John estaba siempre deseoso de salir de su trabajo para cenar con su familia. Y, en el día de hoy, Ella Waters le había jodido el monótono pero deseado plan.
 
   — ¡Pero qué jodida mala suerte tengo! —se quejaba John en un susurro, mientras miraban, apartados de Ella, el trabajo laboriosamente incesante de los obreros— ¿Es que esta tipa no podría haber traído a otro como tú, sin familia?... ¡No, claro, me tiene que elegir a mí…! ¡En serio que comienzo a pensar como el inspector Robinson! ¡Esta mujer es insoportable y le faltan tornillos en esa hermosa cabecita de Barbie pelirroja! ¿Qué se supone que estamos buscando? ¡No será el cuerpo de Sinasias, porque cómo coño se supone que va a estar detrás de un muro construido hace años! Aquí no se ven signos de que haya sido manipulado. ¡Hasta un memo como yo es capaz de entender eso!
 
   —Ya, ya… —le contestaba (sin perder ojo del trabajo de los obreros armados de mazas, palas y carretillas) Max a su enfadado compañero de penurias, al cual no prestaba realmente atención pues estaba cavilando sobre si no habría sido mejor para él haber seguido los pasos de su difunto padre, y haberse conformado con ser un peón de albañil porque, en realidad, eso de construir y destruir “cosas” era más divertido que soportar a todos aquellos jefes y compañeros presuntuosos y narcisistas, o a los pestilentes delincuentes y asesinos, igualmente presuntuosos y narcisistas. Max parecía el típico abuelo “mira-obras” que en las calles tapizan los lugares que son, cual hormigas laboriosas, construidos y deconstruidos por obreros una y otra vez.
 
   Mientras, se acabó de tirar y desescombrar aquella pared. Entonces, Ella decidió entrar junto con sus dos compañeros y tres agentes de policía local que habían sido avisados por pertenecer la librería a su jurisdicción. Igualmente se había personado un agente judicial, dado que se estaba interviniendo en una propiedad privada, para esclarecer un posible caso de desaparición, pero se retiró al exterior a despedir a los obreros y solicitarles sus firmas en unos permisos... Aquella propiedad era inviolable, al fin y al cabo, ningún heredero había reclamado la propiedad de la librería ni de la casa, y las propiedades de la familia Stevens habían pasado a manos del ayuntamiento local hacía menos de un año.
 
   Afuera, otro grupo de agentes, estaba revisando el vehículo del forense. El coche había sido despedazado, literalmente; estaba destartalado, destrozado, tanto por dentro como por fuera; los asientos habían sido rajados de tal manera que parecía que, con grandes cuchillos, alguien se había dedicado a romperlos como intentando encontrar algo en su interior; la puerta de la guantera y la radio estaban arrancados de cuajo; las ruedas habían sido rajadas y pinchadas con algún objeto punzante de al menos 10 centímetros de largo y unos 5 de ancho, con lo que el coche debería ser arrastrado por la grúa para poder moverlo de allí; la carrocería presentaba arañazos largos y profundos, hechos con algún objeto metálico grande y fuerte; el maletero abierto y todos los objetos que Ruddenskjrik llevaba acumulados, sin ningún orden, tirados por el suelo alrededor del coche, y el fondo del maletero rasgado igualmente. Estaba claro que alguien había estado buscando algo en el vehículo. Pero no se encontraron siquiera huellas.
 
    
 
    
 
   Cuando Ella Waters y los cinco restantes miembros del equipo entraron en la gruta, un olor pútrido, húmedo y, aunque no sabían cómo era posible, a quemado, invadió sus narices, por lo que todos se pusieron las mascarillas suministradas antes como precaución. Avanzaron sin encontrar nada hasta el lugar donde había una bifurcación del camino en dos grutas distintas. En la de la derecha se observaba una tenue luz en el suelo. Al acercarse comprobaron que era una linterna tirada en el suelo, a la que se le estaban acabando las pilas. Debía llevar encendida más de 24 horas y se recogió como prueba para comprobar las huellas de quien la hubiera metido allí. Ella pensaba que era de Sinasias, por supuesto, pero no dijo absolutamente nada. Más adelante encontraron algo que nadie esperaba: un gran charco de sangre, ennegrecida y quemada, cuyos cuajos eran de un color más oscuro de lo habitual. Aquel engrudo olía muy mal, como a huevos podridos, y mezclado con una especie de rocas negras de cristal, como ascuas de un volcán; parecía que alguien se hubiera dedicado a cocinar allí dentro usando un lanzallamas.
 
   Más adelante, una prueba crucial apareció ante la atónita mirada de Max y John, que se miraron sorprendidos y asustados: el sombrero de Sinasias estaba tirado en el suelo, en la oscuridad. Otro aspecto o hallazgo inquietante, y que mantuvo a Ella un tiempo inspeccionando la zona, era que parecía que un cuerpo había sido arrastrado. Siguieron el fino rastro de sangre seca, que subía inesperadamente por la pared de aquella cueva profunda. ¿Y luego qué? ¿Por dónde había desaparecido el cuerpo? Era como si las paredes se lo hubieran tragado todo.
 
   La gruta desembocaba al alcantarillado del pueblo, pero nadie podía haber salido por allí pues una abertura de medio metro de alto y poco más de ancho, cerrada con una reja que nadie había movido de allí, era el único final de aquel agujero.
 
   Ella se quedó otro rato más husmeando todo aquello, junto con John. Los otros, se marcharon con Max, que se sintió importante en aquel momento: fueron a recorrer la otra gruta, la de la izquierda. Pero fue frustrante ver que estaba completamente cerrada. Era una gruta sin salida y poco profunda. No había ni rastro de pisadas. No parecía que nadie se hubiera adentrado por ella nunca. Tras aquellas largas horas de intensiva investigación de campo, todos los miembros del cuerpo de policía, tanto locales como Ella y sus dos hombres, se dispusieron a salir de la librería.
 
   Turk Robinson estaba plantado en la puerta, y enseguida Max y John se adelantaron para ir a hablar con él; sabían que el tipo andaba de mala hostia por no saber dónde andaba su incauto compañero, aquel viejales que nunca debería haber salido de su sótano de cadáveres...  Pero sólo pudieron ver su figura a contraluz durante unos segundos. Una ráfaga de disparos acabó con la vida de los dos policías que, como en una ratonera, fueron acribillados sin piedad por Ella Waters y los tres policías locales desde atrás, cogiendo a los dos hombres por la espalda y completamente a su merced.
 
   La figura de Turk desapareció en el suelo, tras el escritorio húmedo y maltrecho que separaba el local en dos mitades, mientras sacaba su arma rápidamente sin saber qué estaba pasando, pues no esperaba nada así y no sabía de dónde ni de quién o quiénes procedían los disparos que acabaron en segundos con la vida de sus dos compañeros. Tanto hijoputa corrupto que había para matar en el cuerpo, y se le acababan de morir dos de los policías de verdad... de los buenos. Su rabia se transmutaba en un sudor que no hacía que se le resbalara su pistola semiautomática porque sus tensos dedos la apretaban al punto de que se le ponían blancos los nudillos.
 
   — ¡Alto! ¡Dejad de disparar...! —pudo oír Turk que Ella les gritaba a los policías locales—.¡Inspector Robinson, déjelo, váyase de aquí! No tiene ni idea de dónde se está metiendo...
 
   — ¡¿Dónde ha quedado el trato informal, puta de mierda?! —gritó Turk sin asomarse, percatándose por el ruido de que alguno de los agentes recargaba su pistola.
 
   — ¡Esto es una guerra, Turk, y hay que tomar partido! —le gritó la comisaria, con un deje intenso de rabia en la voz— ¡Tú no puedes ni hacer eso, porque ni siquiera eres capaz de comprender cuáles son los bandos, ni por qué luchan!
 
   —Sí... ¡Conozco un bando, tarada...! ¡El mío!
 
   — ¡Acabad con él!
 
   A la escueta orden de “la generala”, los policías locales reanudaron el fuego de sus armas reglamentarias contra el escritorio. Turk sintió que una bala le pasaba a unos centímetros de la cabeza traspasando de parte a parte la destartalada mesa. No podía seguir oculto tras ella. Asomó la mano diestra, armada, y empezó a disparar a discreción, sabiendo que en tan estrecho y oscuro lugar los tipos no tenían modo de protegerse como él. Uno de ellos se tumbó en el suelo al sentir el fuego recíproco, y otro se apretó contra las podridas estanterías de su lado, pero el tercero recibió los disparos, uno en la cara y otro en el pecho consecutivamente, a pesar de lo cuál sólo había perdido el conocimiento. Los demás le daban por muerto.
 
   Turk oyó los gritos de sorpresa y de dolor, y se sintió revitalizado sabiendo que se estaban acojonando, mientras que él no sentía ningún miedo, sólo una mala leche épica por no entender una puta mierda de lo que estaba pasando y tener sin embargo la seguridad de que “la generala” era la culpable de que así fuera... 
 
   Muy apremiado de tener la certeza de que más allá encontraría a su amigo Sinasias Ruddenskjrik, Turk pasó de disparar hasta vaciar el cargador a incorporarse mientras empujaba y levantaba el viejo escritorio ante sí con tal ímpetu y furia, que pudo cargar con él sobre uno de los polis que aún disparaba en su dirección. Turk, casi sin ver nada, sintió el peso y la fuerza que proyectaba con el mueble estrellarse contra el tipo y caer sobre su torso al seguir él mismo empujando, hasta arrollarle y ponérselo encima. Saltó sobre el frontal del mueble, que ahora quedaba arriba, y se sacudió dos veces encima para acabar de aplastar todo lo que podía al policía corrupto o lo que cojones fuera esa sanguijuela a las órdenes de Ella. El agente local aulló de dolor, sintiendo que se le escapaba el aire pero que no podía recuperarlo, y el compañero que le quedaba aún en pié, terminó de recargar su revólver y empezó a disparar hacia Turk a lo loco, quizá desesperado por salvar al menos a uno de sus compañeros, o puede que asustado ante la violencia del recién llegado inspector Robinson.... El caso era que no estaba dando ni una.
 
   Turk saltó furioso de sobre el mueble podrido, dándole el remate final al tipo de debajo al pisotearle la cara sin ningún reparo, desencajándole la mandíbula y arrancándole un par de dientes, y lanzándose a la carrera contra el tercer sicario de Ella. Éste intentó defenderse sacudiendo ante sí el cañón de su revólver, como soltando un puñetazo con él contra la cara de Turk, pero él dejó pasar casi entero el brazo del agente de uniforme por encima de su hombro izquierdo, esquivándolo por poco, soltándole de inmediato un fortísimo puñetazo ascendente contra su barbilla. El agente de Ella sintió sus dientes inferiores casteñetear contra los superiores tan fuerte que incluso se mordió el paladar, y ya caía derrumbado, pero Turk enseguida le cogió por los hombros, atrayéndole hacia sí, y cogiéndole de los pelos para liarse a consecutivos rodillazos contra su cara. El tipo, aturdido, aún sintió el intenso dolor de los golpes, cómo se le reventaba un ojo de un impacto directo, y el tabique nasal se le partía a base de tres repetidos y precisos golpes. Ya estaba escupiendo y espirando sangre cuando Turk dio el asalto por ganado, dejándole caer de costado por sí solo. Avanzó hacia el fondo de la librería, persiguiendo a Ella, deteniéndose antes en quitarle al policía corrupto su linterna del cinturón. La encendió y examinó brevemente el estrecho paso, parecido a una gran vagina de piedra, tras el que se abría una redonda y amplia galería...
 
   Policías, de los que estaban en el exterior, ya estaban asomándose con precaución para ver qué estaba ocurriendo, pero cuando se decidieron a entrar ya había pasado todo. Y Turk iba con paso sigiloso en busca de Ella, al interior de la gruta. Su figura se perdía en la oscuridad progresivamente pues el cambio de luz producía cierta ceguera momentánea a quien entraba en la abandonada y oscura librería de Vera.
 
   Turk se paró y recogió algo del suelo. Un pedazo muy doblado de papel… había caído de las garras de Ella.
 
    
 
   Página 19. Tomo Oscuro
 
    
 
   ****
 
    
 
   Cuando nació, su madre sintió que le arrancaban un tumor de dentro del cuerpo. Lo parió con dolor pero sintió un alivio tremendo como cuando, tras días de estreñimiento, se produce una evacuación de heces abundante. Alivio y vacío.
 
   ¿Nueve meses en su interior? No. Un año entero escondida con su vientre creciendo, encerrada en los sótanos del Instituto Wise de Parapsicología. No era humano el hijo que acababa de traer a este mundo, y Ella sabía que su misión acababa ahí. Su cuerpo sin vida, exhausto, claramente envejecido, fue cremado en el especializado horno de pirólisis del mismo centro por las unidades paramilitares que se habían contratado para proteger y mantener la firmeza de las directrices durante aquella operación...
 
   El crío fue adoptado por el hermano de su padre legítimo, ya que Sinasias Ruddenskjrik había pasado a otra dimensión. No en vano, Almiak Ruddenskjrik, el nuevo director del Instituto Wise, siempre había querido tener hijos...
 
   La misión de Sinasias culminó con la inseminación de aquella mujer adoctrinada desde muy temprana edad por Industrias Wise, Ella Waters, en realidad nada más que un cuerpo mortal necesario para traer al mundo al verdadero señor del tiempo y de la oscuridad. Y a partir de su nacimiento, sólo quedaba esperar a que madurara y su poder se manifestara de alguna manera, y nadie mejor que el mismo director actual del proyecto, Almiak, para cuidar y supervisar al niño hasta que eso ocurriera...
 
   Volguus Zildrohar había logrado, a pesar de los esfuerzos de Amot por evitar el ensalmo e invocación, introducirse en este mundo, pues todas y cada una de aquellas palabras que se requerían para que se produjese el milagro fueron leídas en voz alta por Ruddenskjrik en aquella cueva, rodeado de los seis espectros. 
 
   Le fue concedido el don de la fertilidad de Volguus en este mundo, en cuerpo de hombre, para traer esas otras dimensiones a la Tierra. Su hijo, criado por el matrimonio Ruddenskjrik, fue llamado con el nombre de Elmer.
 
   Su historia familiar duró solamente cuatro años.
 
    
 
    
 
   Dentro de la gruta, sucedieron cosas que nadie vio:
 
   —Ella, Ella… vamos, déjate ver, puta cerda… 
 
   Turk avanzaba con sigilo, susurrando para sí las palabras, con el arma recargada y alzada ante sí, junto con la linterna en la otra mano. No parecía haber dónde esconderse en aquella cueva, pero él sacudía a ambos lados, y arriba y abajo, el haz de luz, asegurándose de que no hubiera aberturas hacia otros pasajes, o meros huecos en los que esperar en la oscuridad a que él los dejara atrás para atacarle... pero nada. Sólo unas largas sombras proyectadas por los irregulares bordes de las paredes y techo circulares, pero insuficientes para ocultar a una persona.
 
   Parecía que la oscuridad avanzaba hacia él a la par que se internaba más y más, pero tenía que ser un efecto óptico, a causa de mirar tan seguido el límite donde su linterna llegaba a revelar el camino. Pero... no... No cabía duda, su linterna estaba perdiendo alcance... ¿Se le acababan las pilas? Turk la sacudió y se la dirigió hacia la cara. La luz era tan intensa como cuando la encendió. ¿Qué estaba pasando? La dirigió de nuevo al frente, y realmente parecía que tenía una pared negra a medio metro. Intentó avanzar y tocarla, pero nada, su mano se perdía en una oscuridad etérea que la linterna no lograba traspasar... Se estaba acojonando.
 
   — ¡Me cago en la puta...! —exclamó, tapándose la boca y la nariz con la manga de su chaqueta, convencido de que estaba rodeado de humo tóxico.
 
   —Eres un puto subnormal, Turk... —oyó que decía la voz de Ella desde algún lugar, más allá de la oscuridad.
 
   — ¿Dónde estás? ¿Dónde está Ruddenskjrik? Más vale que me lo digas ya, porque si lo tengo que volver a preguntar, ¡me lo vas a decir mientras escupes los dientes...!
 
   —Yo no sé dónde está... se lo han llevado.
 
   —Sabes bastante más de lo que me quieres hacer creer, majadera...
 
   —Turk... Esa página que llevas en la mano, junto a la linterna... la necesito... así le encontraré.
 
   — ¿El qué? ¡Uy! ¿Ésto? —Turk hizo una filigrana con sus dedos meñique y anular de la mano izquierda para hacer asomar la arrugada hoja de papel que había hallado al seguirla allí dentro, la página 19 del Tomo Oscuro— ¿Lo quieres? Pues ven a por ello... ¡puta!
 
   Lo siguiente que sintió Turk fue una serie de disparos. Reaccionó rápido y al primer disparo errado soltó la linterna tirándola a rodar ante sí. Otros cuatro disparos siguieron al primero, y él respondió abriendo fuego así mismo hacia delante. La linterna daba vueltas como un objeto fluorescente, sin que su haz de luz fuera capaz de extenderse más allá... Se percató de que no olía a nada en el aire, salvo levemente a humedad... Si no había humo, ¿qué estaba pasando? Detuvo sus disparos, sin saber si le había dado a la comisaria... Escuchó mientras caminaba agazapado, a oscuras, sin poder quitar la mirada del único punto de referencia, la parte delantera de la linterna, como a ocho metros, en el suelo. Se movió hacia su izquierda, esperando poder apoyar la espalda contra la pared de ese lado, evitando así al menos que le sorprendieran a tientas por detrás. Se sentía más furioso que temeroso, pero no quería correr riesgo de ser cogido por sorpresa por la taimada tipa. No veía nada, no escuchaba nada. Los latidos en las sienes... esos sí los sentía, ¡los oía! “Vamos, cabrona, haz algún ruido, hazme alguna señal, joder, vamos, puta inútil de mierda...” la animaba Turk mentalmente, arrastrando su mano izquierda, con el puño apretado, por delante de sí por la pared, sin dejar de caminar muy lentamente, con el arma junto el pecho para evitar que la mujer se topara con él de improviso y se la quitara... Pero no era eso lo que debía temer.
 
   Casi oyó el silbido en el aire del metal antes de recibir el fortísimo golpe en su mejilla derecha. Pero en realidad sólo era todo su cráneo vibrando, y haciéndole creer que el chasquido contra su cara era un recuerdo. Cayó sobre la rodilla izquierda sin soltar el menor gemido, pero con la cara ardiéndole con intensidad como si un incendio se propagara a la velocidad del dolor desde su mitad derecha. Se llevó por instinto el dorso de su mano derecha bajo el pómulo, esperando sentir su propia sangre cálida, pero parecía no haber herida, y justo en ese momento un tremendo golpe, de algo redondeado pero penetrante, le alcanzó en la parte alta de la oreja izquierda, un poco detrás de la sien. El golpe en sí no le derribó, pero el dolor era tan intenso que se dejó desplomar muy lentamente hacia su derecha, hasta quedar tumbado, con las piernas encogidas. Seguía callado, pero soltó un largo bufido como de gato acorralado. El segundo golpe le había hecho trizas. Se estaba estrujando la oreja con la hoja de papel de su zurda, cuando sintió que unos dedos revolvían entre los suyos nerviosamente e intentaba quitarle el papel. 
 
   Lo logró, pero antes de que se retirara del todo, Turk, poseído de nuevo por una rabia incontenible, alcanzó a agarrar de la muñeca a la mano intrusa, y tiró de esa persona hacia sí... Como sospechaba era Ella Waters, claro, ¿quién podría ser?, pero salió de dudas al sentirla caer aparatosamente sobre él, desequilibrada inesperadamente, y notar rebotar contra su cara los pechos bajo la camisa. La mujer no perdía el tiempo y ya mientras se caía encima de él intentaba machacarle la entrepierna a rodillazos. No lo entendía, parecía como si “la generala” pudiera ver perfectamente. Estaba claro que sí, porque sentía su pequeño pero firme puño izquierdo golpeándole alternativamente en el bazo y la cara, donde poco antes le debía haber golpeado con el cañón de su pistola.
 
   — ¿¡Te has quedado sin balas, puerca!? —le rugió Turk, casi sin aire al intentar resistir pese a los golpes, y empujó contra su cuerpo, bajo el pecho, la boca de su pistola, y disparó a tientas. 
 
   Sólo dos disparos, y se le quedó descargada. Ella gritó, o más bien soltó un gemido ahogado, tras el segundo balazo, dejándose rodar a un lado de Turk. Él podía oírla arrastrándose, quizá gateando. La oía balbucear, o susurrar algo... ¿estaba rezando? Sonaba a ruego o maldición pagana. Intentó orientarse pese al continuo martilleo del dolor por todo su cráneo, y arrastrarse hacia donde la escuchaba alejarse. Seguía sin ver nada... y súbitamente, unos brillos blancos empezaron a recortar relieves negros ante sus ojos... miró a su izquierda, la linterna recuperaba el poder de su fulgor, la cueva de pronto era el lugar más y mejor iluminado que recordaba haber visto en su vida... La increíble variedad casi infinita de tonalidades de negro que estaba viendo le hacía sentir como un ciego que viera por primera vez en su vida. Estaba convencido de que el probable patadón que la mujer le había dado en la cabeza le había dejado bien tocado del ala... Miró a su alrededor, y con cierto alivio pero mucha frustración, vio que no había rastro de Ella Waters Gilmur... No podía haber ido muy lejos ni muy rápido con esos dos tiros en el cuerpo... ¿Dónde estaba? El dolor... tan intenso. Sentía todo irreal, como una alucinación durante unas tenaces fiebres.
 
   Decidió volverse sobre su espalda y esperar tumbado a que se le pasara el dolor. 
 
    
 
    
 
   Nadie supo jamás lo que había ocurrido en aquella librería. Sinasias no volvió a aparecer. Cierto olor a sangre quemada. Restos de una especie de carbones cristalizados, con una carne rosada y grasosa, algo gelatinosa, pegada a ellos... Eso y el delgado rastro de sangre que recorría un trecho la cueva, por suelo, pared y techo... y que resultó ser de Sinasias Ruddenskjrik, como confirmó el ADN.
 
   La página 19 del Libro, el sombrero y la linterna del médico fueron los únicos objetos que quedaron como pruebas. Se investigó a los policías locales que habían respaldado a Ella Waters durante su personal incursión en aquella extraña cueva: no había nada extraño en sus expedientes ni en sus trayectorias personales que explicara el por qué habían abierto fuego contra Max, John y Turk. Uno de ellos, el tiroteado por Turk, permanecía en coma... los otros dos presentaron informes y declararon durante la vista de investigación que habían seguido órdenes contradictorias y confusas, y que si habían abierto fuego había sido temiendo por sus vidas. A los tres se les acabó proporcionando la baja por incompetencia, sin mayores consecuencias...
 
   Ella, había desaparecido, como el forense, en la gruta.
 
   Nunca nadie supo que había desaparecido con el forense, que ya no era tal, y su cuerpo había sido trasladado a un mundo que intersectaba con este, allí mismo. Y en aquellas paredes, dentro de aquel agujero, se obró el inicio de un posible fin del mundo:
 
   Y es que... en un lugar sin luz ni aire, pero donde a pesar de lo cuál él podía sentirse vivo, el anciano doctor se reconoció desprovisto de todo lo que no fuera su carne, que era sostenida en la más absoluta oscuridad por una legión de lo que sentía como viscosas manos que no dejaban de magrearle, sacudiendo y masturbando compulsivamente sus genitales. No encontraba lugar donde apoyarse ni modo de ofrecer alguna resistencia. Era capaz de removerse, pero las manos invisibles cedían o arreciaban su impulso a tenor de sus movimientos para dejarle siempre vencido, haciendo inútiles sus pretensiones de buscar algún equilibrio u orientación... No tardó mucho hasta que sintió que un cuerpo de carne como la suya se apretaba contra él, y en verdad que lo recibió muy agradecido, tras lo que había sentido como una eternidad pasando soledad, frío y miedo. Creyó reconocer el aroma del perfume de Ella, y aunque no oyó su voz ni él se sentía capaz de hablarle, quiso creer que en verdad era ella, y que su sexo era el que estaba envolviendo el suyo propio de aquella manera tan fresca y cálida a un tiempo... Las intrusivas manos hacían a ambos cuerpos apretarse y sacudirse, quisieran o no, pero Ruddenskjrik no tardó en abrazarse a la mujer, y apretarla fuerte, sintiendo sus firmes pechos contra el suyo, y la mejilla de la mujer junto a la suya.
 
   Ruddenskjrik olvidó todo lo pasado y quién era, y simplemente se entregó al placer, que parecía que sería eterno...
 
    
 
    
 
   Durante más de una semana se perforó por todos lados aquella cueva o portal a otro mundo. (O lo que mierdas fuera aquello, según Turk)
 
   El estupor de los asesinatos de Max y John, perpetrados por Ella, fue tan importante que la comisaría quedó incapacitada durante un mes para rendir al cien por cien. Tuvieron que ayudarles con personal cualificado de otras comisarías de distintos distritos, y el caso paso a manos de los federales.
 
   Turk dejó momentáneamente el caso de Los Cauces y el de las desapariciones de sus colegas. Primero debían investigar los federales y asuntos internos. Aquello que acababa de ocurrir era más que anormal. Dos efectivos desaparecidos y, supuestamente, Ella había ordenado asesinar a sus compañeros delante de sus narices, así sin venir a cuento, y eso, antes de disparar directamente contra Turk en la misma cueva... Sin embargo, el arma encontrada y utilizada por Ella era un arma ilegal y no la reglamentaria, por lo que el testimonio de Turk perdió peso en el curso de las investigaciones.
 
   El inspector declaró ante ambos equipos de investigación, durante largas horas:
 
   — ¡Yo sabía que la tipa no era lo que parecía! Andaba convencida de que todo esto tenía tintes sobrenaturales, ¿saben?, eso no es normal en un poli. No llegué a conseguir que me soltara nada, pero... ¡Está claro que ella sabía lo que estaba haciendo! ¡Y qué le ha pasado al doctor Ruddenskjrik!
 
   Abría los ojos y enfatizaba sus palabras con gestos de sus manos, brazos y hombros, se le veía claramente afectado, y no era para menos, pero sus declaraciones no sirvieron de mucho. 
 
   Asuntos internos concluyó que Robinson había sometido a su superior a un trato vejatorio y que había desequilibrado a la mujer, sobre todo por culparla de la desaparición del forense. Y sin saber muy bien cómo, se comió un marrón de un par de cojones. Todos en la comisaría recordaban ese día en el que, fuera de sí, despotricó contra la comisaria e incluso cómo Carl había tenido que pararle los pies. 
 
   —Si se hubiera dado la oportunidad—explicó Carl—, el inspector hubiera agredido a Ella, se veía que venía a eso. Menos mal que ya había salido de la comisaría, pero parecía que soportaba una gran presión por la desaparición de Ruddenskjrik… la pobre estaba desconsolada.
 
   Carl y otros compañeros, testificaron sobre la animadversión que Turk mostraba hacia la comisaria aparentemente sin ningún motivo, desde el principio. Pero tampoco se pudo probar nada contra él. Al cabo de unos meses Turk se reincorporó a su trabajo, de mala gana, desde luego.
 
   — ¡Menudos hijos de puta, lameculos estos compañeros! —se repetía cada día, durante años, cada vez que entraba por la puerta y veía los rostros de aquellos mierdas.
 
   Pero como todo, poco a poco, muchos de aquellos compañeros fueron trasladados, o se jubilaron… o dejaron el cuerpo. Y así, poco a poco, Turk volvió a ser ese inspector que había sido siempre: un auténtico sabueso descastado, pero con olfato. 
 
    
 
   ****
 
    
 
   Era un bonito chalet. Más de doscientos metros cuadrados de casa, pero más de mil de terreno adornado con un gran jardín, una piscina, y una pista de tenis.... Era algo de lo que se sentía realmente orgulloso. También había estudiado medicina, pero, al contrario que su hermano mayor, Sinasias, Almiak Ruddenskjrik optó por una rama de la medicina que daba mucho dinero y pocos quebraderos de cabeza. Había sido muchos años representante de un gran laboratorio farmacéutico, PHARMAT S. A., antes de acabar siendo reclutado por Industrias Wise para dirigir su Instituto de Parapsicología...
 
   Pragmático y dinámico, nunca se interesó demasiado por nada que no fuera su propia persona y su amada y bella mujer. Cinco años casados y, a pesar de su buena salud, su forma física excelente y su dinero, Melinda no conseguía engendrar un hijo. Andaban con los trámites de la adopción, papeleos interminables, exámenes de idoneidad de tipo psicológico, económico y social. Todo apto, pero habían escasos niños sanos que adoptar. Tal era el deseo de Melinda de ser madre que estaba dispuesta a aceptar un niño con alguna tara física o psicológica.
 
   Era una noche cálida. Melinda esperaba a su marido Almiak para una nueva noche amorosa (insistía en seguir intentándolo cada día de su vida), cuando unos quejidos como de gatito se empezaron a escuchar desde fuera de la casa, aproximándose... Ella salió al porche, a tiempo de recibir a su marido... y a lo que traía entre sus brazos.
 
   Un moisés. Un niño. Un regalo del cielo, pensó ella. Y lo adoptaron, cómo no... Lo llamaron como al padre de Melinda, Elmer. 
 
    
 
    
 
   Su rostro... era una puerta al infierno…
 
    
 
   Pero eso...
 
    
 
   Ya es otra historia.
 
    
 
    
 
   ¿FIN?
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